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.cartas

La central 
nuclear de 
Cofrents

In s is te n te m e n te  estam os 
o y en d o  y ley en d o  en  los 
m edios de  com unicación noti­
cias q ue  nos dicen, en boca de 
lideres del PSO E (adjunto  al 
d irec to r general de Protección 
Civil, coordinador de Seguri­
d ad  N uclear de la G enerali- 
tat, gobernador civil, etc.) que 
sin un plan de  em ergencia 
n u c le a r ,  a p ro b a d o  y e n ­
sayado, la central nuclear de 
Cofrents no se pondrá en 
marcha.

La taula an tinuclear y eco­
logista d e  la R ibera denuncia 
al g o b ie rn o  e sp añ o l com o 
au to r y responsable de lo que 
entendem os es una m aniobra, 
un engaño: querer presentar­
nos al p lan  d e  em ergencia 
com o la llave y solución del 
p roblem a nuclear. Q uieren es­
conder el prob lem a real: La 
existencia de centrales nuclea­
res en nuestra oprim ida na­
ción, y  en concreto, d e  C o­
frents.

Los socialdem ócratas in ten­
tan  ponernos una cortina de 
hum o delante, con tal de a la r­
g a r , m o m e n tá n e a m e n te , el 
funcionam iento de la nuclear; 
para hacérnosla m ás presenta­
ble; con tal de evitar la resis­
tencia an tinuclear popular. La 
experiencia y la postura del 
gobierno socialista español, 
claram ente pronuclear, nos 
dice que, al cabo  y al fin, 
e llos p o n en  en fu n c io n a­
m iento las nucleares. Lo han 
dicho bien claro: La nuclear 
d e  Cofrents funcionará.

La taula an tinuclear i eco­
logista de la R ibera no quiere 
ningún plan de emergencia, 
porque ni este ni el simulacro 
de evacuación no cuestiona ni 
hacen más segura la nuclear. 
Adem ás en caso d e  accidente 
no valdrán para nada, ¿ya 
q ue  cuando y cóm o regresa­
ríam os a nuestros pueblos? 
¿cuándo y cóm o podrem os 
vivir y trabajar, de nuevo, en 
nuestra tierra?. Ellos hablan 
de cóm o salir, que ya es una 
barbaridad , pero lo que no 
nos dicen es como regresaría­
mos a nuestras casas.

La taula an tinuclear i eco­
logista de  la R ibera no quiere 
ningún plan de em ergencia, 
porque tan to  este com o los si­
m ulacros los tenem os que 
pagar de nuestros bolsillos y, 
som os contrarios a que el ne­
gocio nuclear de "H idroeléc­
trica Española” , se haga con 
inversión de d inero público.

La taula an tinuclear y  eco­
logista no quiere ningún si­
m ulacro porque piensa que la 
m ejor y única planificación 
que nos puede dar seguridad, 
a nosotros y al cam po, ahora 
y en el futuro, es la inm ediata 
y definitiva dem olición de los 
m onstruos radioactivos. N o 
nos im porta si Cofrents tiene 
o  no plan de em ergencia, lo 
que nos im porta, lo que nos 
debe de im portar es que Co­
frents llegará a funcionar un 
desdichado d ía  de éstos.

La Taula Antinuclear y 
Ecologista de la Ribera

Carta abierta, 
con siete 
meses de 
retraso

N ecesitaba escribiros, no 
soy escritor ni tengo vocación 
literaria pero m e urge explica­
ros algunas vivencias, expe­
riencias y sentim ientos, senti­
dos y vividos con el cuerpo  y 
alm a en  las ya pasadas fiestas 
de Sem ana Santa, por estas, 
vuestras, tierras d e  Euskal- 
Herria.

C o n ta ro s  q u e  m e gustó  
B ilb o , p r in c ip a lm e n te  el 
Casco Viejo. Q ue m e ap a­
sioné al con tem plar las p in ta­
das y d ibu jos en las paredes y 
m uros d e  las casas y pueblos, 
reflejo del sen tir popu lar y 
patrió tico  de  sus gentes. Deci­
ros q ue  vibré d e  em oción al 
con tem plar en A m orebieta el 
m onolito  d iseñado en m em o­
ria d e  A ndrés Izagirre G o- 
gorza —G ogor—. Explicaros lo 
m ucho q ue  me agradó el pai­
saje verde, húm edo  y nevado 
de los bosques, valles y  m on­
tañas, a pesar de la  intensa 
lluvia q ue  cayó y el frío que 
sentí. D eciros lo fantástico 
q ue  fue el poder saborear el 
m ar C antábrico  con toda su 
furia, b ravura y esplendor en 
el pueblecito  pescador de Le- 
k e it io . C o n ta ro s  q u e  m e 
agradó el contacto con las 
gentes sencillas y alegres de 
Pasajes, U súrbil e Irún . Deci­
ros que me sorprendió un 
control policial, y me fastidió, 
(nos fastidió, eram os diez) al 
retrasam os algunos m inutos y 
llegar tarde al partido  d e  fút­
b o l B a rc a -R e a l S o c ie d a d . 
Contaros que encontré la ciu­
dad de  D onostia com o una de 
las más bellas de  la península. 
Explicaros que una de mis 
m etas al visitaros era pasar 
los tres días com o un  vasco 
más, respirando, sintiendo, lu­

chando  como un auténtico 
abertzale, y  tengo que confe­
sa r  q u e  d o n d e  v e rd a d e ra ­
m ente lo conseguí fue en Iru- 
ñea, prim ero por la m añana 
con el A berri Eguna, ju n to  a 
las 10.000 voces que exigían 
el derecho a la  independencia 
y defendían  con toda la po­
tencia de su voz y  en todos 
lo s ám b ito s, a  la N ación  
Vasca, y después por la tarde 
en  los bares y tascas típicas 
entre las alegrías, las cancio­
nes, los vasos de  vino y  el 
cam bio de  im presiones, gri­
tan d o  lo innom brable.

Q uisiera y ya para term inar 
deciros que el año pasado en 
O ndarroa  aprendí en toda su 
d im ensión la  poesía de Silvio 
Rodríguez: «lo m ás terrible se 
aprende en seguida y lo her­
m oso nos cuesta la vida»; con 
Ortzi aprendí hace tiem po 
q ue Euskadi no se rinde; y en 
Iruñea aprendí an teayer que 
este país ya no  lo para ni 
Dios.

A gur e ta  zorte. Bassol.ls
Catalunya-PPCC

De orden y 
leyes

T oda ley es legal. Pero no 
toda ley es legítim a. Sólo es 
legítim a la ley em anada de 
fuente legítima.

La fuente legítim a de las 
leyes es la C om unidad  a la 
cual esas leyes se aplican, el 
P ueblo  al cual esas leyes afec­
tan . D e los factores reales que 
existen en la  N ación em erge 
el esp íritu  d e  las leyes q ue  el 
Pueblo transform a en leyes le­
g ítim as en la form a de la 
A sam blea N acional. Por eso 
el único dueño  d e  todos los 
poderes de  u na  N ación es el 
Pueblo. Sustancia de su pro­
p ia  tierra  y fund ido  con ella 
p o r in d iso lu b le s lazos de 
am or, de  trabajo  y  de sangre, 
só la m e n te  el P u eb lo  tiene 
com petencia legítim a de  legis­
larse a si m ism o, com o Estado 
independiente  y com o N ación 
soberana.

Por consiguiente, el orden 
im puesto de fuera es ilegí­
tim o, siem pre. Y es ilegitimo 
po rque su origen es ilegítimo 
en su totalidad. Sólam ente es 
legítim o el orden que nace, 
q ue  tiene su  fuente, q ue  tiene 
raíces, q ue  brota, q ue  emerge, 
q ue  em ana de las exigencias y 
necesidades de la p rop ia  vida 
de la N ación, en el seno del 
Pueblo. Así siendo, el orden 
im puesto, adem ás de  ilegí­
tim o, constituye una violen­
cia. Pero la violencia, a  su

vez, sólo tiene justificación 
cu ando  está revestida d e  la le­
gitim idad, para q ue  ésta no 
sea v iolada por el in terés ile­
gítim o del m ás fuerte. Si el 
derecho d e  u na  N ación, por 
débil que sea, es legitimo, 
n in g ú n  o tro  d erecho , im ­
puesto a  la  m ism a por otro 
Estado, por poderoso q ue  sea, 
puede ser legítimo. N o nos 
engañem os. El o rden justo, 
orien tado  al bien com ún, no 
puede ser usurpado, ni im ­
plan tado , por decretos prepo­
tentes de gobernantes ilegíti­
m o s .  C o m o  i l u s t r a c i ó n  
tom arem os un  ejem plo d e  los 
m illares que existen en la His­
toria de  la  Civilización.

El o rden im puesto en Es­
p añ a  por Pepe Botella y los 
afrancesados colaboracionis­
tas. al servicio de  N apoleón, 
era  ilegítimo. C on ju sta  razón, 
el alcalde d e  Móstoles y  todos 
los españoles, haciendo uso 
de su legítim o derecho d e  de­
fensa, se alzaron en arm as 
contra el orden ilegítim o de 
N apoleón y sus secuaces. Ló­
gicam ente, este m ism o princi­
pio es válido p ara  todos los 
pueblos del m undo, a pesar 
de los sofismas y em bustes 
pregonados por los cismáticos 
que apacientan  sus corderos 
con báculo hipócrita y retor­
cido.

Las tenebrosas lecciones de 
la experiencia prop ia  nos en­
señan, con m ás em pirism o y 
objetividad q ue  las farisáicas 
del M al Pastor y las frías de 
la H istoria, que, al m argen de 
la legitim idad, siem pre existe 
un Estado im perialista, con 
sus órganos d e  terror, de tor­
tura  y de envilecim iento hu ­
m ano. Por eso, nosotros esta­
mos por el Pueblo; porqué él 
es qu ien  tiene com petencia le­
gítim a, m ás que nadie, para 
defender sus intereses y sus 
derechos.

Un peraltés

Nota de la 
Redacción

Rogamos a nuestros lectores 
disculpen el número de erratas 

J ^ en nuestra edición anterior. Al 
tiempo, queremos señalar que 
en el último número en la pág. 
14, Mario Gavina quiso decir 
160.000 kilos de bombas de 
fu eg o  rea l y no «160 .000  
bombas....»
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T ras las devastado ras inundaciones de agosto, se 
tem ía  lo q u e  iba a ocurrir. Se tem ía  q u e  los v erd ad e­
ros perd ed o res  en la ca tástro fe  iban  a  ser los m enos 
poderosos, los traba jado res , los pequeños com ercian ­
tes, los m enos pudien tes. Y así h a  ocurrido .

A sí h a  o cu rrido  q u e  los em presarios q u e  veían  pe­
lig rar sus arcas p articu lares han  u tilizado  com o coar­
tada  el desastre  d e  las inundaciones p a ra  regulacio­
nes d e  em p leo  o  sueldo , rescisiones de con tra tos, etc. 
Y así h a  o cu rrido  tam bién  en  el C asco V iejo de Bil­
bao.

H a o cu rrid o  q u e  aquellos que m ás horas dedicaron 
a resca ta r de l b a rro  el fru to  de años de su d o r y es­
fuerzo ; aque llo s q u e  m ás se pringaron  en  el lodo; 
aq u e llo s  q u e  se q u ed a ro n  con m enos, son los que 
a h o ra  se en cu en tran  aú n  refugiados en tre  paredes le­
v an tad a s  a  base d e  ca rid ad  y m isericordia, porque 
sus casas a ú n  no  están  en  condiciones de ser h ab ita ­
das; son  los q u e  aú n  no  h an  p od ido  ab rir  las puertas 
de  las p eq u eñ as tiendas que, a base d e  m ucho es­
fuerzo , eran  e l ún ico  m ed io  de log rar el susten to  d ia­
rio; son  los trab a jad o res  que, sin q u e  n ad ie  les lla­
m ase en  m uchos casos, desesperados, acud ieron  a 
sa lvar to d o  lo q u e  p u d ie ron  de la  tienda, del p equeño  
ta lle r del p a tró n , p a ra  p o d er seguir trab a jan d o  y que 
a h o ra  se en cu en tran  aú n  en  paro.

Y  h a  o cu rrid o  q u e  qu ienes m enos ay u d a  necesita­
ban  p a ra  sa lir ade lan te , son los que m ás can tidad  y 
con m ás p rem u ra  han  sido  a tend idos p o r qu ienes dis­
tr ib u y e n  el co n ten id o  d e  las arcas llenadas por todos. 
H an  sab id o  adem ás, en  m uchos casos, sacar ven tajas 
de  la  p ro p ia  catástrofe , p o rq u e  se h an  sa ltad o  a la to­

rera  n o rm as m un ic ipa les q u e  en  u n a  situación  n o r­
m al ja m á s  se h u b ie ra n  a trev id o  a transgred ir. N u n ca  
se h u b ie ra n  atrev ido  a constru ir escaparates cuyas 
p ro p o rc io n es su p e ran  las n o rm as m unic ipa les; nunca 
se h u b ie ra n  a trev id o  a  rea lizar o b ras  q u e  pusieran  en 
pelig ro  la  in teg rid ad  d e  los edificios... A u n q u e  sólo 
fu e ra  p o rq u e  sus am igos au p ad o s  a  la  cúsp ide del 
p o d e r  m u n ic ip a l h u b ie ra n  te n id o  serias d ificultades 
p a ra  h a c e r  la  «vista gorda»  en el A y u n tam ien to  a 
todas estas cuestiones. La desgracia generalizada de 
las inun d acio n es les h a  p ro p o rc io n ad o  sin  em bargo  la 
o p o rtu n id a d  d e  d is im u la r esa «vista gorda».

Esas au to rid ad es  no  se lim ita ron  sin  em b arg o  a  la 
«vista gorda» . D ecid ieron  bendecir la  rap iñ a  de los 
p riv ilegiados. D e la m in o rita ria  élite d e  los p riv ilegia­
dos, q u ed e  esto  claro . Y  dec id ieron  bendecirlo  con 
fiesta y ch am p án .

Y  n atu ra lm e n te , v ino la ind ignación  m ay o rita ria  en  
el C asco Viejo. L legó la  bronca... Y  la  p ed ra d a  en  el 
o jo  del alcalde. P ed rad a  q u e  a  sus seguidores h a  ser­
v ido p a ra  d is tra e r la a tenc ión  sobre el ve rd ad ero  p ro ­
b lem a de l C asco V iejo d e  Bilbao.

S entim os lo  del alcalde. Lo sen tim os p recisam ente 
p o rq u e  nos en co n tram o s en  las filas d e  qu ienes h ab i­
tu a lm e n te  son  los d es tina rio s  d e  los golpes, golpes 
q u e  tam b ién  a rra n c a n  o jos en  dem asiad as ocasiones, 
en  citas m u ltitu d in a ria s  en  la  calle.

P o r to d o  eso, e l a lca lde  d e  B ilbao q u e  se resta­
b lezca lo  m ás p ro n to  posib le y los d em as a a c ab a r  
con las d iscrim inaciones y, a  a te n d e r  p rio rita riam en te  
a  los m ás afec tad o s d e l C asco  V iejo... L o d em ás son 
g an as  de em b ro lla r el asunto .



astea euskadin

lunes 5
El secuestro de M arey en H enda ia  m arca o tro  ca­

p ítu lo  de la gu erra  sucia con tra  los refugiados. En el 
coche de un  ex-legionario  de origen español, de te­
n ido  en conexión con el secuestro, se encuen tran  fo­
tografías d e  refugiados vascos.

La Policía españo la  se m uestra  a lborozada an te  la 
sen tencia abso lu to ria  a los policías acusados de la 
m uerte  d e  Joseba Arregi.

Ip a rre ta rrak  incendia la vivienda del m odisto fran ­
cés C ourrèges en  Iparra lde.

E n  el T rib u n a l de M adrid  tiene lugar la vista sobre 
el recurso  de casación de u n a  sentencia condenato ria  
co n tra  José Félix  A zurm endi.

Los trab a jad o res  de L im sa, encerrados en  D erio en 
p ro testa  por la p rob lem ática  laboral en  la q u e  se h a ­
llan  inm ersos, son desalo jados v io len tam ente por 
m iem bros de la Policía N acional.

martes 6
El ex-legionario  Pedro Sánchez es encarcelado  en 

la prisión de Baiona, acusado  de «presunta com plici­
dad»  en el secuestro  d e  Segundo M arey.

U na huelga general en apoyo a los trabajadores de 
L im sa es secundada  to ta lm en te  p o r la población y 
em presas de A rrasate.

El A yun tam ien to  de Tolosa sigue a la espera de 
qu e  ta n to  la P residencia del G ob ierno  español com c 
el M inisterio  del In terio r respondan  a  un escrito sus­
crito  p o r toda la C orporación  en solicitud de in fo r­
m ación sobre Joxi Lasa y Joxan Z abala.

Es d e ten id o  en Sopelana, en  m edio de un ap a ra ­
tosa acción policial, el vecino de la localidad, Juan  
M ari T okero .

El g o b ern ad o r civil de Vizcaya, Ju lián  San C ristó­
bal a firm a que la G u ard ia  Civil no tiene obligación 
de  colocar la  ik u rriñ a  «ni po r cortesía».

La fiesta de «reinauguración» del C asco Viejo bil­
baíno  provoca nuevas reacciones de boicot popular.

Al m ed iod ía , es de ten id o  en un contro l a la salida 
d e  T olosa el vecino d e  Lazkao Juan  M aría Barrene- 
txea.

La b an d e ra  españo la  ondea en A ju ria-E nea con 
m otivo de la conm em oración  del qu in to  aniversario  
de la C onstitución.

miércoles 7
Se co m p ru eb a  la  existencia de m anganeso  en el 

agua q u e  abastece la to ta lidad  de las viviendas de 
S an Sebastián , siendo  im previsib les las consecuencias 
de la acum ulación  de m anganeso  en  el organism o 
hum ano .

La K o rrik a  sigue su desarro llo  y llega a  D onostia 
do n d e  m iles de n iños salen al paso  de ella celebrando  
el «Txikien K orrika».

D os nuevas detenciones se p roducen  en G asteiz 
d u ra n te  la  m ad ru g ad a , con lo que el núm ero  de de te­
n idos desde el p asado  d ía  3 de noviem bre asciende a 
53 personas. Los deten idos son los herm anos José 
M iguel y Ja v ie r  U rdangarin . Por o tra  parte , unos 
vein te policías in ten tan  d e ten e r a  José A ntonio  M en- 
d izabal, m iem bro  d e  A uzolan, sin q u e  lograran  su 
objetivo al no hallarse en casa.

Sesenta y tres abogados de todo  el E stado  critican 
la sen tenc ia rela tiva al «caso Arregi».



egunero

L as p ro testas co n tra  la «guerra sucia» siguen sucediéndose

La oposición de los vecinos a  la  re inaugu rac ión ; del 
C asco Viejo te rm ina  a golpes, resu ltando  el alcalde 
de Bilbao, herido  en un  ojo.

D os artefactos explosionan en sendas en tidades del 
B anco de B ilbao en  la  cap ita l vizcaína, p ro d u c ién ­
dose cuantiosos dañ o s m ateria les, y once personas 
con heridas leves.

jueves 8
T ras la  liberación  de los policías encarcelados en 

Pau, B arrionuevo se ratifica en q u e  lo  suced ido  en 
H enda ia  fue un  accidente.

Francisco  Jav ier C ollado, vecino de C egam a, es 
m uerto  a tiros cu an d o  salía  del b a r  «Baztartxo» de- 
esta localidad.

Se celebra en Bruselas la  segunda asam blea  de los 
com ités de S olidaridad  con E uskadi, reu n ie n d o  a  las 
delegaciones de los E stados belga, francés, h o landés y 
alem án  en tre otros países.

C u an d o  se d irige a  E uskad i N o rte  p o r  razones de 
trab a jo  es de ten id o  en  la m uga el ex-a lcalde d e  O iar- 
tzun Iñaki A ristizabal. Al p arecer en  las te rm inales  
de la  Policía figu raba  u n a  o rd en  de busca y c a p tu ra  
p o r u n a  co n d e n a  ya cu m p lid a  p o r el de ten ido .

E n  d istin tas en tidades ban caria s  d e  B ilbao  exp lo ­
sionan  artefactos con u n  to ta l de nueve k ilos de 
gom a-2.

Es levan tada  la  asignación  d e  residencia  al re fu ­
g iado vasco A rrugaeta .

viernes 9
T res a ten tad o s se p ro d u cen  en  G ip u zk o a  a  veinte 

k ilóm etros a  la  redonda . Los dos p rim eros, co n tra  un  
m ilita r en  Pasajes y con tra  u n  convoy de G u a rd ia  
Civil en  la  au to p is ta  B ilbao-B ehob ia no  p roducen  
víctim as. E n  el te rcer a te n ta d o  es m u erto  el ex-taxista 
de  O rere ta , P ab lo  G arraza .

L a A udiencia  N ac ional co n d en a  a 12 años y  u n  d ía 
de reclusión m enor a  los cu a tro  m iem bros de ETA  
po lítico-m ilitar acusados de l secuestro  del industria l 
Luis Suñer.

sábado10
S endas m anifestaciones tienen  lu g ar en  B aioña y 

T o losa co n tra  la «guerra sucia» en  Iparra lde .
El inspecto r general de la Policía N acional, A lcalá 

G aliano , recibe a  los tres agentes escarcelados en  la 
prisión  de Pau, felicitándoles p o r  su labor. A l m ism o 
tiem po, A lcalá G a lian o  dec la ra  que «no considera  es­
pañoles a  los q u e  h an  criticado  la  p u es ta  en libe rtad  
d e  los geos».

E TA  (pm ) línea p ro-K A S  reiv ind ica a  ú ltim a  h o ra  
de la  noche la au to ría  d e l a te n ta d o  fallido  co n tra  el 
convoy de la  G .C . en  la  au top is tas  B ilbao-B ehobia.

domingo 11
La K orrika-3  acaba  en  B ilbao en  o lo r d e  m u ltitu d , 

con m iles de personas q u e  d a n  té rm ino  a  esta edición 
d e  la K orrika  rea lizando  los ú ltim os k ilóm etros en  la 
cap ita l vizcaína.

V arios m iles de personas se m an ifiestan  en M uskes 
exigiendo el in d u lto  a l vecino de esta localidad , A l­
berto  San V icente, co n d e n ad o  p o r hom icidio .



jendeak eta hitzak

«El planteamiento 
francés es aparente­
m ente m uy claro: o 
mejoran las condi­
ciones francesas en 
el seno de la C E E  o 
este país se negará 
frontalm ente a cual­
quier ampliación que 
afecte  a E spaña». 
Primo González en 
«Diario Vasco».

C on  m o tiv o  de  la 
tom a de posesión  del 
nuevo presidente argen­
tin o , la ex p res id en ta  
María Estela Martínez 
de Perón llegó a Buenos 
A ire s .  L a  v iu d a  de  
P erón , en su an te r io r 
etapa de presidenta de 
A rg e n tin a  a se n tó  las 
bases de la corrupción en 
su país. D urante su G o­
b ie rn o , com enzaron  a 
proliferar en A rgentina 
las actuaciones de las 
«bandas parapoliciales», 
iniciándose las prim eras 
d e sap a ric io n es  sin re ­
torno. A su som bra, el 
m inistro López Rega, del 
cual se decía estaba es­
trecham ente ligado a la 
presidenta, fue el cerebro 
gris de la tristem ente fa­
mosa «Triple A». Tras el 
golpe militar, la viuda 
del general Perón fue 
arrestada y confinada en 
una residencia de lujo. 
H ace escasam en te  dos 
años M aría Estela M artí­
nez de Perón fue indul­
tada por los «milicos», 
e s ta b le c ié n d o se  com o 
exiliada de lujo en M a­
drid.

«Una suave marea 
que se va a extender 
sobre nuestra her­
mosa piel de toro 
para llevar la paz a 
a q u e lla s  reg iones  
donde vais a ser des­
tinados» . G eneral 
Feo Javier Cereceda 
en la Jura de Ban­
dera de nuevos guar­
dias civiles.

U n caso insólito en la 
historia eclesiástica de 
los últim os años ha divi­
d ido  la com unidad cris­
tiana que vive en torno 
al convento de los Padres 
B e n e d ic tin o s  de L az- 
kano, en G uipúzcoa. El 
protagonista, en este caso 
el acusado, es el cono­
cido euskaltzale Dionisio 
Amundarain, un benedic­
tino que ha trabajado 
por la causa del euskara 
y que  en la actualidad 
dirige el Euskaltegi del 
G o ih e rr i. El p rio r de 
dicho convento le ha re­
tirado toda posibilidad 
de predicar en las misas 
en que esté presenta la 
com unidad de benedicti­
nos. El detonante de esta 
situación, al parecer, ha 
sido la hom ilía p ronun­
ciada por A m undarain el 
día 2 de octubre y las 
presiones de gentes de la 
misma localidad sobre el 
prior las que le han lle­
vado a tom ar esta deci­
sión.

Entre los que en 
el país vasco se de­
nominan españolis- 
tas estamos nosotros 
y  el P SO E . Quizá  
también pudiéramos 
hablar de E.E., aun­
que este es un caso 
singular y  creo que 
seria ir m uy lejos in­
cluirle en este sector 
porque también es 
n a c io n a lis ta . S in  
embargo, han dicho 
que Euskadi se ha 
autodeterminado vo­
tando el estatuto... 
de hecho, es una 
afirmación que nin­
g ú n  n a c io n a l is ta  
haría. Julen Guimón 
d eP D P

«Los movimientos 
como ETA son los 
”heraldos negros” de 
una posible tercera 
guerra m undial que 
si estalla, lo hará en 
el área del m edite­
rráneo». Sáenz de 
Santamaría. Direc­
tor de la Guardia 
CiviL

L a e s t a d o u n id e n s e  
Martina Navratilova se
ha adjudicado por se­
gunda vez en tres años el 
título individual fem e­
nino de los cam peonatos 
australianos de tenis y 
está en cam ino de lograr 
el «G rand Siam». N avra­
tilova, tenista zurda, y de 
27 años de edad, ha sido 
derro tada en una sola 
ocasión en este año y 
nunca pareció estar en 
peligro, aunque Jordan, 
novena clasificada en el 
torneo, la puso en algún 
aprieto duran te  el set. 
Pero N avratilova, en el 
partido  que duró 78 mi­
nutos, se adjudicó final­
m ente el triunfo en su 
séptim o «M atch-ball».

El com positor y acadé­
mico Ernesto Halffter ha
sido hom enajeado por la 
F undación  M arch. H alff­
ter es una de las princi­
pales figuras de la gene­
ra c ió n  de  1927, con 
cuyos escritores, pintores 
y poetas estuvo estrecha­
m ente unido. Amigo de 
Federico G arcía Lorca, y 
de R afae l A lb e rti, de 
Salvador Dalí, Vázquez 
D íaz y M anolo Angeles 
Ortiz, el com positor p re­
ferido por el gran crítico 
de «El Sol» A dolfo Sala- 
zar, desarrolló sus inna­
tas cualidades siguiendo 
la trayectoria de M anuel 
de Falla.
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¿Qué sabe la policía francesa sobre el secuestro de Marey?

Agustín Zubillaga

N o  es fácil ad iv in ar la lógica es­
g rim id a  p o r  los secuestradores de 
S egundo  M arey  p a ra  hab e rlo  dejado  
con  v ida , tras diez días de secuestro. 
N o  es fácil conocer p o r el m om ento  
las presiones y am enazas q u e  h a ­
b rán  ac o m p a ñ ad o  sus ú ltim os m o­
m entos de cautiverio , pero  no  es 
av en tu rad o  p resum ir q u e  no  h ab rán  
faltado.

E n este  secuestro  varias ideas son 
incon testab les: L a  acción contra 
M arey , p o r m ás que sus secuestra­
dores insistan  en  sus v inculaciones 
con  los refug iados vascos, fu e  una 
acc ió n  in d is c r im in a d a , m ás q u e  
eq u iv o cad a  o p o r  erro r; uno  d e  los 
m iem bros d e l co m an d o  fue deten ido  
el m ism o d ía  y responde a unas ca­
racterísticas m uy concretas: es de 
origen  español, d e  ex trem a derecha 
y casi con to d a  seguridad  esclusiva- 
m en te  m ercenario . Este hecho, que 
en p rincip io  p o d ía  haberse en ten ­
d ido  com o u n a  causa m ás p a ra  el 
asesinato  d e  M arey, h a  p od ido  ta m ­
b ién  ser d e te rm in an te  en  su libe ra­
ción. ¿Q ué sabe la  Policía francesa 
que no  haya trascend ido  a  la  op i­
n ión pública?

¿H a ex istido  a lg u n a  fo rm a de n e­
gociación en tre  secuestradores, in te r­
m ed iarios y Policía? ¿P or q u é  todos 
los hechos se h a n  d esarro llado  en un 
rad io  d e  acción ta n  estrecho? En 
este m om ento , todav ía , n o  hay  m ás 
que in te rro g an tes  y el tem or d e  que, 
com o en o tras  ocasiones en  las que 
se h a  ac tu a d o  co n tra  refug iados en 
E uskad i N o rte , n u n ca  tengan  res­
p uesta  sa tisfactoria.

La libe rac ión  de Segundo M arey 
d eb e  ser acogida con alegría, po rque 
se h a  sa lvado  la v id a  de un  hom bre, 
p o rque  p o d ría  d a r  luz a  las desap a­
riciones d e  L asa y Z ab a la  y porque 
deb ería  co lab o ra r  a  esclarecer el os­
cu ro  m u n d o  d e  la  guerra  sucia, de 
sus p rom oto res, d e  sus financiado- 
res.

N o  es posib le tam poco  de jar de 
re lacionar los trab a jo s  de in fo rm a­

ción —lim p ios— d e  la Policía espa­
ñ o la  en  o tro  E stado , q u e  así es com o 
se p rese n tan  d esde las instanc ias o fi­
ciales, con  las ac tiv idades —sucias-de 
estos asa la riad o s que se rec lu tan  en 
los bajo s fondos del h am p a  y la  ex­
trem a derecha .

L a fo rm a com o ha conclu ido  el 
secuestro , con las reivindicaciones 
inclu idas, su p o n e  a lguna fo rm a de 
in fra es tru c tu ra  en  ese n eo n a to  g rupo  
a rm a d o  de liberación . H ay  que o b ­
servar, a l respecto, q u e  h an  m an te ­
n ido  su fach ad a  d e  franceses, si bien 
todo  lleva a  p en sar q u e  su secues­
trad o  estuvo en  te rrito rio  del E stado 
españo l. E n ad e lan te , las siglas p u e­
d en  vo lver a  ser u tilizadas, com o se 
u tilizaron  an tes  las del BVE y otras.

M ien tras  tan to , los jóvenes Lasa y 
Z a b a la  siguen sin aparecer.

D esde la  p ren sa  de M adrid  se re­
conoce q u e  no  h an  dicho  todo  lo 
q u e  saben  sobre  la  gu erra  sucia, y 
en  concreto  d e  los secuestros de 
L asa  y Z ab a la , ap e la n d o  a  u n a  lla­
m a d a  d e  responsab ilidad  en  la a u to ­
censu ra . El d irec to r de «D iario  16», 
P edro  J. R am írez , escribió lo  sufi­

c ien tem en te  claro  com o p a ra  que 
h u b ie ra  sido llam ado  a  dec la ra r 
sob re  este pun to . N ad ie  h a  ten ido  
no tic ia  de q u e  así h ay a  sido. ¿Q ué 
sabe? ¿Q ué oculta? ¿A q u ién  p ro ­
tege? N o  es difícil ad iv in ar que el 
recurso  a  la  au to cen su ra  sólo puede 
ser a iread o  p o rq u e  se cree estar h a ­
ciendo  con ello u n  g ran  favor a los 
altos in tereses de la  soc iedad  en  la 
qu e  se cree. Es decir, a  in tereses in ­
confesab les, sin desdo ro  d e  las insti­
tuciones q u e  defiende.

O tra  p reg u n ta  fo rm u lad a  a l M i­
n isterio  de l In te rio r p o r el A y u n ta ­
m ien to  d e  T olosa , p reg u n ta  sugerida 
p o r u n a  in fo rm ac ión  del m ism o 
«D iario  16», en  la  q u e  se a firm ab a  
q u e  d o n d e  los geos fa llaron  podrían  
los g u a rd ia s  civiles h a b e r  ten id o  m ás 
éx ito , tam p o co  h a  sido  respond ida . 
C o n o c id a  la ac titu d  del m in istro  del 
In te r io r  no  p u ed e  e x tra ñ a r  dem a­
siado . P ero  tam p o co  d eb e  ex trañarle



a él que todo el m undo  le atribuya 
responsabilidades en ciertas inconfe­
sables guerras.

Estatuto =  Autodeterminación
«El C orreo  Español» destacaba la 

víspera d e  la Inm acu lada , y con 
toda justicia , u n a  afirm ación de 
M ario O naind ia  realizada en el d e ­
bate hab ido  de víspera en Sarriko 
con m otivo del qu in to  aniversario  
de la Constitución: «La C onstitu ­
ción, el hecho m ás positivo en los 
últim os 500 años». Sí, han leido us­
tedes bien: quinientos.

C u ando  R ekalde José R am ón, 
para otros Felipe, descubriera y ex­
pusiera la teoría de que el pueblo  
vasco ya se hab ía  au todete rm inado  
al vo tar el E statu to  de G ern ika , los 
liquidacionistas de E E  debieron  p re ­
guntarse: ¿C óm o no se nos hab ía 
ocurrido  a nosotros y antes?

«Por su parte , decía «El C orreo 
Español» ese m ism o día, el secreta­
rio general de E uskadiko Ezkerra, 
M ario O naind ia, valoró la C onstitu ­
ción de 1979 com o «el aconteci­

m iento  m ás positivo del E stado es­
paño l en  los ú ltim os qu in ien tos 
años». D esde su pun to  de vista, la 
im portancia de su prom ulgación  ra­
dica «en la p ro fu n d a  transform ación 
social que h a  im plicado. H a perm i­
tido  p o r p rim era  vez el funciona­
m iento  de instituciones dem ocráticas 
com o Parlam ento , partidos políticos 
y sindicatos, lo  que constituye un 
giro histórico».

M ás ade lan te  es cuando  repetiría  
lo q u e  su com pañero  B andrés ya 
hab ía  d icho en  M adrid : «Asimismo, 
dice la reseña periodística, considero 
que el País Vasco ha ejercitado  ya 
su derecho a la au todeterm inación  a 
través del refrendo  del estatu to  de 
au tonom ía a través del cual, los 
vascos hem os decid ido  q u é  tipo  de 
gobierno querem os y qué tipo de re ­
laciones se han  de m an tener con el 
G ob ierno  central».

Las aifrm aciones de B andrés y 
O naind ia  sobre este tem a se com ple­
tarían  d ías m ás tarde con las realiza­
das por A stigarrab ia (A stigarribia, 
según la m ayoría de periódicos), con 
ocasión de un  hom enaje que le h i­
cieron los de EE en  Irún : «N o se 
puede aferrarse a la idea de que 
n ad a  ha cam biado».

«Porque an tes yo ten ía dos penas 
de m uerte  y hoy estoy aquí, tan  
tranquilo , con u n a  pensión del G o ­
b ierno  Vasco. E uskadi h a  hecho uso 
de su derecho  a  la  au todeterm ian- 
ción al votar el Estatuto».

Mario: Una labor excelente
E ra Ju len  G u im ó n  el en trev istado  

de esta sem an a en  los desayunos del 
Ritz. E ra Ju len  el que le reconocía a 
M ario  O naind ia  sus justos m éritos, 
al decir: «En cualqu ier caso, la  ne­
gociación con u n a  b an d a  a rm ada  es 
im pensable, si bien no  veo im posi­
ble ni incorrecto  que se busquen  so­
luciones a  situaciones personales, y 
en este sen tido  creo q u e  la lab o r de 
M ario  O naind ia  ha sido  excelente».

El secretario  general del PD P, sin 
em bargo, era m enos com placiente 
con EE cuando  respondía a la p re­
gun ta  de qu iénes eran  los españolis- 
tas en Euskadi: «Estam os nosotros 
—C oalición P opu lar—, están  los so­
cialistas, el .pequeño  sector del PCE 
que no  se in tegró  en Euskadiko... El 
caso de E E  es m uy  singular, po rque 
creo que sería ir  dem asiado  lejos lla­
m arle españolista, pero  tam bién  
sería ir  dem asiado  lejos llam arle n a­
cionalista, desde el m om ento  en  que 
dice en el C ongreso de los D ip u ta ­
dos que E uskadi ya h a  cum plido  su 
derecho a  la  au todeterm inación» . 
«Eso no  lo h ab ía  d icho  todavía n in ­
gún nacionalista. Y  supone, en EE, 
una renuncia form al al independen- 
tismo».

T am bién  d iría  G uim ón  en otro  
m om ento  que «ha rem itido  la u r ­
gencia independentista»  y que «Aju- 
riaguerra, al q u e  conocí m ucho, le 
tengo considerado  com o un  héroe y 
era in q u eb ran tab le  en  sus ideas que 
eran  abso lu tam en te  independentis- 
tas».

euskadi
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Viendo el desinteresado esfuerzo de hombres y mujeres del pueblo, luego de las inundaciones, 
en su enconada batalla contra el barro, tal vez pretenciosamente, el Ayuntam iento de Bilbao y 

G obierno de Vitoria pensaron que la población, sumisamente, aceptaría el colofón de la 
tragedia. Pero se equivocaron. En el Casco Viejo bilbaíno los vecinos se negaron rotundam ente 

a los parabienes que el alcalde ofrecía a los ricos comerciantes. Dijeron no en definitiva, a 
perm anecer impasibles y como meros observadores de una fiesta que en forma de burla a los 

más necesitados, ascendía las más elevadas cotas de provocación.

La fiesta de los ricos 
comerciantes toda una burla

F. Garai

E fectivam ente , la  angustiosa si­
tuación  q u e  vive el C asco Viejo no 
es p rec isam en te  a  causa  del lam en­
tab le  es tado  en q u e  q u ed a ro n  los 
g randes com ercios q u e  a p rim era  
vista p u d ie ra n  d a r  cierto  co lorido  y 
v istosidad a  la  p a rte  m ás an tigua  de 
la v illa b ilbaína .

El p ro b lem a real, a  todas luces, 
reside en  la  d ram á tica  y crítica si­
tuación  d e  los vecinos. D e qu ienes 
allá, en tre  escom bros, dejaron  por 
cu lpa de las ú ltim as riadas, en te­
rra d a  p a rte  d e  su vida. A lrededo r de 
cu a ren ta  fam ilias tuv ieron  q u e  ser 
desalo jadas d e  sus hogares. C inco de 
ellas, m erced  a  la ocupación  de un 
edificio  m ostruoso , invendib le y que

ro m p e  to d a  la  estética del Casco 
Viejo, en  la calle N ueva, consiguie­
ro n  en c o n tra r  u n  techo. N o  ob s­
tan te , p a ra  p o d er h ab ita r  esos pisos, 
h u b o  tensiones en tre  la A sociación 
d e  V ecinos y A yun tam ien to . El resto 
d e  las fam ilias pasaron  a  la M iseri­
co rd ia  y a  la R esidencia  de ancianos 
de San Ignacio.

U n a  vez m ás, los desfavorecidos 
serían  los de siem pre.

D e las 769 v iv iendas q u e  afectan  
a  2.279 personas, un  p o rcen ta je  im ­
p o rtan te  co rresponde  a  fam ilias p en ­
sionistas. D e nuevo , son los m arg i­
n ados a  qu ienes toca sufrir. Y  con 
escasos ingresos, sin apenas recursos 
y con el bagage a cuestas de u n a  a n ­

gustia  indescrip tib le , la A d m in is tra ­
ción recom pensa a  num erosos veci­
nos con la  ca rga  p o r cu en ta  p rop ia  
de gastos de o b ras  en los inm uebles. 
El e lev ad o  costo  d e  recuperación  de 
los edificios —fachadas, tejados, es­
ca leras...— lóg icam ente  no  corres­
p o n d e  a  los p recario s bolsillos de 
q u ien es h ab itan  el casco viejo bil­
baíno . Pero ... esa p a rte  de la  ilustre 
V illa d e  B ilbao, ¿acaso  no  está 
co n s id e rad a  com o de in te rés público  
y com o p a trim o n io  artístico?. Esta 
incógn ita  subyace  en los vecinos, en 
el c iu d a d a n o  b ilb a ín o  m edio , que 
com ienza  a  v a lo ra r  el balance d e  las 
in u n d ac io n es, sus consecuencias y 
en  defin itiva  la  g ran  «rap iña»  que



ya se venía an u n c ian d o  desde los 
com icios d e  la tragedia. Y  com o ya 
viene siendo  norm a, lo m ás ricos 
son sus protagonistas, en detrim en to  
c laro  está, d e  los m ás hum ildes.

¿A quienes afectan las ayudas?

Puestos en  contacto  en el Casco 
Viejo con la A sociación de Vecinos 
B ihotzean, nos explican cóm o en su ­
cesivas ocasiones in ten ta ron  dejarse 
o ir p o r p arte  del A yun tam ien to . So­
lam en te  en  una ocasión consiguie­
ron  q u e  unos cuan tos concejales 
asistieran  a  u n a  reun ión  con los ve­
cinos en  la q u e  éstos expusieron en 
carne viva su trágica situación. El 
recurso  de la alcald ía era el triste­
m ente hab itua l en estos casos: el 
ju eg o  de p asar la  bo la al G ob ierno  
Vasco. «A l  no encontrar respuestas 
satisfactorias en m ateria de ayuda y  
abastecim ientos  —dicen los de la 
A sociación— decidimos actuar por  
nuestra cuenta y  cortar con las espe­
ras inútiles en el A yun tam ien to». N os 
com en tan  q u e  existen 110 inm uebles 
afectados en  su estruc tu ra, p rincipal­
m ente en cim ientos, pilares etcétera. 
En el m ayor de los casos el p ro ­
b lem a proviene de su elim inación 
p o r p arte  y por cuen ta  de los com er­
cian tes a  fin de am p lia r  los escapa­
rates. Estos edificios vienen a sum ar 
el vein te por cien to  de los existentes 
en la p arte  vieja de Bilbao.

«Se da la circunstancia  —afirm an 
m iem bros d e  B ihotzean— que los 
com erciantes tienen adjudicados, ta l y  
como lo dij
Pedro M iguel E txen ike , portavoz del 
Gobierno de A juria-Enea, ante las 
cám aras de TV, m il y  p ico millones 
de pesetas en concepto de ayudas y  
trescientos iban a ser destinados a la 
A sociación de Comerciantes a modo 
de p ro m o c ió n » . «D e ese dinero, 
—co n tin ú an — cuatro millones, deci­
dieron los com erciantes emplearlos 
para pagar una fie s ta  a modo de rea­
pertura  de la vida com ercial». M ás 
ad e lan te  añ a d en  q u e  v iendo com o el 
G o b ie rn o  d e  V itoria no  destinaba 
pa rte  de l d ine ro  a  los vecinos del 
Casco Viejo, p id ie ron  explicaciones 
acerca de la d esp ropo rc ionada  ben­
dición a los ricos com erciantes, 
m ien tras que la p arte  m ás afectada 
se q u ed a b a  con lo puesto. «El dinero 
—p u n tu a liz an — es dinero del Go­
b ierno  vascongado, es decir del 
contribuyente. E s nuestro dinero y  
que se desengañen quienes piensen  
que los grandes comerciantes han 
puesto dinero de sus bolsillos».

Pero hay  q u e  te n er o tro  detalle  en 
cuenta . Los créditos ún icam ente se 
p u ed en  conceder a  prop ietarios y 
exclusivam ente p ara  su v ivienda. Es 
decir, todos aquellos servicios com u­
n ita rio s com o escaleras, te jado  etc, 
no  e n tra r  en  la ayuda . Así, los in­

qu ilinos q u e d a n  incluso al m argen 
d e l d erech o  a  los créditos.

La fiesta toda una burla

En la  P erm anen te  del A yun ta­
m ien to  de l 21 de noviem bre pasado, 
se d eb a tía  la  ap o rtac ió n  y apoyo a 
la  A sociación de C om ercian tes del 
C asco V iejo p a ra  p a lia r  gastos de la 
« reapertu ra»  anunc iada . P ara  ello, 
el A y u n tam ien to  se d isponía a ap o r­
ta r  800.000 pesetas en  concepto  de 
in fra es tru c tu ra  p a ra  organ izar la 
fiesta de la c itad a  asociación. Los 
com ercian tes a  su vez, ap o rtab an  
cu a tro  m illones del d ine ro  o torgado  
p o r A ju ria-E nea . C asi todos los 
g rupos p resen tes en  la P erm anen te  
ap o y a ro n  la decisión de l alcalde 
seño r R obles.

T an  sólo H erri B atasuna se m os­
tró  ro tu n d am en te  en  desacuerdo . Y 
es en  el A y u n tam ien to  de B ilbao 
d o n d e  T asio  Erkicia, concejal por 
HB, cuen ta  a  P U N T O  Y H O R A  el 
a ffa ire  d e  la  fiesta. «Consideré opor­
tuno  —dice— señalar que una fiesta , 
dadas las penosas circunstancias que 
rodean a los vecinos, sería un total 
desacierto. Esa decisión, insistí, iba a 
desatar las iras de los vecinos». Pese 
a las ob jeciones expuestas, fina l­
m en te q u ed ó  ap ro b a d o  el p resu­
puesto  con  fiesta inclu ida . La reac­
ción n o  se h izo esperar. Los vecinos 
p o r un  lado , consideraron  to d a  una 
provocación  p o r p a rte  del señor 
R obles, hac ia  el C asco Viejo. En d e­
fin itiva: u n a  burla .

«No cabe duda  —nos com en tan— 
que el Partido N acionalista Vasco, ha 
jugado m uy fuerte . Apostando por el 
sector burgués de su organización, ha 
conseguido herir a sectores de su 
base». Y vistas las circunstancias y 
co n c re tam en te  la reacción lógica de 
los vecinos, así com o de las centrales 
sindicales ELA  (sector del com ercio 
d e l C asco Viejo), LAB, C N T  y 
C U IS ; E ukad iko  E zkerra y PSO E 
q u e  a p ro b a ro n  la  fiesta desde un 
p rincip io , a  la  postre  cam bian  la ac­
titud . « Visto e l cabreo generalizado  
—cu en ta  T asio  E rqu icia— de los veci­
nos posteriorm ente esos grupos criti­
can e l acto». «A ctitud dem agógica 
—nos d irían  unos vecinos— aña­
diendo que probablem ente se hubie­
ran evitado m ales mayores de valorar 
esos que se reclaman de izquierda, 
con toda ju stic ia  y  rigor la propuesta  
burlesca de la P erm anente del día 27 
de noviembre».



Comienza la «fiesta»

In cu m p lien d o  la no rm ativ a  vi­
gen te  de l p ro p io  A yun tam ien to , los 
g ran d es com ercios del Casco Viejo 
d e  B iolbao, s ituados en  las calles 
C orreo  y B idebarrie ta , fu n d am e n ta l­
m en te , ab rie ro n  sus p u erta s  sin  tan  
s iq u ie ra  llevar a  cab o  o b ra  a lguna 
d e  recuperación  d e  fachadas. U n ica­
m en te  a lgunas d e  éstas fueron  rep a ­
rad as p o r  p eq u eñ o s  com erciantes. 
D e los m il cien  com ercios, algo m ás 
d e  cien  se ab rie ro n . E n tre  tan to , la 
in m en sa  m ay o ría  d e  sus em pleados 
—la  cifra  su p e ra  los seis m il— engro- 
san  en  la ac tu a lid a d  las filas del 
paro .

P ero  a lgunos d e  ellos, trab a jad o ­
res de los g randes com ercios, incluso 
h as ta  el p rim ero  d e  d ic iem bre han  
p erm a n en c id o  en  sus puestos. D u­
ran te  estos ú ltim os m eses y u n a  vez 
acogidos al desem pleo , sus patrones 
les h a n  ob ligado  a  tra b a ja r  por 
cu en ta  de l com ercio , m ien tras q u e  el 
sue ldo  lo  perc ib ían  del seguro  del 
p a ro  forzoso.

«Tampoco tenía p o r  qué extrañar  
esta circunstancia  —nos com enta  una 
d ep e n d ie n ta  de u n  conocido  a lm a­
cén— E ncim a te dicen que te hacen  
un favor; e l paternalism o, es e l pan  
nuestro de cada día de nuestros p a ­
trones de l A th le tic  de Bilbao de toda 
la vida». Pero lo  cierto  es q u e  esos 
señores tam p o co  están  dispuestos a 
p e rd e r  u n a  peseta. Así, M uro , G u i­
ja rro  (cuyo p ro p ie ta rio  es el presi­
den te  de la  A sociación de C om er­
c ia n te s )  y o tro s  co m erc io s , sin  
in tención  d e  llevar a  cabo  o b ra  a l­
g u n a  de es truc tuc tu ración , tal y 
com o lo exigen las norm as m unic i­
pales, se ab ren  a l público . O tros 
com o Sirex, p o r poner un  ejem plo, 
perm anencen  ab iertos al púb lico  en 
pisos. M ientras, aquéllos que han  
arreg lado  las fachadas, hay  que se­
ñ a la r q u e  tam poco  h a n  rectificado 
los pilares.

A los com ercian tes se destinó  del 
o rden  del 700.000 pesetas p a ra  el 
arreglo de las fachadas. Pero las ó r­
denes de ejecución llegaban  a  los 
vecinos atend iendo  a l arreglo  de las 
m ism as. A ñad iendo  a lo escandaloso  
del hecho en sí de la inexistencia de 
subvenciones, a  los vecinos se les re ­
clam a las reparaciones sin n inguna 
exención de tasas. M uchos que p a ­
garon cierta  can tidad  p o r su piso, 
aho ra  se h an  encon trado  con que 
tienen que a b o n a r u n a  plusvalía del 
o rden  del 60 por ciento  co rrespon­

d ien te a l valo r del piso. H a  h ab id o  
algún  vecino que h a  ten ido  que d e ­
sem bolsar hasta  u n  m illón y m edio 
d e  pesetas.

P o r llam arlo  d e  a lg u n a  form a, 
éste sería  el p reám b u lo  de la  fiesta. 
V ista la situación  y u n a  vez a n u n ­
c iada la  decisión de l A yun tam ien to , 
com enzaron  las asam bleas de veci­
nos. A sim ism o, la  co o rd in ad o ra  de 
com parsas al igual q u e  la  asociación 
de vecinos consideraba  dep lo rab le  
las condiciones del C asco Viejo, v a­
lo rando  que sobran  las fiestas, en 
tan to  las ayudas brillen  p o r su a u ­
sencia. Pese a todo ello, a lguna 
com parsa decid ió  com partir el fes­
tejo an tip o p u la r  ju n to  a  los g randes 
com erciantes.

D e ambiente festivo nada

T ras convocar u n a  asam blea  u r ­
gen te  en  Santiago, los vecinos deci­
d ieron  no  bo ico tear todas las fiestas, 
sino in ten ta r cu an to  m enos h ab lar 
con el alcalde; m ostrarle  el Casco 
viejo e inv itarle  a  rea lizar u n  paseo 
turístico a  lo  largo  de todas las calles 
p a ra  observar las secuelas q u e  aún 
p e r d u r a n  d e  la s  in u n d a c io n e s .  
M iem bros de la A sociación, com en­
ta b an  que «no fa lta  m ucho tiempo 
para que llegue e l ’Carnaval’ y  esas 
fe ch a s ta l vez se pudieran aprovechar 
para recuperar las fie s ta s  robadas por  
las inundaciones».

Las C en tra les sindicales LAB, 
ELA, C N T  y C U IS  consideraban , 
asim ism o, el p roced im ien to  de d a r 
u n  a ire  festiv o  a  la  r e a p e r tu ra

com ercial en  el C asco V iejo, com o 
t o t a l m e n t e  d e s p r o p o r c i o n a d o ,  
v iendo las acucian tes necesidades 
ta n to  de los vecinos, com o d e  los 
em pleados de com ercio. «Porque las 
empresas que abren  —dicen  LA B— 
desde hace unos tres años vienen re­
gistrando lo que podíam os denom inar 
reestructuración de comercio en base 
a despidos solapados y a  que ese tipo  
de empresas cuenta con una imagen  
pública  que pudiera  verse deteriorada 
s i ésto se planteara descaradam ente». 
M ás ade lan te , considera q u e  las 
inundaciones p o d rían  ser la excusa 
p ara  que los com ercian tes u ltim aran  
los despidos, o bse rvando  el p la n te a ­
m ien to  d e  las em presas consisten te 
en  a d a p ta r  la  p lan tilla  a  los criterios 
de los em presarios. «Podemos garan­
tizar —señalan  en  este se n tid o — que 
los sectores de comercio del Casco 
Viejo se reestructuraán sin necesidad  
de decreto ley».

«La A sociación d e  C om ercian tes 
del C asco Viejo m an ifestó  después 
d e  las inundaciones que n o  se p e r­
d ería  ni un  solo puesto  de traba jo ; 
hoy yá existen despedidos».

Las cen trales sindicales, a p u n ta ­
b an  y d en u n c iab an  a  la A sociación 
de C om ercian tes en  el sen tido  de 
u tilizar la  ca tástro fe  p ro d u c to  d e  las 
inundaciones en  beneficio  propio . 
A sim ism o, LAB acusaba a l alcalde 
de co n trib u ir  a  la  fiesta, conside­
ran d o  q u e  todo  el m on ta je  e ra  una 
bu rla . V alo rando  el final d e  las p ró ­
rrogas del p a ro  forzoso a  q u e  se ven 
som etidos los trab a jad o res  «el fu tu ro



del Casco Viejo de Bilbao  —continúa 
LAB— tan sólo será positivo para los 
empresarios, pero caótico para los 
trabajadores». En la m ism a línea, 
ELA  STV afirm ó que «los empresa­
rios en el período de la reconstrucción 
se han aprovechado impunemente, 
obligando a m eter horas extraordina­
rias, defraudando a la seguridad so ­
cial, saltándose a la torera las ins­
trucciones sanitarias, etc. etc, sin 
olvidarnos de la gravedad de la situa ­
ción de los trabajadores que han per­
dido su vivienda...».

El d esen lace de la fiesta

La «fiesta» estaba p rep a rad a  para 
el d ía siete de los corrientes. Los ve­
cinos convocados por la  A sociación 
B ihotzean, salieron a  la calle. Se su­
m aron al «paseo turístico» las cen­
trales LAB, ELA, C U IS  y C N T. A 
la a ltu ra  del puen te  del A renal, se 
pod ían  observar las bandero las del 
A yuntam iento  a  m odo  ilustrativo 
del carnaval em plazado  sobre las 
ru inas del C asco Viejo. Las protestas 
com enzaron por p arte  de vecinos al 
verse avasallados por la com itiva 
que venía ju n to  al alcalde. Los g u ar­
dias m unicipales, v isib lem ente n er­
viosos, incluso in ten ta ron  go lpear a 
una señora. Las p ro testas co n tin u a­

ban  m ien tras num erosa  gente se su­
m aba  a responder al a lcalde a  ú l­
tim a  h o ra . A p a re c ió  la  p o lic ía  
nacional, pero  el alcalde, sin perder 
la sonrisa, consideró  opo rtuno  que 
no  cargaran . Poco después, la A so­
ciación de Vecinos se encam inó  con 
sus pancartas hacia la  calle B ideba- 
rrieta. Casi a galope, el alcalde con 
su cortejo se in troducía  p o r la calle 
C orreo. A llí se orig inó  un  tum ulto . 
El señor R obles e ra  a lcanzado  por 
u n  obje to  en  un ojo. La fiesta 
com enzaba a decaer. Los porrazos 
c o rr ie ro n  a  d ie s tro  y s in ies tro . 
M ucho se hab ló  de l «acto v an d á­
lico» de unas pocas personas. Pero 
lo cierto  es que si los hechos fueron 
protagonizados por tan  pocos, cabe 
preguntarse cóm o tan ta  gente te r­
m inó  la jo rn a d a  festiva con señales 
en  el cuerpo  de los golpes p ro p in a­
dos por la escolta del señor alcalde. 
T am bién  la p rensa  llenó ab u n d an te  
papel buscando  chivos expiatorios. 
Pero aqu í es preciso aclarar, así nos 
exponen m iem bros de Bihotzean, 
q u e  los c h o q u e s  se p ro d u je ro n  
cuando  los vecinos de la m encio­
n ad a  asociación hacían  el itinerario  
previsto, aden trán d o se  por la  calle 
B idebarrieta.

T am p o c o  fa lta ro n  a lu s io n e s  y 
acusaciones con tra  H erri B atasuna y

LAB y p a ra  n ad a  figu raban  otras 
centrales... C om o tam poco  faltaron  
las lam entaciones acerca de los suce­
sos por p a rte  de E uskadiko  E zkerra 
y PSO E. A h o ra  los papeles se to rn a­
ban  de nuevo  solidarios hacia el a l­
calde, com o si fuera la  ún ica  víc­
tim a. Poco se destacó, sin em bargo, 
la  rea lidad  de los hechos.

Q ue ni HB convocó el recibi­
m ien to  al alcalde y com erciantes, ni 
la A sociación de Vecinos del Casco 
Viejo partic ipó  en  el tum ulto ... T an  
solo el «perdón» d e l a lcalde a  sus 
agresores, d ab a  lu g ar al final d e  ese 
cap ítu lo  de u n a  «fiesta» que ta l vez 
nunca deb ió  organizarse.

D esp u és de la  fiesta

Sin em bargo, los acontecim ientos 
surgidos d u ran te  la  jo rn a d a  del 
siete, h an  servido para  volver la 
vista a la  d ram ática  situación 
que se vive en el C asco Viejo, tan to  
p o r parte  d e  vecinos, com o de p e­
q ueños com erciantes y trabajadores. 
A sim ism o, h ab ría  q u e  v a lo ra r otro  
hecho no  m enos im portan te : la  ges­
tión  de ayuda a  los dam nificados. El 
G ob ierno  de A juria-E nea, ten ía un 
cam ino  legal p a ra  instrum enta lizar 
la ayuda a  las fam ilias afectadas. In ­
com prensib lem ente. no  fueron  ca p a­
ces A yun tam ien to  y G o b iern o  vasco 
de ad ecu a r u n a  ley del E stado  C en ­
tra l del mes de ju lio  pasado , sobre 
la  rehabilitación de cascos antiguos. 
La c itada ley fue com plem entada 
posterio rm en te p o r u n  D ecreto  Ley 
del 21 de noviem bre y sin em bargo 
seguía sin adecuarse hasta  la últim a 
sem ana. A  todas luces, nos encon­
tram os an te  una to ta l incom petencia 
y  falta de responsabilidad  p o r parte  
d e  los m encionados entes.

E n tre  tan to , las am enazas se suce­
den  con tra  m iem bros de la  A socia­
ción d e  V ecinos del Casco Viejo.

N os cuen tan  que elem entos de 
E G I dem ostrando  cierta  fa lta  de cor­
d u ra  y fanatism o p rep a ra n  acciones 
con tra  vecinos en  señal de rep resa­
lia. A sim ism o, ha llegado a o ídos de 
los vecinos, q u e  p arte  de esas am e­
nazas surgen  del Batzoki q u e  el 
PN V  regenta en la calle de T ende­
ría. En fin, ta l vez p ro n to  tengam os 
q u e  h ab la r de nuevo y en  p ro fu n d i­
d ad  de ese Casco Viejo ab an d o n ad o  
y q u e  de en tre  sus ru inas pretenden  
ilum inarlo  com o si se tra ta ra  de un 
surrealista  árbo l de N av idad . D inero 
tirado  por la  bo rda. M ientras, en  el 
in terio r de los casas se con tinúa vi­
v iendo  la tragedia.



liaizelarreko berrimetroa

Xabier Amuriza

Debaldekoak

B errim etroaren etxean ba zen esaera bat, amak 
sarritan  esaten zuena. Esate baterako, norbaitek 
esaten bazuen:

—Z er uste duzu, ba? D ebalde em ango dizutela? Amak 
erantzungo zuen:
—D ebaldekoak  goizean goiz pasatzen dira, 
do  norbaitek  esaten bazuen:
—H erriko zakar biltzea debalde egin behar lukete.
O rduan  ere am ak:
—D ebaldekoak goizean goiz pasatzen dira.
E do  beste esate baterako, entsaladari olio gehiegi botatzen 
deskuidatu  eta:
Z er, am a? O lioa debalde em aten al dute?
—Ez, txotxo! D ebaldekoak goizean goiz pasatzen dituk. 
G erra  osteko arrazionam enduak ezagutu zituena olio 
gehiegi botatzen deskuidatzea deskuido haundia  izan ere. 
G ara i hu ra  ezagutu zuten  em akum e askok, ahal izanda ere, 
olioa botatzean halako erreparo instintiboa sentitzen dute, 
nahi gabe ere olioa tantaka neur erazten diena. Esaera hau 
ere  ez zen, ez, ugaritasun garaian asm atua izango, 
txanponen hotsa ere neurtzen zen garaian  baizik. 
Berrim etroak esaera hori ha inbat aldiz entzundakoan, 
behin zer esan nahi zuen kargu hartu  zion. H ura ez zen 
patrikarak  gainezka ibiltzen zenetarikoa, bai o rdea erreal 
batekin  zenbat gauza eros zikezkeen kontuak maiz 
ateratzen zituena. Eskolara zebilen garaiaz ari gara.
H erriko ja iak  edo horrelako zerbait zenean, pezeta bat edo 
em aten bazioten, hu ra  adm inistratzen eskolan baino 
gehiago nekatzen zuen burua. Z enbat pentsaketa bidean 
gora eta behera, hainbeste diru balu zer egingo ote lukeen 
eta abar. Z eruaren  b ikain tasuna adierazteko ere, behin 
apaizak esan zien:
—Z eruan  dena  dago debalde.
errim etro  txikiak pozik entzun zuen hura. Z ernahi eta 
gainera debalde. Z e r izango ote zen hura? G uzti hori beste 
m unduko  kontua zelakoan, hara non m unduan  ere 
debaldekoak ba  zirela, goizean goiz pasatzen zirela baina. 
H aiek harrapatzeko  goiz ja ik i behar ordea. Ez ote zeukaten 
beste ordurik  pasatzeko?
-B ih a r  harrapatuko  ditiak, ba! -pentsatu zuen 
berrim etroak.
Inork dei egin gabe, oilarrak jo  orduko jaik i eta etxe 
alboko bidean zain ja r r i zen, zakurra lagun zuela. Lantzean 
txori bat sasitik zuhaitzera edo alderantziz izan ezik, eguna 
inor pasatu  gabe argitu  zuen. Amak deitzeko ordurako

goizean goiz
berriro oheratu  zen, inor ohar ez zedin. A lbo atetik  isilik 
e tà  kontuz irtenda egin zuen zelataldi hura. Jaiki età 
eskolara, berriro ere patrikarak  hutsik. Ez zuen, ba, am ets 
gutxi egina, debaldekoak zirela età. B iharam onean berriro 
ere hark operazio bera egin zuen, baina goizago jaik ita . 
Etxe inguruan zerbait nobedaderik  som atzean, o ilarra  ère 
harriturik  zegoen, bere baim enik gabe eguna ote zetorren. 
Berrim etroak zakurrari isilik egoteko agintzen zion, 
debaldekoak b ildurtu ta beste b idè ba t har ez zezaten. 
Bigarrenean ere huts egin zuen. H órrela beste hiruzpalau 
huts egindakoan, behin bazkaritan am ari esan zion: 
—Ama! Zuk ez al duzu esaten debaldekoak goizean goiz 
pasatzen direla?
—Bai —erantzun zuen amak.
—N ondik ordea?
—Edonondik.
—G ure  etxe alboko bidetik ere bai?
—Jakina!
—Ba, neuk esaten dizut hortik ez direla pasatzen.
—Oso goiz pasatzen d ituk baina. H oriek ez dituk hik 
bezalako lotiek harrapatzekoak.
—Ez dira hortik pasatzen! -esan zuen m utikoak m ahaia 
ukabilkatuz.
—Hik zer dakit, ba?
—Jakingo ez dut, ba? A stean behintzat ez dira pasatu. 
—Z ain egon al haiz?
—Bai, egon naiz età zakurraren  putza.
—Pentsatzen nian, bai, sagù hots arraroak zirela egun 
hauetan. Hi al hintzen?

N eu nintzen, bai! Zuek gora behera debaldekoak 
lasai pasatuko dira - a m a itu  zuen m utikoak, 
etxeko jaunaren  aboskeraz. A m ak arm airua ireki 

età bere burua disim uluz ezkutatu zuen barreari eutsi 
ezinik. G ero  esan zuen:
—Baina, txotxo! Horiek harrapatzeko, begirik itxi ere ez 
duk egin behar.
—K aka zaharra! D ena gezurra e tà  berriketa! —hots egin 
zuen berrim etroak, ordurako  debaldekoena esaera bat 
besterik ez zela izango pentsatzen hasia.
—Gaizoa! —esan zion am ak, m utikoari burua sam urki 
astinduz Probatu ez bahu, itxaropen bat izango huen. 
G ehiegi nahi izateagatik, orain ezer ere ez.



Carta blanca a la guerra sucia
X. Larrabeiti

La co m u n id ad  de refugiados polí­
ticos de E uskadi S u r y la  población 
de E uskadi N orte , espcialm ente los 
g rupos abertzales de ahí cada vez 
m ás num erosos, se encon traba  elec­
trizada a  raíz de las recientes incur­
siones policiales españolas en E us­
k ad i N orte. Esta electrización ha 
generado  ya num erosas m ovilizacio­
nes, pero  las características especia­
les q u e  concurrían  en  el caso del se­
c u e s t r o  d e l h e n d a y é s  S e g u n d o  
M arey h ab ían  inc rem en tado  la m o­
vilización en contra de las incursio­
nes policiales españolas. El secuestro 
de M arey provocó la en trada en la 
escena de la m ovilización del A yun­
tam ien to  de H endaia , por ejem plo, 
así com o la concertación  de citas 
en tre  el d ip u ta d o  del P artido  Socia­
lista F rancés por E uskadi N orte 
D 'E strad e  y m iem bros del gobierno

de París. E n tre estas citas cabe des­
taca r la q u e  te n d rá  lugar el próxim o 
m artes en tre  el m in istro  G astón  De- 
ferre  y el c itado  d ip u ta d o  de E us­
k ad i N orte.

N ada  se sabe a  la  h o ra  de escribir 
estas líneas, po r o tra  parte , de las 
m ed idas aco rdadas p o r el consejo de 
m inistros del gob ierno  M iterrand  en 
su sesión del pasado  m iércoles día 
14. La som bra  de las confinaciones 
de refugiados vascos en  d istintos 
p un tos del E stado  F rancés sobre­
vuela sin em bargo  la  com unidad  de 
refugiados.

Contra el acoso, movilización
Estos, p o r su parte , an te  el acoso 

policial españo l, acep tado  con cierta 
im p u n id ad  p o r el G o b iern o  Francés, 
y las m ed idas con tra  los refugiados 
vascos en  princip io  previsibles acor­

dados p o r éste, se p rep a ran  a una 
in tensa  ca m p a ñ a  de m ovilizaciones 
q u e  llam en la  atención  su dram ática 
situación.

P ara  el sáb ad o  siguiente a  la  pu­
b l ic a c ió n  d e  é s te  n ú m e ro  de 
P U N T O  Y H O R A , d ía  17, se pre­
p a ra  u n a  m anifestación  en Baiona 
q u e  en  p rincip io , según sus propios 
o rgan izadores, tienen  todos los visos 
d e  ser considerab lem en te  num erosa.

El com ité d e  refig iados políticos 
vascos q u e  es qu ien  convoca dicha 
m anifestación , con la adhesión de 
varios g rupos de d istin to  signo de 
E uskad i N orte , espera que en el en­
cu en tro  se de cita un  núm ero  de 
personas sim ilar al de la convocato­
ria  an te rio r  en B aiona tras el secues­
tro -desaparic ión  de L asa y Zabala. 
E n aque lla  ocasión, los m edios in­

A punto de cerrarse la edición de este 
PUNTO Y HORA, ha tenido lugar la feliz 

devolución del hendayés Segundo Marey por 
sus secuestradores. TAmbién la noticia de su 

secuestro obligó a ésta revista a realizar un 
esfuerzo de última hora para incluirla en la 

portada del número anterior a éste. 
Si de este feliz desenlace puede participar 

especialmente sin embargo la familia Marey, la 
realidad de los refugiados en Euskadi Norte y 

de la com unidad vasca en general no participa 
del mismo optimismo por cuanto faltan por 
aparecer, y todo parece indicar que ya nada 

cam biará, los tolosarras Lasa y Zabala. El 
gobierno Francés se suma además, según todos 

los indicios, a esta camaña de acoso española 
confinando a los refugiados en distintos puntos

del estado francés.

La liberación de los policías españoles



fo rm ativos d ie ro n  u n a  cifra cercana 
de los m il q u in ien to s m anifestan tes, 
n ú m ero  co m p arab le  a  las m an ifesta­
ciones m ás n u trid as  ce leb rad as en 
E uskad i N orte.

Adhesiones
E ntre  los g rupos q u e  se h an  ad h e ­

rido  a  la  convocato ria  del com ité de 
refug iados se en cu en tran  E K IN , 
H erri T a ld eak , L aguntza, (H erriko  
E xker A bertzaliak , organización  de 
izq u ierd a  ab e rtza le  d e  Z uberoa), 
E IB A T  (E uskal H erriko  Ikasleen 
B atasuna), PSU  (P a rtid o  socialista 
d e  U n if ic a c ió n . M ie m b ro  d e  la  
«M ayoría de Izquierdas»  q u e  llevó 
al P S F  al poder) y la  LC R . El p ri­
m ero  d e  los g rupos citados, E K IN , 
es u n a  asociación cuyo objetivo es 
«la defensa  d e  los derechos de los 
h o m b res  y d e  los pueb los y la  rep re­
sen tac ión  an te  instancias nacionales 
e in te rnac ionales  d e  personas o 
g rupos oprim idos»  todo ello según 
su p ro p ia  au todefin ic ión . «L A G U N ­
T Z A », p o r  o tra  parte , es un  grupo 
q u e  com enzó  a  a n d a r  en  fo rm a de 
com té de so lid arid ad  con deten idos 
de la  o rgan izac ión  a rm a d a  «Hor- 
dago» d e  E uskad i N orte . E l com ité 
«L aguntza»  evolucionó  posterio r­
m en te  a  constitu irse  en  g ru p o  po lí­
tico, cuya inc idencia  se circunscribe

fu n d am e n ta lm en te  a l cam po cu ltu ­
ra l y el eu skara .
N o a los enfrentam ientos

El ob je tivo  d e  la m anifestación  
co n v o cad a  p a ra  el p róx im o sábado  
en  B aiona es, según sus convocantes 
« d ar a conocer la grave situación  en 
q u e  se en c u en tra n  nu ev am en te  los 
refug iados vascos y reiv ind icar, una 
vez m ás el es ta tu to  de re fu g iad o  po­
lítico  y el derecho  de todos los 
vascos a  resid ir en  cu a lq u ie r  parte

d e  E uskad i, sea la  C o n tin en ta l o P e­
n in su lar» . M an ifesta ro n  a  P U N T O
Y  H O R A  p ortavoces del com ité de 
refu g iad o s su p ro p ó sito  de ev ita r en 
la  m e d id a  d e  sus posib ilidades cua l­
q u ie r  tip o  d e  en fren tam ien to s con la 
po licía francesa  d u ra n te  la  m an ifes­
tación.

«P ara esta  convocatoria , com o 
p a ra  to d as las q u e  noso tros hacem os 
h ab itu a lm en te»  —explica el com ité 
d e  refu g iad o s— «prim a el ob je tivo



de d a r  a  conocer nuestra  situación al 
G o b ie rn o  Francés. D a r  a  conocer 
que sus m ed idas co n tra  nosotros son 
to ta lm en te  antidem ocráticas» . El ci­
tado  com ité realizó  especial énfasis 
en  señ a la r q u e  la puesta  en  libertad  
d e  los cu a tro  policías españoles que 
in ten ta ro n  secuestrar a  L arretxea 
«constituye una carta  en blanco 
para  q u e  con tinúe la ’’guerra  sucia” 
en Euskadi N orte».

«D enunciam os —dicen los p o rta ­
voces del com ité— el acoso a  que 
tiene in tención  d e  som eternos al go­
b ierno  francés, ced iendo  an te  pre­
siones del gobierno  español». Según 
estos portavoces, el gobierno francés 
persegu irá a  refug iados cuyos nom ­
bres figuran en  listas de la policía 
españo la  acusados a raíz de in for­
m aciones ex tra ídas a base de to rtu ra 
en  las com isarías españolas.

A cciones policiales y  parapoliciales españ

v

La relación que se recoge en este texto  está extraída  
de un dossier confeccionado por el com ité de Refugiados 
políticos Vascos en E uskadi Norte. Todos los hechos 
relatados corresponden a incursiones de la policía  
española realizadas en E uskad i N orte así como acciones 
de grupos parapoliciales españoles abortadas antes de su 
realización, todas ellas descubiertas desde 1975.

22 de m ayo: T res  policías arm ados españoles, recono­
cidos an te  la  lib re ría  M ugalde en H endaia, que un día 
an tes h ab ía  su frido  su segundo  aten tado , son recondu- 
cidos a  la fron te ra  españo la  p o r sus colegas franceses, 
sin cu m p lim en ta r con n ingún  tip o  d e  requisito  judicial.

25 de m ayo: U n  policía español p roven ien te de Do- 
nostia , d e  ap e llid o  Pallego, es deten ido  en  B aiona. El 
policía se hacía p asar p o r un  tal M artínez, p rop ietario  
d e  u n a  tien d a  de an tigüedades de B arcelona. Posterior­
m ente, la po licía francesa encontró  dos autom óviles, 
u n o  d e  ellos a lqu ilado  a  nom bre  d e  Pallego, donde  se 
en co n tra ro n  u n a  p isto la-am etra llado ra  con silenciador, 
m uniciones, p lanos y o tro  tipo  de dato s q u e  no  dejaban  
d u d a  alguna sobre las intenciones del policía español 
q u e  hab ía  ven ido  a  a ten ta r  con tra  los refugiados 
vascos. A  pesar de la ev idencia de las pruebas, Pallego 
fue dev u e lto  a  la fron tera de Irú n , gracias a  la  in terven­
ción del cónsul español en  Baiona.

27  de m ayo: La policía francesa detiene en D onibane 
L oh itzun  a  dos policías españoles. U n  conocido acti­
v ista  parapo lic ia l, T eodoro  Las H eras huye del control 
policial en la fron tera . En n inguno  d e  estos casos la p o ­
licía francesa  ad o p tó  las m ed idas adecuadas.

12 de ju n io :  D u ran te  la  jo rn a d a  sem brada d e  bom bas 
co n tra  instalaciones relacionadas con refugiados vascos, 
a  las 5,20 d e  la  ta rd e  se descubre en  D on ibane L oh i­
tzun un  au tom óvil S eat 124 m atrícu la  BI-5468-F con 
explosivos y docum entos d e  iden tidad  a  nom bre  de un 
tal P elagatti. E n el au tom óvil se encon tró  asim ism o una 
lista de d irecciones de refug iados aco m p añ ad a  de las

co rrespond ien tes fotografías.
20  de jun io: D etienen  en la  a d u a n a  francesa al poli­

c ía  a rm a d o  español A ngel A rias. A ntes de que tuviera 
lu g ar la v ista del proceso, el policía fue puesto  en liber­
tad  p o r  la ju stic ia  francesa.

22 de ju n io :  La esposa del refug iado  Z ab a rte  detec ta  
la  p resencia  d e  cua tro  hom bres arm ados frente a  su d o ­
m icilio  en Biarritiz. A  la policía francesa no  se le ocu­
rre  o tra  cosa que aconsejarle  que cam bie  de dom icilio.

9 de ju lio :  R efugiados en Euskadi N orte  detectan  la 
llegada dé u ñ a  figura de la  policía esp a ;o la  a l puerto  
d e  H endaia .

10 de ju lio :  L a  po lic ía  francesa detiene a C habessier, 
e lem en to  im p licado  en  el a ten tado  con tra  el restau ran te  
E txabe  el 28 d e  ju n io  an terio r. Fue puesto  en libertad  
tras d ec la ra r q u e  su acción fue «una obra  ecológica, 
p o rq u e  el gobierno  era  con tinuam en te  a tacado  p o r los 
refugiados».

25 de agosto: La policía francesa de tiene  a los de lin ­
cuen tes hab itu a les  Iraregui y A rrondo  con bom bas, 
a rm as y fo tografías de refugiados.

15 de octubre: U n com ando  franqu ista  p ene tra  en el 
in te r io r  d e  la  casa de unos refugiados en París y -d es­
truye to d o  lo  q u e  encuen tra  a su paso.

22 de octubre: El re fug iado  T xom in Itu rbe , in trigado  
p o r la  presencia de dos ind iv iduos en el in terio r d e  un 
au tom óv il cerca su dom icilio  se ap rox im a al lugar, m o­
m en to  en  el cua l huyen  los ocupan tes del autom óvil. El 
refug iado  llam a a  la  policía. E sta  descubre en  el in te­
r io r del veh ícu lo  diversos docum entos. A lgunos de ellos 
falsos. E l re fug iado  solicita que la po licía insista en la 
investigación, pero  ésta  se niega. En la  m añ an a  del día 
siguiente, el veh ícu lo  desapareció  con los dos indivi­
duos detec tados p o r Itu rb e  en  su interior.

17 de diciembre: U n  au tom óvil-arsenal es detectado 
p o r la po licía francesa de ad u an as y deten ida en  An- 
glet.



is contra refugiados
1976

7 de m ayo:  En relación  con a ten tados con tra  refugia­
dos vascos, la policía francesa detiene en el Hotel 
E duard  V II a  A nn ie  Billard, R obert N ann i y  José F er­
n án d ez  del Barrio. La policía descubrió  asim ism o inge­
nios explosivos, sin em bargo  g uardó  abso lu to  silencio 
sobre estos hechos.

18 de octubre: Es d e ten id o  en H en d a ia  S alvador 
G ra n  L loret, a l vo lan te de u n  seat m atrícu la SS-50151. 
El parapo lic ia l n ac id o  en  A lgerresi (V alencia) llevaba 
una pistola, un fusil m auser y cien cartuchos, así com o 
diversos docum entos. La policía francesa g u ard a  silen­
cio y el cónsul español en B aiona se erige en  pro tec to r 
de G ran -L lo re t.

1977

15 de ju n io :  C habessier, tras reconocer su im plicación 
en el caso  de la  bom ba co n tra  el b a r E txabe, es ab- 
suelto  p o r el tribuna l.

1979

22 de febrero: U n  refug iado  político vasco consigue 
librarse de un  in ten to  d e  secuestro en su prop io  d o m i­
cilio. El m ism o refug iado  reconoce a  uno de sus secues­
trado res  en tre  los policías franceses q u e  asisten al ju ic io  
con tra  dos refug iados vascos en A ix-en-Provence.

1980

22 de noviembre: U n a  decena d e  policías españoles 
vestidos d e  paisano  pen e tran  en te rrito rio  francés por 
M aurcillas (P irineos orientales).
1981

21 de m arzo: V arios desconocidos circu lando  en un

vehícu lo  m a tricu lad o  en  SS-1065-M  d isparan  contra 
unos refug iados en S an Ju an  d e  Luz. D etec tad o  poste­
rio rm en te  el vehículo, en  su in te rio r se encon traron  dos 
pisto las d e  m unic ión  9m m , un  ca rne t de iden tidad  es­
p añ o l a  nom bre  d e  José M aría G onzá lez  dom iciliado  
en M adrid . U n o  d e  los agresores. A ndrés Pertins fue 
d e ten id o  pero  puesto  nu ev am en te  en libertad .

16 de abril: D om in ique P ulidori, co n d en ad o  a 
m u erte  p o r h a b e r  p a rtic ip ad o  en el 75 en  un a ten tad o  
co n tra  refug iados vascos, posterio rm en te  es puesto  en 
libe rtad . D eclaró  h a b e r  tra b a jad o  con los servicios se­
cre tos españoles.

1983

9 de m arzo: U n  policía españo l, José Luis G reco  es 
d e ten id o  en  la cu m b re  de Ibard in  y encarce lado  en la 
prisión  de B aiona D u ra n te  todo  este año , sobre todo 
tras  el secuestro  de l cap itán  M artín  del E jército  d e  T ie­
rra  español d es tin a d o  en  farm acia , se increm enta  la 
p resencia policial españo la  en Euskadi N orte . C u a tro  
policías españo les son deten idos cuando  in ten tab an  se­
cu e s tra r al refug iado  L arretxea, en ese m ism o contex to  
desaparecen  tras ser secuestrados en B aiona los refug ia­
dos L asa y Z ab a la  y se suceden varios in ten tos d e  se­
cuestro  así com o o tro s tipos de a taq u es con tra  refug ia­
dos. En algunos d e  estos casos son reconocidos varios 
policías y guard ias civiles q u e  o p e ra n  en E uskad i Sur.

T odos ellos son reconocidos p o r refug iados q u e  en a l­
guna ocasión h ab ían  sido  to rtu rad o s p o r ellos en  com i­
sarías y cuartelillos d e  E uskad i Sur. En este m ism o 
con tex to  sucede el secuestro  del c iu d ad a n o  hendayés 
S egundo  M arey. U n  com un icado  del g rupo  u ltradere- 
ch ista  G A L  ofrece la  liberación  del hendayés a cam bio  
d e  la  liberación  d e  los cu a tro  policías españo les que h a ­
b ían  in te n ta d o  secuestra r a  L arretxea. Los hechos suce­
d ie ro n  ta l y com o exgieron los secuestradores de 
M arey.



Los pasados días 8, 9 y 10 de diciembre, la organización juvenil JARRAi llevaba a cabo su 
segundo Congreso. Culminaba de esta forma un intenso periodo de debate interno y que ha de 
servir, en opinión de varios de sus miembros, para el fortalecimiento de la organización y su 
labor dentro del movimiento juvenil.

JARRAI nace en 1979, celebrando su prim er Congreso un año después. Surge como un in­
tento de crear una organización juvenil que, integrada en KAS, sea capaz de organizar un am ­
plio sector de jóvenes que en Euskadi han participado y participan en la borroka. Es un intento 
ambicioso, pues, teniendo en cuenta experiencias anteriores tales como EGAM  o GAI.

El pasado fin de semana

Los «sospechosos» de Congreso
R ecientem ente, su nom bre  saltó  a 

las p rim eras pág inas de los periód i­
cos p o r las convocatorias de «sospe­
chosos» com o m étodo  original de 
a le r ta r  a la ju v e n tu d  sobre el plan 
Z E N .

Sin juventud no hay revolución
Bajo este lem a que recoge la im ­

po rtanc ia  de la ju v e n tu d  en el pro­
ceso de liberación  vasco, varios cien­
tos de jóvenes in ic iaban  la discusión 
de las seis ponencias p resentadas.

T ras la  ap robación  de la  no rm a­
tiva y la elección de la m esa, se pasó 
al in form e del C om ité N acional. 
Este, hacía un balance desde el 
congreso an terio r, de los logros y ca­
rencias de la organización, cen­
trando , el lado  positivo, en  el asen­
tam ien to  te rrito ria l e ideológico de 
los m ilitan tes y la participación en 
d iversas luchas com o S em anas anti- 
O T A N , concentraciones de sospe­
chosos o  jo rn a d a s  de lucha en  los 
cen tros d e  estudio . P ara  evitar caer 
en  triunfalism os, se señalaban  ca­
rencias tales com o la m arginación 
inconsciente de otros sectores de jó ­
venes en  los que es necesario  incidir.

A p ro b a d o  el inform e, con solo 
dos abstenciones, se pasó al «plato 
fuerte»  d e  la jo m a d a , las ponencias

sob re  K A S b loque d irigen te y L ínea 
Política.

T al com o señaló  el ponente, su 
exposición p re ten d ía  expresar de 
fo rm a sencilla pero  rigurosa los 
p rincip ios ideológicos sobre los que 
se asien ta  KAS.

T ras h ac er u n  recorrido  histórico 
de las d iferen tes form as organ izati­
vas del B loque, según ha ido  av an ­
zan d o  la  lucha de liberación  nac io ­
nal, el ponen te  defin ió  térm inos 
com o «vanguard ia»  y «dirigente», 
p a ra  señ a la r q u e  es hoy K A S el 
m o to r del proceso revolucionario  
vasco, bajo  u n a  estra teg ia  de in d e­
pendencia  nacional y un p rogram a 
táctico de ru p tu ra  dem ocrática b a­
sad a  en los cinco pun tos de la a lte r­
na tiva  K A S. P osterio rm en te pasó  a 
an a liz a r el p ape l de cada u n a  de las 
organ izaciones del B loque, cen trán ­
dose en lo  referen te  a JA R R A I 
com o organ ización  de K A S p a ra  el 
m ovim iento  juven il.

A con tinuación  pasó  a  discutirse 
la L ínea Política, en op in ión  de 
todos, leiv m otiv del congreso y en 
la que se caracteriza  a la o rgan iza­
ción, ce n tran d o  su cam po  d e  in te r­
vención y los objetivos a  lograr.

U na idea  estaba clara, JA R R A I

d eb e  c e n tra r  todos sus esfuerzos en 
la  creación  de u n  en to rno  am plio  de 
jó v en es p a ra  inc id ir en aquellos, in ­
cluso, q u e  com o señala  la ponencia 
« encon trándose  en  su d ía  in tegrados 
en  la  lucha  la  ab an d o n aro n , otros 
q u e  no h an  p artic ip ad o  ni partici­
p a n  en  ella, sectores q u e  no tienen 
conocim ien to  siqu iera  de nuestra  
ex istencia y labo r, jóvenes todos 
ellos no  im pasib les pero  que no  se 
m ovilizan». P ara  llevar a  cabo esta 
labor, son  fu n d am en ta les  dos cosas: 
fo rta lecer la  o rgan ización  e im pulsar 
u n a  d in ám ica  d istin ta , m ás ab ierta .

O rganización de cuadros juveniles

Bajo este encabezam ien to , lejos 
d e  p re te n d e r  c o n v e r tirse  en  un 
g rupo  d e  élite, busca todo  lo con ta­
d o , acercarse cada  d ía m ás a  la ju ­
ven tud , a  sus p rob lem as e ilusiones. 
Pero pa ra  ello es im prescindible 
a v an za r en la dedicación, en  la  en­
trega, en  la  constancia y com pro­
m iso de cada  m ilitan te . ’’C uad ros en 
el sen tido  d e  relación constan te  con 
la ju v e n tu d , con todos los sectores 
de la  ju v e n tu d . «El m ilitan te  de JA- 
R R A I d eb e  estar p resen te  en la  bre­
c h a  de todas las luchas y reivindica­
c io n e s  ju v e n ile s , e r ig ié n d o se  en



cabeza visib le d e  la  ju v e n tu d  vasca».
F in a lm en te , d en tro  d e  las labores 

a  realizar, se m arcaro n  cu a tro  ejes: 
en  p rim e r lu g a r a b o rd a r  de u n a  vez 
p o r todas el cam p o  estud ian til, asi­
m ism o, llevar a  la  ju v e n tu d  las 
luchas q u e  se d a n  en  el seno  de 
n ues tro  pueblo . E n  te rcer lugar, im ­
p u lsa r en  la  ju v e n tu d  luchas concre­
tas en  base a  reiv indicaciones inm e­
d ia ta s . P o r  ú ltim o , im p u ls a r  la 
o rgan izac ión  d irec ta  d e  la  ju v en tu d .

Las Asam bleas de jóvenes
C om o desarro llo  concreto  de esta 

necesidad  d e  o rgan izar a  la  ju v e n ­
tud , se d eb a tió  la rgo  y ten d id o  sobre 
los g rupos d e  jóvenes surgidos en  d i­
feren tes pueb los y cuya lucha se 
cen tra , en  estos m om entos, en  la 
consecución  d e  locales. F ren te  al 
p la n tea m ie n to  sobre ju v e n tu d  esbo­
z a d o  p o r  el G o b ie rn o  V ascongado, y 
q u e  JA R R A 1 c o n s id e ra  «hecho  
d e s d e  a r r ib a , b u ro c rá tic o  y sin  
c o n ta r  con los jó v en es d e  los p u e­
blos», la  o rgan izac ión  ju v en il desa­
r ro l la rá  la  c o o rd in a c ió n  d e  los 
g rupos locales d e  ca ra  a exigir a  los 
ay u n tam ien to s soluciones concretas 
p a ra  la  ju v e n tu d .

C on  el apoyo  general a  am bos 
m ateria les debá tidos finalizaba una 
jo rn a d a  d en sa  d e  discusión. El hielo 
es tab a  ro to  y la  confianza en tre  gi- 
putxis, bizkotxos, alaveses y naba- 
rros se a b r ía  paso.

Droga, un debate necesario
L a  segunda jo rn a d a  estuvo d ed i­

cada  a  co m p le ta r el p ro g ram a rei­
v ind ica  tivo. T res ponencias p resen­
ta d a s  d e  la s  q u e  so b re sa lía  la 
referen te  a  D roga .

R especto  a  la  p rim era , O cio y 
T iem p o  L ibre, se hace  u n a  caracteri­
zación d e  su uso  ac tua l com o «alie­
n an te , n o  partic ipa tivo  y  u n a  d e  las 
fuen tes gen erad o ras  d e  m ayores be­
neficios, sin o lv id ar tam poco , la 
c lara  o rien tac ió n  desnacionaliza- 
dora».

A  la h o ra  d e  ana lizar las causas 
que generan  la existencia de delin ­
cuencia juven il se p a rte  d e  que es 
cosustancial a  todo  sistem a cap ita ­
lista po r el m onopolio , en pocas 
m anos, del poder económ ico.

D e todas form as, e ra  la  tercera 
ponencia , la  re ferid a  a  D roga en 
E u s k a d i ,  q u ie n  a c a p a r a r í a  la  
m áxim a atención , conociendo  d iscu­
siones p receden tes en  las que cues­
tiones personales (que si yo  fum o y 
no  m e pasa  n ad a ) se m ezclaban  in­
deb idam ente . D e en tra d a  el ponen te

insistió en  la  necesidad d e  ana lizar 
este espinoso tem a  desde  el pun to  
d e  vista político, en troncándo lo  en 
el M ovim iento  d e  L iberación  N acio ­
n a l Vasco, es decir, d án d o le  una 
perspectiva colectiva.

T ras u n a  breve aprox im ación  h is­
tó rica y u n a  defin ición de l térm ino  
«droga», se en tró  en  la  «Visión polí­
tica». Así, se señala  cóm o rep e tid a ­
m en te  uno  de sus prim eros usos h a  
s id o  « a u m e n ta r  la  e x p lo ta c ió n  
o b re ra  y encauzar el posib le descon­
ten to  d e  los sectores oprim idos». 
A sim ism o la  p roducción  irracional y 
el consum ism o incitan  a  aquellos 
sectores incapacitados p a ra  respon­
d e r  a  buscar u n a  sa lida  falsa.

B revem ente, y  an tes  de ana lizar 
posibles alternativas, la  ponenc ia  se­
ñala  la  im portanc ia  d e  h ac er una 
d istinción  política en tre  «drogas m ás 
o m enos asum idas co lectivam ente y 
d rogas d e  nueva in troducción . Son 
estas ú ltim as las que , sobre  todo, 
h a n  sido elegidas p a ra  desm ovilizar 
a  la juven tud» .

D a r  u n a  a lternativa  concreta  a  un 
p ro b lem a tan  com plicado  se las trae. 
E nsegu ida surge la p a lab ra  clave: 
le g a liza c ió n . O p in io n e s  d iv e rsa s . 
U nos creen q u e  legalizando  el po rro  
se ro m p erá  el ghetto  en  q u e  se h a ­
llan  m uchos consum idores. P o r el 
con trario , otros ven el inicio d e  una 
posible in troducción  de d rogas m ás 
fuertes, in ic iándose un  peligroso ca­
m ino  ascendente . D e toda esta  d is­
cusión algo se aclara . ¿Y q u é  gana 
la ju v e n tu d  con todo  esto?, ¿no esta­
rem os p erd ien d o  el no rte  d e  una 
efectiva lucha con tra  la  droga?

El texto  d e  la  ponencia lo dice 
claro: «N o podem os p ed ir la  despe- 
nalización o legalización de las 
drogas. Solo se conseguiría ay u d a r a 
su expansión, d an d o  m ás facilidades 
p a ra  la  in troducción  d e  d roga  dura. 
Ellos con tro lan  los ap a ra to s  del Es­
tado , no  nosotros. A dem ás, y esto  es 
lo  m ás im portan te , no  podem os gas­
ta r  fuerzas, ni tiem po, n i crear falsas 
ilusiones a l con jun to  d e  la  ju v e n tu d  
en algo que no  va a  ser positivo ni 
va a  so lucionar el p roblem a». La vo­
tación final arro jó  un  apoyo  a b ru ­
m a d o r a l texto  debatido . E ra una 
decisión valiente pero, en  u n  am ­
biente ac tua l q u e  incita  m ás a  la 
perm isiv idad  y a  la frivolidad.

E n este sen tido  se ap ro b a ro n  unas 
líneas d e  in tervención  sobre  cam p a­
ñas de in fo rm ación  y denunc ia  d e  la 
in troducción  d e  nuevas drogas. A si­
m ism o, ap o y a r a  p artic ip a r en  o rga­

nism os popu lares q u e  trab a jan  en  el 
tem a.

La Clausura
El congreso  tocaba  a su fin. Pero 

todavía q u ed a b an  cuestiones im p o r­
tan tes  p o r decidir. D e un  lado , a p ro ­
b a r  los nuevos estatu tos, m ás aco r­
des a  las necesidades de JA R R A I y 
u n a  d e  cuyas novedades sería la 
elección d e  p arte  d e l nuevo  C om ité 
N acional.

A n terio rm en te  se p asarían  a  vo ta­
ción dos resoluciones sobre  E nse­
ñ an za  y E uskara . Esta ú ltim a, tras 
reco rd a r los acuerdos de l an terio r 
congreso  y com pararlo s con la  p rác­
tica desarro llada , incide en  dos as­
pectos principales: ob ligación  d e  u ti­
lizar el euskara  p o r p arte  d e  qu ienes
lo sep an  y com prom iso  del resto  por 
ap renderlo . A qu í señalar, q u e  d u ­
ra n te  el congreso, aquellos m iem ­
bros euskaldunes h u b ie ro n  d e  ex­
p resarse en  n ues tro  id iom a.

A  nivel exterior, to d o  m ateria l 
qu e  se ed ite  d eb e rá  p rio rizar el uso 
del euskara.

A  p rim era  h o ra  d e  la  ta rd e  d e l sá­
b a d o  se  in ic ia b a  la  c la u s u r a .  
M uchos invitados: Itziar A izpurua , 
Jok in  G orostid i, T xom in  Z iluaga, 
Joselu  C ereceda. In terv in ie ron  en 
p rim er lugar rep resen tan tes de las 
organizaciones nacionalistas, U M G  
y E R G  A d e  G alicia , y JP SA N  d e  los 
Paísos C ata lans. Los tres o radores 
sem blaron  en sus discursos la  po lí­
tica represiva y cen tra lista  del go­
b ie rno  PSO E, sin  fa lta r m uestras de 
so lidaridad  con el pueb lo  trab a jad o r 
vasco.

S egu idam ente  se d ie ron  lec tu ra  a 
te legram as enviados p o r  diversos 
g rupos juven iles del m undo . Así, de 
las ju v e n tu d es  C orsas, jóvenes del 
S IN N  F E IN N  de Irlan d a , U n ión  
G en e ra l de E stud ian tes Palestinos, 
Ju v e n tu d e s  d e l M IR  d e  C h ile , 
A geus de El Salvador.

P o r ú ltim o, un  m iem b ro  d e  la 
M esa N ac ional de H erri B a tasuna  y 
rep resen tan tes d e  las o rganizaciones 
de K A S com pletaron  la sesión en  un  
am bien te  de op tim ism o y lucha.

El E usko G u d aria k  y la In te rn a ­
cional ce rra ron  el ac to  con los asis­
ten tes en  p ie y p u ñ o  en  alto.

Este p róx im o dom ingo , se d esa ­
rro lla rá  la  c lau su ra  ex terna , en  la 
q u e  se co m b in a ran  ac tuaciones m u ­
sicales con in tervenciones d e  jovenes 
palestinos y chilenos. S erá el p a b e ­
llón  A n a itasu n a  de P am p lo n a  una 
c ita  p a ra  to d a  la  ju v e n tu d  p a trio ta  y 
com bativa.
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Más
multitudinaria que 

nunca
El pasado  dom ingo  finalizaba la te rcera edición de la 

K o rrik a  con el desarro llo  de sus ú ltim os veinte 
k ilóm etros en  B ilbao y con la presencia m u ltitud inaria  

de m iles d e  personas que participaron  tan to  en  los 
ú ltim os m etros com o el a legre festival que sirvió de 

c lausura y llenó de calo r d u ran te  todo  el d ía la F eria  de
M uestras.

Se confirm ó la  calificación de «éxito ro tundo»  por 
p a rte  d e  los organizadores, qu ienes pusieron  un  interés 

m uy  especial en  la im portancia de los kilóm etros que 
hay q u e  reco rrer d u ran te  todos los días del año  en  pos 

de la recuperación  de nuestra  lengua nacional. 
«D e tres m illones escasos de hab itan tes de Euskal 

H erria , apenas un m illón saben euskara  y al m enos 
m ed io  m illón están  sin alfabetizar». Este fue el 

co n trap u n to  realista  que, Ju len  K alzada, p residen te de 
A E K , puso al final de la K orrika-3. 

N o  es fácil ca lcu lar el núm ero  de personas que han 
tom ado  p arte  en cu b rir  los 1960 kilóm etros de esta 

edición a  lo  largo d e  las siete provincias vascas, pero los 
o rganizadores, hac iendo  un cálculo aproxim ado, estim an 
en  600.000 las personas participan tes, ten iendo  en cuen ta  

los cuatrocien tos pueblos recorridos, la  m asiva 
partic ipación  en  los núcleos im portan tes y el hecho de 

q u e  en  n ingún  m om ento  de la ca rre ra  se bajó de 20 
personas tras el testigo. Especial m ención m erece la 

b uena organización  conseguida en este año  por A E K  de 
Ip arra ld e  y la participación de los vascos de L apurdi,

Z uberoa  y B ehenafarroa. 
A E K  reivindicó, a l final de la K orrika, y una vez más, 

la necesidad  de u n a  Planificación G enera l de euskara al 
qu e  puede a p o rta r  m ucho la potenciación de Euskarazko 

K u ltu raren  B atzordea (EK B ) en  el que actualm ente 
trab a jan  todos los sectores im portan tes que im pulsan  el 

proceso de euskaldunización del pueblo. 
La K orrika h a  querido  reflejar adem ás varias cosas 

m ás a  lo largo de sus 1960 kilóm etros: po r un lado, que 
el euskara afecta a las siete provincias y por otro, que 

p a ra  la  recuperación  de nuestra  lengua nacional se 
necesita  la  partic ipación  d e  todos los sectores del pueblo.

Reportaje fotográfico realizado por AEK en 
el que se reflejan distintos aspectos característi­

cos de esta tercera edición de la Korrika.
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Reivindicación del euskara, originalidad, buen humor y participación a tope de la pobla­
ción infantil.

El testigo en alto y kilómetros a favor del euskara.

‘ ^ n í s t í a ’
m  j

Julen Raizada, presidente de AER, recorre el último kilómetro de la Rorrika.



El que siembra vientos...
*

Todos los que vivimos las inundaciones tendrem os 
un  recuerdo im borrable que ha quedado en 
nuestras cabezas com o una espantosa pesadilla. 

M e gustaría saber de quién partió  la m acabra idea de 
celebrar una  fiesta en el Casco Viejo de Bilbao para 
celebrar su reinauguración (?). C on días de antelación, 
vecinos de la zona advirtieron que la fiesta era 
im procedente porque m uchas son las familias m arcadas 
por la reciente tragedia que no han recibido en absoluto 
ayuda alguna, m uchos los pequeños com erciantes que no 
han podido reanudar su actividad y muchos los 
trabajadores que  se han quedado  prácticam ente sin 
trabajo. Sólo unos pocos privilegiados —casualidad, los más 
fuertes— han podido salir adelante. Para muchos vecinos 
del Casco Viejo la fiesta era  un insulto. M ucho es el dolor 
sin paliar, muy triste el aún fresco recuerdo de unos días 
de horror.
N o es de ex trañar que sindicatos com o LAB y ELA 
pidiesen el boicot a la tragicóm ica fiesta. Sim plem ente ello 
y la previa reacción indignada de los vecinos debiera de 
haber bastado  para que prevaleciera el sentido común.
Pero no, que va, la fiesta tiró para  adelante. E staba en 
juego  el honor de la burguesia bilbaina.
Y alguien, un cúrrela sin trabajo, un ciudadano herido y 
provocado por el acto insolente y chulesco, no  pudo 
conservar la serenidad y lanzó una pedrada cque dió en 
p lena cara al alcalde de la Villa provocando un  aparatoso 
derram am iento  de sangre y la posible pérdida de un ojo. 
L am entable.
Sin em bargo, aqu í en tran  e n ju eg o  de nuevo las dos 
violencias, La que provoca y la del que responde. La 
pregunta  es ¿cuál es la más culpable? ¿De quién es la 
m ayor responsabilidad?
Y a me esperaba que tarde o tem prano se echasen las 
culpas sobre la izquierda radical de este pueblo. Para 
algunos, todos sus com ponentes tenem os cuernos y rabo, 
som os insociables y vam os a causar el hundim iento de este

país. A dem ás, hem os sido los incitadores del hecho, cuando 
la realidad es que desde días antes llam am os a la reflexión, 
indicábam os que  la fiesta era inoportuna por lo apuntado  
más arriba y m uchas razones más.
N o sé en que term inará todo, pero ya se vislum bra contra 
quién van a  ir  los ataques. El pasado lunes, R adio  Bilbao 
entrevistó a vecinos del Casco Viejo y, en un m anipu lado  
debate, dejó entrever que los culpables fueron «los de 
siempre». N o pude resistir el in tervenir y m ás o m enos dije 
por teléfono lo que aquí se expone, identificándom e con 
nom bre y com o m iem bro de LAB, verdaderam ente dolido 
de que la irreflexión, eché las culpas sobre los prim eros 
que quisim os evitar tensiones y m alestares. U na vecina 
—m e la im agino encopetada— m e hizo una  im pertinente 
pregunta y, cuando, utilizando el derecho de réplica, 
quisecontestar, se m e negó ro tundam ente y po r teléfono oí 
una alusión despectiva a nuestro sindicato. Q ue no  se tome 
este com entario como rabieta. Sí como expresión de la 
indignación que cualquiera con sentido com ún 
experim enta cuando com prueba una y mil veces cóm o los 
medios de com unicación se em plean para  intoxicar, para 
desviar la opinión pública hacia los intereses de unos 
pocos, los privilegiados, y en contra de los m ás débiles, que 
son, por desgracia, la m ayoría.

D esde luego, a nadie nos debe de extrañar cosas 
como éstas. Pero, una  m editación nos reafirm a 
que tenem os que cam biar esta m aldita sociedad 

llena de degradación, corruptora de hom bres y m ujeres, 
donde el dinero es el rey, la m edida de la bondad  y de la 
m aldad. Y si cada d ía  hay m ás paro, m ás miseria, m ayor 
desprecio al ser hum ano, recuerde quien  tenga que 
recordar, que quien  siem bra vientos, recoge tem pestades. 
Q ué pena tener que an d ar recordando verdades tan 
simples.



lESTO ES COMO IR A MBA* y  
n o  e c h a r  a / ì  G o t a  i  { p o e  u a / o ì  
tio s  Qoe se Dice^ socialistas v
OOREPOSVOWGAW CAMtSMA OíSCül* 

C oA w D O  U> t> 6  U ÌTORiA 
P A L ‘2 A  D E LA 

PiA2A 061 CACTI UOI
} j c o a r t a  a»\e « o a  > ______I

IX u ù r V A tl

Punto y broma

El Gobierno vasco impide 
el pleno desarrollo del 
euskera, según el PSE

( J O E i  ^
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«»TuaHAOAt»

Piden el esclarecimiento de la 
actuación policial en la 

manifestación de Pamplona

«Fuera de la Constitución sólo 
existe el caos y la catástrofe»

José Guerra Campos,
obispo  de C uenca, ha 

s id o  a g ra c ia d o  con  las
400.000 pesetas del premio 
g as tro n ó m ico  T orm o de 
Oro, que organiza el restau­
rador conquense Pedro To­
rres. El obispo no se ha lle­
vado el premio por sus do­
tes culinarias ni por hacer 
demostraciones de que, se­
gún el dicho popular, come 
como un cura, sino porque 
el galardón, destinado al ar­
tículo periodístico o espacio 
de radio o televisión que 
mejor cante la cocina de la 
provincia, ha quedado de­
sierto, y los estatutos prevén 
que, en tal caso, la dotación 
vaya al titular de la diócesis. 
Se ignora si tales estatutos 
llevan el imprimatur o si sus 
redactores han conseguido 
indulgencia plenaria, pero lo 
que puede darse por seguro 
es que los promotores de se­
mejante subsidiariedad gas- 
tronómico-eclesial figurarán 
en todas las oraciones del 
ultraderechista obispo de 
Cuenca.
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Con motivo de la liberación de los policías

Barrionuevo se ratifica en que 
lo de Hendaya fue un accidente



Justo  de la Cueva Alonso

No cazo gambusinos ni ornitorrincos
U na gentil com pañera, que me lee, me reprocha 

ser reiterativo, repetitivo, casi m onotemático. 
Pienso que vale la pena publicar aquí mi 

respuesta. U na respuesta a medias mía a medias prestada 
por Lenin. Por mi parte debo advertir que yo limito 
voluntaria y deliberadam ente los destinatarios de lo que 
escribo. L o jiag o  para los nuestros prescindiendo del 
enemigo, de los que se creen neutrales y de los indecisos. 
Lo hago para los que luchan conscientem ente por la 
independencia de Euskadi y la revolución socialista. Para 
los que en la m edida de sus fuerzas em pujan cada día para 
a lum brar la Euskadi libre, independiente, reunificada, 
socialista y euskaldun que está ya agitando con dolores de 
parto  las entrañas de la Historia.
La aparen te  paradoja es que los que tenem os más claras 
las cosas, los y las que conscientem ente afrontam os riesgos, 
pagam os precios, aceptam os dificultades y esperamos a pie 
firme los inevitables ataques, esos somos los que estamos 
más necesitados de volver una y otra vez sobre las cosas 
que tenem os claras. Más necesitados de revisar 
continuam ente nuestros planteam ientos, de contrastar 
nuestras convicciones con el flujo de las noticias de cada 
día, de forzarnos a  la continua reflexión teórica sobre 
nuestra práctica y la de nuestros enemigos.
Es sólo aparentem ente una paradoja. Lenin formuló 
m agistralm ente un consejo que deberíam os tener siempre 
presente: «se trate precisam ente de no creer que lo que ya 
ha sido superado por nosotros, ha sido superado por la 
clase, ha sido superado por las masas». Ese es el nudo del 
problem a. Consiste en que nosotros no estamos interesados 
en interpretar, en explicar el m undo. Nosotros querem os 
transform arlo. El m undo en que vivimos, la realidad que 
nos rodea, es una m ierda. Y nos negamos a aceptar la 
m ierda aunque haya otros que se esfuercen por amarla. 
Nosotros querem os cam biarla.
Es cierto que para transform ar el m undo tenem os que 
entenderlo. A prender cómo funciona, cuál es el oculto 
m ecanism o que le hace ser como es. Pero esa 
im prescindible necesidad de interpretar el m undo, de 
explicárnoslo, no se agota en su satisfacción. No nos basta, 
no nos quedam os satisfechos cuando conseguimos saber 
por qué pasa lo que pasa, quiénes son los que explotan y 
cóm o y por qué explotan. Ese conocim iento, una vez 
logrado, no lo utilizamos para recrearnos en él, para 
d isfru tarlo  con los listos que somos y que bien lo 
entendem os todo. Ese conocim iento es im prescindible pero 
para  ser usado inm ediatam ente como herram ienta, como 
ariete, com o hacha, para modificar, transform ar, cam biar, 
revolucionar la realidad.
A unque no hayan pensado nunca en ello, los explotadores, 
el bloque de clases dom inante, saben por instinto de clase 
que el conocim iento de cóm o es el m undo es una peligrosa

arm a contra ellos. Esa es la explicación últim a de (entre 
paréntesis, esa es tam bién la razón de que esta sección 
lleve por título «Palabras arm adas»). Desde lo más 
profundo de la noche de los tiem pos los ¿xplotadores han 
aprendido que la represión física, incluso la organizada, es 
insuficiente para  m antener la explotación del hom bre por 
el hom bre. Que con las bayonetas se puede hacer todo 
menos sentarse sobre ellas. Q ue la fuerza.-.bruta debe ser 
redoblada, flanqueada, precedida y acom pañada por la 
fuerza sobre las ideas. Que la represión ideológica debe ser
lo suficientem ente eficaz como para que la represión física 
sea sólo la últim a ratio” , el últim o argum ento.
Los aparatos ideológicos de Estado son así inseparables de 
su aparato  represivo. Es m ejor que U G T  rom pa una 
huelga con sus traiciones que necesitar que la rom pa la 
policía a  tiros. U n partido  socialdem ócrata es el aparato  
ideológico que el Estado burgués destina especialm ente 
para inculcar la ideología burguesa (la explicación falsa de 
cómo es el m undo) en el seno de la clase obrera. Es el 
aparato  ideológico encargado de renunciar.prim ero de 
hecho y luego de palabra y resolución de Congreso, a  la 
ruptura en nom bre de la reform a. Encargado después de 
renunciar a las reform as para  resolver la sociedad 
burguesa. Encargado por últim o de incluso retroceder 
em peorando, arrancando pasadas conquistas obreras, para 
resolver la crisis del capital.
N uestro problem a consiste en que es cierto que es el ser el 
que determ ina la conciencia y no al revés. Pero, a la vez, es 
cierto que no hay una directa y m ecánica dependencia de 
la conciencia respecto de las condiciones externas. Sino que 
la existencia se refleja en la conciencia según las leyes de la 
conciencia. Por ejemplo, el teorem a de Thom as: «Si los 
individuos definen las situaciones como reales, son reales 
en sus consecuencias». No im porta que fuera un tim o la 
prom esa de los 800.000 puestos de trabajo. H ubo un 
núm ero suficiente de obreros tim ados que definieron como 
real que la prom esa era buena y, por eso, votaron al PSOE.
Y a nosotros no nos basta ni nos sirve suficientem ente que 
sepam os el cómo y el por qué del tim o. Necesitamos usar 
ese conocim iento para cam biar el m undo. Em pezando por 
ser conscientes de que lo que está claro para nosotros no lo 
está necesariam ente para toda la clase obrera, para las 
masas.

P or eso tenem os que ser repetitivos. Tenem os que 
darle una y mil veces vueltas a los mismos 
problem as hasta encontrar con las palabras 

eficaces que ayuden a nuestros herm anos a entender lo que 
les pasa. Por eso tenem os que renunciar al original deporte 
de la caza del gam busino o del ornitorrinco por la caza 
repetitiva de las m entiras que el enemigo repite cada día.
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Anton io  Villarrea!

H a sido  la  sem an a  de los acciden­
tes, com o si las fuerzas del destino  
se h u b ie ra n  co n fab u lad o  con tra  el 
G o b ie rn o  socialista. Los transportes 
aéreos, los ferrocarriles, la vía m arí­
tim a  h a n  sido  a ld ab o n azo s d e  sobre­
salto , tam b ién  d e  descrédito , para 
u n  pueb lo , p a ra  unos gobernantes. 
Las chapuzas co tid ian as degeneran  
en  traged ias , m o n u m en ta les  a  veces, 
an te  las cua les no  vale ni la  excusa 
ni la  ignorancia. Solo a  ab rir  los 
ojos, m uy  de p a r  en  par, a  la cruda 
rea lidad . E sta  nos dice, nos señala, 
q u e  som os u n  país d e  inseguridades. 
A u n q u e  los popes oficiales sólo la 
encaucen  en  u n a  sola dirección.

Barajas: aeropuerto a eludir
El 7-D  pasará  a  los anales d e  la 

av iac ión  com ercial com o el d ía en 
q u e  en  un  país d e  la  ó rb ita  occiden­
tal, en  las m ism as p u erta s  de París y 
L ondres, p o r  ejem plo  dos aviones se 
em p o tra ro n  v io len ta , tem pestuosa­
m en te en  el ae ro p u erto  d e  la  capital 
de l es tado . E n  pocos días, casi tres 
cen ten ares  de cadáveres d esp arra ­
m ados en  las pistas y aledaños del 
m ism o  a e ro p u e r to .  D em a sia d o . 
A quí, se esgrim ieron  los e ternos a r­
gum entos de los fallos hum anos. 
F u era , se cuestiona la  seguridad  de 
unas instalaciones. Los pilotos de 
den tro  d en u n c ia ro n  irregularidades, 
g raves ausencias, no m enores defi­
ciencias. Es decir, q u e  si aq u í no 
hay m ás acciden tes de este tipo  es 
p o rq u e  el d ios de tu m o  no  quiere.

E l d ía  7, a  m ed ia  m añ an a , un  es­
calofrío  recorría  el cu e rp o  de todos 
aquellos q u e  h ab ían  escuchado  el 
a lcance de la  traged ia. Se esperaban  
con ans iedad  las versiones oficiales. 
N o  se sabe a  qu ién  salvan, u n a  vez 
llegadas, a u n q u e  parece  q u e  hay 
deseos, afanes de sinceridad , de sa­
crificios y ho locaustos en  p ropia 
carne, si ello fuere  necesario . N o  va 
a  serlo . B arajas es d em asiad o  ae ro ­
puerto , d esde el p u n to  de vista de 
ven tana l del país, p a ra  q u em ar las

naves en orgullos im proceden tes. D e 
B arajas se q u iso  h ac er un  escaparate  
d e  pistas a d e n tro  y se consiguió. 
P ero  m o n ta r  el escap ara te  costó un 
ojo d e  la ca ra  y la  m itad  de l otro. Y 
ya no  h u b o  m ás. P o rq u e  p o r la 
m en te  oficialista, egó la tra  y tr iu n fa­
lis ta  d e  los g o b ern a n tes  d e  tu m o  
pasó  m ás el señuelo  d e  la  in m o rta li­
d a d /p o s te r id a d  q u e  la  atenc ión , el 
te n er en  cu en ta  los m iles de hom ­
bres y m u je res q u e  a  d ia rio  sa lu d a­
b a n /d e c ía n  ad iós a  este pueblo  
d e s d e  u n  a v i ó n  q u e  s e  p o ­
sa b a /d e sp e g a b a  en  aq u e llas  pistas. 
Se h izo  u n a  vez m ás la casa por el 
te jado. Se pensó  en  los m uebles, no 
en  la  ed ificación . Los m uchos m iles 
de  m illones fu e ro n  a  o rn am e n ta r  la 
salas d e  au to rid ad es , salas d e  espera, 
m ed id as de seguridad , tal vez.

Se m arg in aro n  o tras seguridades. 
L a n ieb la  com pletó  el cuadro . Y  to ­
dav ía  m uchos n o  se lo explican. N i 
com o sucedió  ni po r q u é  tuvo que 
suceder. C om o si aq u í no  hub ie ra  
nunca tales fenóm enos, Barajas,se 
ha com p ro b ad o  era un ae ropuerto  
donde  los aviones sa lían /lleg ab an  
m ás a la b u en a  de Dios que guiados 
por los poderes de la técnica de 
nuestros días.

C uriosam ente, la central sindical 
U G T  se h ab ía  p ro n u n c iad o  la vís­
pera sobre  la  gestión en  la  com pañ ía  
Iberia , p a ra  decir q u e  la  crisis de la 
m ism a, ap a rte  de las deficiente es­

tru c tu ra  financiera , las líneas no 
ren tab les y las ta rifas políticas p ara  
de term inados servicios, d eb e  bus­
carse en  la deficiente gestión d e  la  
sociedad . E l d ía  7 los periód icos in ­
c lu ían  la  n o ta  en  sus pág inas. A 
m ed ia m añ an a , cu an d o  la referencia 
estaba fresca, un  av ión  d e  Iberia, 
o tro  de A viaco se en co n trab an  m o r­
ta lm en te  en  el suelo de B arajas. 
C onclusión : es un  ae ro p u erto  de 
m ierda, cuyo calificativo p u ed e  tras­
ladarse  a  m uchas de las estruc tu ras 
d e  este país.

Los cantos de sirena de la política
Las d istracciones del persona l han  

venido  d ad as  en  esta ocasión, com o • 
en tan tas  o tras p o r la  política. T o d a  
u n a  la rga lista de eventos políticos 
que, sin  em bargo , no  consigu ieron  
d is traer la  a tenc ión  de la  tragedia 
a é rea  a  ras de tie rra . P or ejem plo , 
de la  cu m b re  de A tenas son pocos 
los q u e  se han  a trev id o  a a firm ar 
que fue un  d u ro  go lpe p a ra  las asp i­
raciones h ispanas. A qu í, ap re su ra d a ­
m ente, se buscan  salidas, a lte rn a ti­
vas a  u n a  situac ión  q u e  suena a 
chiste y q u e  lleva a  p regun ta rse  pa ra



qué sirvieron hasta  no hace m ucho 
em bajadores ex traordinarios, lega­
dos especiales tipo  y facha L eopoldo 
C alvo Sotelo, com o abanderados de 
la E spaña m endican te a las puertas 
del M ercado  C om ún.

Las distracciones tam bién  abarcan  
al D uque, el de Suárez, en plan 
líder del C D S, C en tro  D em ocrático 
y Social, inaugura  nuevo edificio del 
partido , hab la  de «crecim iento im ­
parab le»  del m ism o, no  m enciona el 
origen de las inyecciones económ i­
cas recibidas, reivindica para su p a r­
tido  el papel de b isagra y a taca  los 
c o q u e te o s  ce n tr is ta s  d e l tá n d em  
R oca-G arrigues, aunque , p o r lo que 
pud ie ra  pasar, insiste en  q u e  no  en­
to rpecerá al p rim ero, au n q u e  no 
confiesa un  claro  en tend im ien to  con 
el m ism o. El lío. E n la  o tra  orilla, 
A lzaga n iega al C D S el cen tro  y lo 
reiv indica para  su PD P, lo cual p ro ­
voca serias fricciones con los alian- 
cistas de don  M anuel.

E n el seno del PC sigue la  orgía 
de acusaciones m utuas en tre  los 
adictos de uno  u o tro  líder. Los ca- 
rrillistas y los gerardistas libran  una 
rid icula batalla, al térm ino  de la 
cual, com o en toda con tienda cabrá

h ab lar de ven cedores y vencidos, 
pero  el g ran  ganador será  el ridículo 
que h ab rá  con tribu ido  a  cuasi liqu i­
d a r  un  partid o  d e  h acen d ad a  trayec­
toria histórica.

T am bién  el socialista M úgica ha 
ech ad o  su cu arto  a espadas en  esta 
coyun tu ra . T ras iin  largo silencio, 
q u e  nunca se sab rá  ap rec ia r y valo­
rar, el señor M úgica H egggzog ha 
hab lado . H a ab ie rto  el pico, no  de 
oro, desde luego, p a ra  dec ir q u e  hay 
q u e  reflex ionar y m ucho an tes de 
h a c e r  e l r e f e r e n d u m  s o b re  la  
O T A N . Q ue no  tiene n a d a  q .ue 
decir ni d e  q u e  arrepen tirse  acerca 
de sus reun iones leridanas. Es de es­
p era r q u e  el com pa ero  M úgica 
vuelva a  la postración  política y al 
silencio, u n a  vez conocidas sus g ran­
des y porten tosas «revelaciones».

M ás m otivos de politiqueo
Sigue la  b a ta lla  co n tra  la  L O D E  

p o r  p a r te  d e  los g es to re s  m ás 
conservadores. Los señores de la 
F E R E  los religiosos, es un  decir, se­
ñ a lan  q u e  la ley es im prop ia  de un 
país dem ocrático , «de u n  país con li­
b e r ta d e s» . L a o tra  p a tro n a l,  la 
g rande , la de don  F e rre r  Salat inves­
tig ad o ra  positivam ente  del decreto- 
ley de reconversión, m ien tras en el 
flanco  opuesto , C om isiones O breras 
an u n c ia  m ovilizaciones con tra  dicho 
p lan  reconversor en  su vertiente

Suárez reivindica para su partido el papel de bisagra

electrodom ésticas lo  cual no  goza 
d e l visto  b ueno  del p residen te  del 
gobierno 

M ien tras  esto sucede en tre  las cú ­
pu las g u b ern am en ta les  em p resaria ­
les y sindicales, pasó  sin  p en a  n i glo­
r ia  el q u in to  a n iv e rsa r io  de la  
C onstituc ión . L a ausencia de actos 
oficiales, d e  la  a lh arac a  hab itua l en 
estos casos en  años an terio res y ello 
puede ser sín tom a de los fallidos in­
tentos p o r en tusiasm ar en todo  este 
tiem po  al c iudadano  m edio  por una 
cosa q u e  cada d ía  se ha m ostrado  
m ás lim itada, m ás recortada, m ás 
constreñ ida a  unos costes que han  
ju g a d o  el papel de chantajistas. A  lo 
m ejo r los responsab les/gobernan tes 
o  qu ien  sean caen  en  la  cuen ta  que 
los recortes a las libertades son re­
cortes fundam en talm en te . En todo 
este tiem po no  h an  conseguido en tu ­
siasm ar con un  texto q u e  h a  q u e­
d ad o  com o en  la  m ayoría  de los 
casos com o pieza de m useo o para 
los ana les d e  los constitucionalistas. 
El colofón de todas estas «distrac­
ciones» h a  ven ido  m arcado  p o r el 
fallo  constitucional de l caso R um asa 
sobre  el cual tam poco  hace fa lta  in­
sistir m ucho.

La tragedia del mal
Seguim os en terándonos q u e  el Es­

ta d o  es un  m al em presario  por las 
pérd idas acum uladas en sus em p re­
sas pública. Q ue  C om isiones O b re­
ras ya no  está por el pac to  social y 
q u e  la  sem ana se ce rrab a  con nuevo 
siniestro en  las costas gallegas. Pes­
quero  ab o rd ad o  p o r m ercan te  siguió 
su ru ta  im pertérrito  com o si nada 
h ib iera  ocurrido , com o si a trás no 
q u ed a ran  varios cadáveres. C om o si 
tam bién  a trás no  q u ed a ran  las p ro ­
testas, las denuncias sobre el intenso 
tráfico  q u e  se registra en  las C ostas 
gallegas, sobre todo  de grandes 
buques, y las exigencias de un 
contro l adecuado  de ese tráfico. F ue 
la sem ana negra, m ás neg ra  de los 
ú ltim os tiem pos. U na  sem ana de d i­
ciem bre.
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Huelga policial

Interior y policías no se 
entiendenArtebakarra

Policías en la calle. En huelga. En manifestación. Policías en la calle repartiendo octavillas. 
M andos de Interior negando imputaciones. Oídos sordos en el Ministerio correspondiente a las 
reivindicaciones —¿cuáles?— de los policías. El sindicalismo tiene estas cosas cuando se aplica a 

las seguridades policiales. Los policías querían manifestarse con armas. Vigilados por sus 
propios compañeros. Esto no lo entiende ni Dios.

La A ud ienc ia  T errito ria l d e  M a­
drid  v ino a  p o n er las cosas en su 
sitio. Se considera legal la m an ifes­
tación de los policías, siem pre y 
cu an d o  estén  libres de servicio y no 
po rten  arm as. C on la  sen tencia se 
pon ía  fin a l contencioso surg ido  en 
los ú ltim os d ía s  en tre  policías, sus 
sindicatos, y su M inisterio  en to rno  
a si los p rim eros pod ían  echarse a la 
calle en m anifestación . C uriosidad. 
D ías a trás, un  télex au torizó  que

«los funcionarios q u e  tengan  servi­
cio q u ed en  libe rados del m ism o 
p a ra  asistir a  la  m an ifestación  p re ­
vista co n tra  el terrorism o».

Los porqués de la huelga

A dec ir verd ad , u n a  encuesta de 
urgencia en tre  el púb lico  de a  pie 
dem o straría  la ignorancia  sob re  el 
caca read o  conflicto  de los policías, y 
sobre unas reiv ind icaciones a  resol­
ver d en tro  d e  casa. D icen q u e  Ba­

rr io n u e v o  n o  le s  re c ib e . C la ro . 
Q u iere  a  la  G u a rd ia  Civil. P ero  ahí 
va la  lis ta  d e  exigencias. E n p rim er 
lugar, la  «pasta». P ero  en  ello y de 
ello  en tien d e  la  Ju n ta  d e  R e trib u c io ­
nes de l M in isterio  d e  H ac ien d a , que, 
según  los en ten d id o s , suele a n d a r  a 
ritm o  d e  to rtu g a  o  caracol. T am b ién  
los ab o n o s d e  co m p lem en to s tales 
com o de «pelig rosidad  o ded icación  
exclusiva». L uego  la  n ega tiva  a 
ac e p ta r  la  d en o m in ac ió n  d e  Institu to



com isario  se excedió  en su  celo. 
C o n c re ta m e n te  el d e  Sevilla se 
«cargó» a  tres ubo rd inados. El tal 
c o m isa rio  tu v o  p a p e l d es tac ad o  
cu an d o  lo  d e  Jo se b a  A rregi. E ra d i­
rector general de la  Policía. F ue el 
p rim er d im itido  y el p rim er repes­
cad o  luego p o r el G o b ie rn o  socia­
lista.

D icen  q u e  los m ales de ah o ra  son 
consecuencia de l «prohuelguism o» 
d e  algunos ac tua les lideres socialis­
tas inclu idos el p residen te  y el m i­
n is tro  d e l ra m o . T a m p o c o  son  
ajenos a l ac tu a l m om en to  los coque­
teos en tre  C arlos S an Ju a n  y M o­
desto  G arc ía , subsecretario  y líder 
de uno  de los sind icatos convocantes 
d e  la  huelga, respectivam ente. D icen 
q u e  esta huelga ha significado el d e ­
sencanto  del es tam en to  policial res­
pecto a l PSO E y a l cam bio  a n u n ­
ciado. M odesto G arc ía  y C arlos San 
Ju an  fueron  un  tándem  d e  proyectos 
p a ra  n ad a  y no  se oculta que, a  lo 
m ejor la  decepción  d e  los d e  la  U SP 
—U nión  S indical de Policías—, los li­
derados p o r M odesto , p rop ició  la 
un ión  con N ovas, el líder del otro  
cong lom erado  sindical, el SPP, el 
S indicato  P rofesional de Policías. 
P ara  el recuerdo  y p a ra  n o  olvidar: 
el SPP significa ac tua lm en te  la evo­
lución del am arillism o sindical in i­
cial p rop iciado  en la  e tap a  d e  M ar­
t in  V i l la  y e n  é l  se  i n t e g r a  
fu n d a m e n ta lm e n te  la  «gen te  de 
o rden». Los U SP  fueron  m ino rita ­
rios siem pre, lo son ah o ra  tam bién, 
y, p o r calidad , u n a  am algam a de 
com unistas y socialistas.

El gran descubrimiento

A ello hay q u e  unir, la  actuación 
de los m andos de In terio r. Si el des­
con ten to  e ra  grande, algunas afir­
m a c io n e s /d e c la ra c io n e s  d e  esos 
m andos v in ieron  a  hacer m ás d ila ta ­
das las d istancias y anchas las h eri­
das. L legó la  conclusión de Barrio- 
nuevo: «policías indeseables», vino 
el «gran descubrim iento» q u e  p ara  
el PSO E h ab ía  significado la G u a r­
d ia  Civil, v inieron las «insultantes» 
—dijeron los sindicatos— declaracio­
nes de R afael V era, el segundo  de 
B arrionuevo. La guerra  en tre  cuer­
pos hab ía  salido a  relucir de nuevo, 
m ien tras en el M inisterio  se ce rra­
b an  todas las puertas, no  y a  a  recti­
ficaciones, sino incluso a  m ínim os 
diálogos. D el R ío se erige en  in terlo­
cu to r de los sindicatos, m ientras 
éstos le descalifican p a ra  la tarea. 
La huelga era  d enegada y llegabaLos presidentes de los dos sindicatos convocantes, reparten octavillas sobre la huelga policial

Civil A rm ado. O  el rechazo a q u e  a 
la G u ard ia  Civil le en treguen  placa 
ca rné  sim ilar a  la  q u e  usan los fun­
cionarios policiales. H om bre, pues­
tos a  buscar, tam b ién  critica a la ac­
tuación  d e  los que determ inaron  la 
a c tu a c ió n  d e  G e o s  y s im ila re s  
allende la  fron te ra  francesa. Y, si se 
apu ra , tam bién  u n a  form a de pre­
sión sobre el ju ic io  que se celebró 
por la m uerte  de Joseba Arregi, 
« una d e  las asignatu ras pendien tes 
de la transición», según p u d o  oírse a 
a lgún  pope d e  la inform ación de 
R adio  N ac ional d e  E spaña, el 30 de 
noviem bre. El citado  pontífice in ­
cluyó esta m uerte  en el con jun to  de 
hechos tristes d e  aque l febrero  de 
1981, ju n to ,  p o r  e jem p lo , a la 
m uerte  de la m ad re  de la reina 
Sofía. El delirio! (R ecuerden , vayan 
a  las hem ero tecas y consulten la 
p rensa  de la época y se to p a rán  con 
la  p a lab ra  «asesinato» en  la p rim era

o en los edito riales de no  pocos p e ­
riódicos). P ero  volvam os a  la huelga 
policial.

L os vientos y las tempestades

Sin em bargo , m ás a llá  de reiv ind i­
caciones concretas, p o r encim a de 
este episodio , sobre cuya incidencia, 
o bv iam ente , no  se h an  puesto  de 
acuerdo  ni policías n i sindicatos, hay 
o tras cuestiones. P ero  d igam os que 
en  el p u n to  d e  la  incidencia —las va­
caciones de los policías— los sindica­
tos convocantes la  han  valo rado  del 
o rd en  del 90 p o r 100, m ien tras In te­
rio r h a  con testado  con un «m ienten 
com o bellacos» p a ra  referirse al se­
gu im ien to  generalizado . D e inciden­
tes, pocos. Los com isarios y je fe s  de 
brigada rec ib ieron  en  su m om ento  
la c ircu lar 203 d e  la  D irección G e­
neral de la  Policía p a ra  q u e  infor­
m a ra n  sobre  los funcionarios q u e  se­
c u n d a r a n  la  h u e l g a  y a lg ú n



Los presidentes de 
los sindicatos 
policiales SP P , 
M anolo Novas y 
U S P , M odesto  
García,
acompañados por el 
abogado Mohedano 
(en el centro)

conflicto. Se ha insistido, no  obs­
tan te , q u e  la  p ostu ra  del m inistro  
dem uestra , o p re ten d e  dem ostrar, 
qu ien  de verdad  m anda en  Interior.

L a jo rn a d a  d e  huelga sirvió p ara  
q u e  la vista del ju ic io  por la m uerte  
de Joseba A rreg i se v iera concurrid í­
sim a de policías. U n  detalle.

Por la puerta de Alcalá

P or allí, se desem boca en  la 
P uerta  del Sol, el feudo, dicen, de 
todos los españoles, pero  sím bolo  de 
algo m ás q u e  de cam panadas. T am ­
b ién  del h o rro r del franquism o. A l­
guien p id ió  q u e  el edificio  q u e  a l­
berga a  la D G S  fuera  dec larado  
«m useo de los horro res del fran ­
quism o» con las «hazañas» de los

Y agüe, Sáiz, C onesa, B allesteros... A 
su so m b ra  se m an ifesta ron  unos tres 
m il policías, « rigurosam ente p ro fe ­
sionales al servicio exclusivo del Es­
ta d o  y en  in terés del pueb lo  espa­
ñol» q u e  se d isolv ieron al grito  de 
«viva la  C onstitución!» , p e ro  sin 
c o n s e g u ir  q u e  B a r r io n u e v o  se 
ap eara  de su b u rro  p articu la r. «D e 
m om ento , d ijo  el m inistro , n o  hay 
in tención  de v aria r las postu ras 
m an ten id as  h as ta  ahora» . E spadas 
en  a lto  y, a lo m ejor, p ro n to , o tra  
jo rn a d a  de huelga. Pero  q u e  In terio r 
lave sus trapos d en tro  de casa. O  ex­
plican , c lara  y m erid ian am en te , qué 
q u ieren . Ah! el país, sin policía, fu n ­
ciona. La v id a  sigue. N o  son im pres­
cindibles. A caso ni necesarios.

Funcionarios e 
inspectores se 

concentran ante la 
puerta de la 

Jefatura Superior de 
Policía de Sevilla

hasta los tribunales que decían  que 
sí, al m ism o tiem po q u e  cargaban  
sobre el G o b ie rn o  a cargar con las 
costas del m ism o. N ovás, el «ese- 
pepé», arrem etía  du ram en te  contra 
B arrionuevo, éste tam b ién  exigía 
rectificación pública y se ce rraba  en 
b an d a  a  la  ho ra  de recib ir a  los p o r­
tavoces. Incluso h ubo  negociaciones 
sub terráneas. C ondiciones: descon­
vocar huelga, ser recib idos por m i­
nistro, exposición personal de d is­
cu lp as . E ra n  la s  o fe r ta s  d e  los 
negociadores, que, a l parecer, ta m ­
poco convencieron al seño r m inistro.

E n  algunos m edios se h a  hab lado  
de contactos de m iem bros del G o ­
b ierno p a ra  tra ta r  de so lucionar el



Xabier de Antoñana

«Auditoría, «Fechoría», «Trapos», 
«Bandera», etc.

H oy nos vamos a perm itir el lujo, queridos 
com pañeros lectores de jugar con los vocablos. 
Vamos a jugar con eso que se llam a Fonética 

H istórica y sem ántica, o sea, las ram as del saber, dentro de 
la Lingüística, que estudian la evolución, origen y 
desarrollo de las palabras que usam os en el día de hoy y su 
significado. Es muy bonito. Y no soy yo quién va a 
hablaros. Hoy vam os a dar paso a los sabios. M enéndez 
Pidal, Lapesa, Emilio Alarcos, Bourciez, Batany, Littré, 
Grevisse, etc. Todos ellos de habla hispana o francesa. 
Brevemente, porque cada vocablo requiere un folio.
«Auditoria». Vocablo que se ha puesto de m oda estos 
últim os tiempos. Se ha introducido en el lenguaje 
dem ocrático con rabia revolucionaria. El lenguaje 
dem ocrático está resultando curiosísimo. Del mismo modo 
que el lenguaje dictatorial, el léxico de los tiem pos de 
Franco era de lo más cachondo. Y adem ás nos lo 
creíamos...
«Auditoría» procede del latino «auditum», participio del 
verbo «Audio», oir. «Auditor» es la form a pasiva, «que sea 
oido». Y rápidam ente, se nom bran «auditores» y 
«auditorías» para revisar las cuentas de las grandes 
empresas... ¿Se ha nom brado en Potasas tam bién una 
auditoría?.
Fechoría. Procede del verbo latino «Fació», participio 
«factum» y el pasivo «Factor». O sea, el «Hecho» y el que 
«es hecho».

Con el paso del tiempo, la sucesión de «hechos» 
que, a  veces, resultan malos y a los que los realizan los 
envían a galeras por los «hechos» realizados y considerados 
contrarios a las leyes y costum bres del lugar o que atentan 
contra la «moralidad» y la «propiedad» de los grandes 
terratenientes y señores feudales, tales «hechos» comienzan 
a llam arse «fechorías» sin comillas.
El cam po sem ántico de «fechoría», con comillas debido a 
la cita que tengo que hacer de él, deriva hacia un sentido 
peyorativo, maldito. Pero si el vocablo «fechoría» le 
colocamos dentro del contexto unas simples comillas, tal 
vocablo pierde la categoría primitiva, real y originaria, 
para convertirse en lo contrario de lo que se quiere 
expresar si lo colocamos sin comillas. Las comillas sirven 
para citar una palabra que se ha dicho o escrito 
anteriorm ente o sim plem ente sirven para reducir, 
transform ar o anular el cam po semántico del vocablo 
citado.
A «Trapos» le ocurre lo mismo. El vocablo procede del 

bajo latín, pasando por el germánico, que significa «Tela».
O sea que del céltico y sajón D rap, el inglés D rab, luego 
«Trap», el español T rapo y T rapear y el francés Drap.

Según M enendez Pidal, el bajo latino D rappu nos da 
«Trapo» porque la sonora «d» se ensordece ante grupos 
con «r» líquida. En francés ocurre algo m uy curioso: De 
D rap se origina el dim inutivo D rapel, que significa «paño 
para fajar a los bebés». Ya en los prim eros siglos de la 
rom anización del francés se produce el vocablo «drapeal» y 
en el siglo VIII y siguientes la «1» se vocaliza en «u», 
dando «drapeau».
El vocablo «Drapeau» francés adquiere el significado 
actual de «bandera, estandarte» en el siglo XVI bajo la 
influencia italiana, según J. Batany.
Camilo José Cela, y el año 1977 y al ser nom brado 
Senador Real a dedo, en el discurso de tom a de posesión o 
algo parecido, fijo estas palabras o algo sem ejante, que cito 
de m em oria: «Bueno, señores, no le demos tan ta  vuelta» e 
hizo referencia a lo «trapo» de las banderas. Si alguien no
lo sabe, le ruego mire el diario de sesiones o la hem eroteca 
nacional antes de dar pasos en falso por los juzgados de 
guardia. J.M . Bandrés tam bién ha em pleado en el 
Parlam ento español el vocablo ’’trapos” con referencia a la 
bandera.
Bandera. Viene del persa «band», que significa 
«estandarte», según Rodríguez Navas. El diccionario de la 
Real Academia Española, C oram inas y Larousse le dan el 
significado de «banda, signo, trozo de tela, de figura 
com unm ente rectangular». El cam po sem ántico de 
«bandera» es m uy am plio: bandería, banderilla, «es un 
bandera toreando», «banderota» (como me dijo en cierta 
ocasión el últim o carlista en su propio despacho de Iruña 
refiriéndose a la Ikurriña, allá por el 1979, cuando el 
Carlos Hugo aquél les dio la «patada de Charlot» y 
abandonaron, al menos en N abarra, todo olor a ikurriña). 
Tam bién le dan el significado, lógicamente, de sím bolo de  
una Nación. Un símbolo que debem os respetar, cada cual 
el suyo sin despreciarlo ni hacerlo de menos. Y quienes 
menos que nadie tienen derecho ni vergüenza a hacerlo de 
menos son los propios nativos de la Nación que tal símbolo 
representa.

Y  así sucesivamente, señores. La fonética histórica y 
la Semántica son un saco sin fondo y un m ar de 
significados y significantes. D epende todo, bajo un 

punto de vista estructuralista, del contexto de la frase y de 
quien em plee el término. En últim a instancia, depende de 
pupilas, como ya dije en otra ocasión. Es cuestión de 
pupilas. Porque hasta en las pupilas existen diferencias: 
pupilas serias, pupilas sabias, pupilas que saben dónde 
pisan o pupilas ignorantes y sem ianalfabetas.
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H ace tiempo que los movimientos pacifistas comenzaron a 
inquietar a las potencias de la OTAN

J. Kanpolo

G re e n h a m  C om m on, base en  la 
q u e  se en c u en tra n  los misiles C ru ­
cero, h a  sido  el escenario  de u n a  de 
las m ayores concen traciones pacifis­
tas v iv idas en los ú ltim os tiem pos en 
el R e in o  U n ido . D ecenas de m iles 
d e  m u je res se m an ifesta ron , fo r­
m a n d o  u n a  la rga  cad en a  h u m a n a  de 
14 km  a lre d ed o r de la  base  n o rtea ­
m e rican a  en  señal de p ro testa  al 
cum plirse  el cu a rto  an iversario  de la 
«doble decisión» d e  la  O TA N .

L a  m an ifestación  co n tra  el rearm e 
nuclea r, co incid ía  el p asado  sábado  
con la  p royección  en  u n a  cadena  de 
T V  in d e p en d ie n te  britán ica , de la 
pelícu la  n o rtea m eric an a  «T he D ay 
A fter» , cuyo  a rg u m en to  se basa  en 
la ca tástro fe  q u e  se o rg inaría  en  el 
h ip o té tico  caso  d e  desencadenarse 
u n  en fren ta m ie n to  nuclear.

L os m illones d e  británicos que 
p u d ie ro n  o b servar el h o rro r del ho­
locausto  n u c lea r en  la  ficción, poste­
rio rm en te  sigu ieron  u n  d eb a te  tele­
visado, en  e l q u e  tam b ién  participó  
el m in istro  de D efen sa  M ichael H e- 
seltine. Lejos de im presionarse por 
el h o rro r  viv ido d u ran te  la  p royec­
ción  d e  la  película, o a l m enos a p a ­
ren ta n d o  c ie rta  fria ldad , el m in istro  
b ritán ico  afirm ó  con  n o tab le  flem a 
inglesa, q u e  el rea rm e refuerza la  d i­
suasión. Se m a n tu v o  firm e m an te­
n iendo  q u e  la  d isuasión  elim ina el 
pelig ro  de en fren tam ien to  en tre  las 
g randes po tencias. Y  «la d isuasión 
—dijo — h asta  a h o ra  h a  m an ten id o  la 
paz m u n d ia l d u ra n te  el periodo  m ás 
la rgo  d e  la  h isto ria  con tem poránea» .

M ayoría en e l P acto de Varsovia 
responde a la  O TAN

El d irigen te  bú lgaro  T o d o r Yiv- 
kov apoyó  las m ed idas de respuesta 
an u n c iad as  p o r la  U n ió n  Soviética 
tras  el desp liegue d e  los eurom isiles 
de la  O T A N  en E u ro p a . E n co n tra­
p a r tid a  y a  lo  q u e  a l tiem po  m a n i­
festaba el m in istro  p a ra  la G u erra  
britán ico , el núm ero  uno  búlgaro  
d ec la ra b a  q u e  «los E E U U  h an  p ro ­
vocado la  situac ión  m ás tensa desde

el fin  de la  S eg u n d a  G u e rra  M u n ­
dial». Y ivkov, m an ifestó  asim ism o, 
q u e  B ulgaria co n sid erab a  q u e  las 
conversaciones d e  G in e b ra  en to rno  
a l desarm e p o d ría n  d e  nuevo  rea n u ­
darse , pero  siem pre  b a jo  los p rinci­
p ios d e  ig u a ld ad  y de seguridad  
en tre  los dos b loques. E stas dec la ra­
ciones ten ían  lu g a r  en  el transcurso  
de  la  visita de l m in istro  de D efensa 
soviético  a  Sofía.

Sin em bargo , las agencias occi­
den ta les  a p u n ta n d o  de un  la d o  el 
aspecto  m onolítico  de los países so­
cialistas, se h ac ían  n o tab le  eco de 
o tras  dec laraciones su rg idas esta  vez 
tam b ién  desde  e l Este. P ero , lo  
c u r io so  es q u e  c o n tra d e c ía n  en 
cierta  m a n e ra  a  las vertidas en 
Sofía. E n efecto, con  m otivo d e  la  
es tanc ia  d e l d irigen te  com un ista  ita­
liano  E nrico  B elinguer a  R um an ia , 
e l p resid en te  C eaucescu  d isc repaba  
d e  la  in ic ia tiva  soviética d e  d esp le­
gar m isiles en  alguno  de los países 
q u e  in teg ran  e l llam ad o  Pacto de 
V arsovia. A l tiem po , se m o strab a  to­
ta lm en te  co n tra rio  a  la  instalación  
de  los cohetes no rteam ericanos por 
la  O T A N  en E u ropa . A sim ism o, 
C eaucescu  rec lam ab a  tam bién  la 
rea n u d ac ió n  d e  las conversaciones 
d e  G in eb ra , ap a ren te m en te  sin se­
ñ a la r  en  q u é  condiciones éstas po­
d ía n  desarro llarse. Con ese espíritu ,

R u m an ia  se abs tu v o  el pasado  d ía  9 
d e  env iar u n  rep rese n tan te  a M oscú 
a  la reu n ió n  convocada p o r  los 
países socialistas p a ra  tra ta r  sobre el 
tem a  de los eu rom isiles instalados 
en  suelo  eu ropeo .

La O T A N  y el m ovimiento de Paz
N o cabe  d u d a  q u e  d esde O cci­

d en te  se p re te n d e  u tilizar de a lguna 
m a n era  el ím p e tu  con q u e  se vienen 
d esa rro llan d o  los m ovim ien tos de 
paz. E n  a lgún  m o m en to  , se d ijo  
q u e  estos m ovim ien tos su rg ían  b e n ­
decidos p o r la  U R S S , a n te  la  evi­
d en te  m olestia  q u e  ca u sa b an  a  los 
es tategas p a rticu la rm en te , del P en tá ­
gono. Sin em bargo , a h o ra  y d u ra n te  
la  b a ta lla  q u e  se v iene o rig in an d o  
h as ta  en  los m ás recónd itos rincones 
de  E u ro p a , la  O T A N  analiza  el m o ­
v im ien to  pacifista  en  el Este. Y  no 
se tra ta  d e  h a c e r  considerac iones en 
el se n tid o  d e  q u e  los m ovim ientos 
c o n tra  el rea rm e  p u d ie ra n  estar 
co n tro lad o s en  a lgunos países socia­
lis tas p o r «occidentalistas» , sería



m uy  d e sc a ra d o ; lo  fu n d a m e n ta l 
pa ra  la O TA N , en  estos m om entos, 
es tra ta r  de buscar las contrad iccio­
nes y d isidencias en  el seno de sus 
contrarios del P acto  de Varsovia. 
Así, podem os leer en un  artículo  de 
«El País» firm ado  por Jacobo  Ti- 
m erm an, a ten d ien d o  a  las posibles 
p ro testas que p u d ie ran  surgir en  el 
Este sobre la respuesta de la  U RSS, 
q u e  «en m uchas ocasiones, los disi­
dentes checos h an  fo rm ulado  p ro ­
nunciam ientos contra el rearm e n u ­
clear, en  especial qu ienes se agrupan  
en la  C arta  del 77». El au to r del a r ­
tículo viene a  decir que la fo rm a de 
con traresta r las protestas concreta­
m ente en C hecoslovaquia, consiste 
en instalar en aquél país nuevos m i­
siles. D e este m odo, la represión p u ­
d iera de nuevo recrudecerse, d an d o  
lugar a  «nuevas cárceles». E vidente­
m ente, la decisión defensiva de los 
socialistas an te el rearm e de la 
O TA N , parece hab e r provocado  en 
O ccidente la coyun tu ra oportun ista , 
p a ra  u n a  vez desencadenada la 
ofensiva m ilitarista, conseguir ganar 
la  batalla  ideológica. Los disidentes,

la  represión  y los pacifistas co n tra­
rios a  la política arm am entística  del 
Pacto de V arsovia, son de nuevo 
pro tagonistas de los únicos m ales 
q u e  encierra la  h isto ria  con tem porá­
n ea  de la hum an idad . P ara  n ad a  in­
teresa a O ccidente acud ir a  ana lizar 
el m ovim iento  pacifista en los países 
socialistas, —por cierto  el m ás an ti­
guo del m u n d o — lo im p o rtan te  es 
m ostra r las deficiencias del socia­
lism o. M ás aún , el objetivo de en tre­
ten im ien to  es señalarlas en  el m o­
m e n to  e n  q u e  la s  p o te n c ia s  
capitalistas ap u n tan  al Este.

W alesa de nuevo
Si C hecoslovaquia p ara  el lla­

m ado  «m undo libre» m uestra  del 
n ido  d isiden te o «la llam a viva de lo 
qu e  q uedó  de la fam osa prim avera 
de  P raga», Polonia quizá sea p a ra  el 
m undo  cap ita lista  la esperanza que 
brilla en  el infinito. Y a en  el m on­
taje o rquestado  por la m áxim a p o ­
tencia estadoun idense  en to m o  a 
S olidaridad , es taba previsto , tal vez 
al igual que en su d ía se valoró  la 
necesidad de q u e  un  gobernan te  p o ­
laco llevara las riendas de la Iglesia 
Católica, u ltim ar detalles p ara  las 
postim erías del presente año  d ed i­
cad o  al rearm e. El ú ltim o respiro 
para  conseguir buenos frutos sería 
de nuevo W alesa. Esta vez el P re­
m io  N obel de Paz sería ded icado  al

m ayor portavoz de tu rno  de los disi­
den tes socialistas. P o lon ia y la p re­
sen tación  descarnada  del Este, sería 
p ara  las potencias occidentales la es­
poleta. La im agen  u n  tan to  deterio ­
rad a  del líder sindical de nuevo se 
re lanzaría  p o rtan d o  un  «m ensaje 
navideño» de paz. E l m om ento , sin 
d u d a  h a  sido utilizado al m áxim o. 
M ientras la  esposa de W alesa acu­
d ía  a  N oruega a  recoger el prem io, 
la  personalidad  de l d irigen te d e  So­
lida ridad  se ligaba  a  la  de o tro  m ili­
tan te  chileno, q u e  en  «idéntica» 
form a era  rep rim id o  por o tra  d ic ta­
d u ra  au n q u e  d e  d iferen te  signo. 
E n tre  tan to , Lech se reu n ía  co m p ar­
tien d o  la  m ism a m isa, con m ilitantes 
obreros de S lidaridad  y a  su lado 
com o invitados de excepción, figura­
b an  Jo h n  R. D avis, encargado  de 
negocios d e  E E U U  en V arsovia y su 
esposa. Pese a lo q u e  se q u ie ra  a d o r­
n a r  en  to m o  a  la  in form ación , lo 
cierto  es que los acontecim ien tos en 
la Iglesia de S an ta  B rígida tuvieron 
todo un  ca rácter político. La p resen­
cia d e l d ip lom ático  yank i así lo d e­
m uestra. O tra  cosa es q u e  el hecho 
que el aspecto  d e  c lara  injerencia 
n o rteam ericana en  los asuntos de 
P olonia se p re ten d a  d isim ular. Pero 
p a ra  R ona ld  R eagan  no  se tra ta  de 
tal injerencia, sino de l lib re derecho 
a  ejercitar la  libe rtad  de expresión y 
reu n ió n  d e  los polacos. La provoca­
ción se hace ostensible. Y  de ahí 
q u e  nos preguntem os desde aquí, 
qué h u b ie ra  sido, si p o r p o n er un 
ejem plo , el em b ajad o r cubano  o ni­
caragüense se decid ieran  a apoyar a 
través de un  acto  público  y de 
form a objetiva a los vascos en  su 
p rob lem ática  específica. El escán­
dalo  h u b ie ra  hecho  tem b la r a  La 
M oncloa y a  la  p rop ia  C asa Blanca. 
Los telegram as de R eagan  vendrían  
después.

Y de nuevo... Wallesa

mundo
comentario semanal



Cuando un país acepta la instalación, en su propio territorio, de bases militares 
norteamericanas, se producen no pocos efectos políticos nocivos: avasallam iento de la 

soberanía; complicidad en los actos de agresión a terceras naciones; preeminencia de los 
circuios militares, ligados a la «fuerza ocupante», en la vida política interna; e increm ento de la 

sujeción al gobierno de los Estados Unidos. No terminan allí los males. Las lacras sociales 
como la drogadicción y la prostitución, pululan con la presencia de los marines. Filipinas y 

Honduras, son un reflejo patético de esta situación.

«Suqui-Suqui» yanki en 
Filipinas y Honduras

Simón Cruz
N a d a  m ás p roducirse  la in d ep en ­

denc ia  de F ilip inas en  1946, el 
á g u ila  n o r te a m e r ic a n a  po só  sus 
garras sob re  el archipiélago. W as­
h ing ton  logró im ponerle  tratados 
políticos, m ilita res y económ icos.
E n tre  los acuerdos está  el de 1947, 
por el cual E stados U nidos ob tuvo  
derecho  a in sta la r 23 bases m ilitares, 
f o r m a l m e n t e  el P e n t á g o n o  las 
a r r endó  por 99 años.  En la actuali-

d ad , N orteam érica  tiene en F ilip inas 
cinco bases m ilitares. Las principales 
son la  base aé rea  d e  C lark  F ield  y la 
base naval de S ubie Bay, las insta la­
ciones m ilitares m ás g randes que 
posee E stados U nidos en  el ex tran­
je ro . A lbergan  m ás de 15 efectivos.

A lred ed o r de las bases se yerguen 
c iu d ad es tocadas por la vara m ágica 
de  la cor rupción r - p i e n s e .  
Clubs  nocturno*.  •-.»»•'••i-- :os

estab lecim ien to s p a ra  los so ldados 
no rteam erican o s, im p reg n an  con su 
pes tilen te  o lo r todos los resquicios 
de  la  soc iedad  filip ina. E stas c iu d a ­
des son  los p rincipales focos g en e ra ­
d o res  d e  d ep rav ac ió n  y d e lin cu e n ­
c ia . I n te n ta n d o  lo g ra r  m e jo re s  
c o n d ic io n e s  e c o n ó m ic a s  p a r a  el 
g ru p o  d e  F e rd in a n d o  M arcos en  las 

- ' .-iones con W ash ing ton , Ben­
ja m ín  R o m u ald ez  —jefe d e  la  dele-



g a c ió n  f i l ip in a  en  las  ú lt im a s  
conversaciones sobre las bases—, 
d ijo  la verdad : «La presencia de d e­
cenas de m iles de m ilitares nortea­
m ericanos en ciudades com o A nge­
les y O lonpago , ha producido  serios 
p rob lem as com o el ascenso de la d e­
lincuencia, el consum o de drogas, la 
p rostitución, las condiciones an tisa­
nitarias, así com o m iles de n iños de 
m adres solteras».

La «colorida» M anila
D ella tiene 13 años y un cuerpo 

de m u je r m adura , usado por turistas 
p rovenien tes de sociedades «occi­
den tales y cristianas», q u e  llegan a 
recoger lo que los m arines siem bran 
desde las bases. D ella «hace» de 
taxi-girl, se prostituye por dos o 
cinco pesos en  los autom óviles. La 
am iga q u e  la  suele acom pañar, fue 
m ás precoz, com enzó a los 11 años. 
El com pañero  de D ella, es D any, el 
«payaso loco». D ani se droga con 
pegam ento  p ara  zapatos y se gana la 
v id a  c o r tá n d o se  los an teb raz o s , 
muslos y fren te  con restos de cascos 
de botella. V isitantes vestidos con 
cam isas flo readas y chillonas, que 
cubren  sus cabezas con ridículos 
som breritos y p retenden  e lab o rar se­
sudas tésis sociológicas q u e  m ás 
ta rd e  serán  vertidas en su lengua in­
glesa, co n tra tan  a lternativam ente  los 
servicios de D ella y D any. Sin duda, 
un a  de las ven tajas de la  libertad  de 
em presa.

C u ando  la situación en F ilipinas 
resulte incon tro lab le pa ra  W ashing­
ton, la A dm inistración  estadouni­
dense d e  tu m o  h ab lará  de la necesi­
dad  d e  con tener el expansionism o 
com un ista  y en m arcará  la  lucha in ­
te rna en la «confrontación Este- 
Oeste». En ese m om ento  será im ­
portan te  reco rdar a la M anila de 
hoy. La cap ita l d e  F ilip inas está ro­
d eada  p o r 400 cin tu rones de m ise­
ria, que albergan  a m ás de un tercio 
de la población , el total es de ocho 
m illones. T ongo  es el más im por­
tan te  de estos suburb ios m isérrim os. 
Los filipinos recluidos en T ongo no 
tienen el d ine ro  suficiente para 
pag a r una casucha e instalan  sus a l­
bergues de cartón , lám inas y p lan­
chas en la calle. Bajo los puentes se 
guarecen , tam bién , m iles de filipi­
nos. C u a tro  m illones de niños, com o 
D ella y D any, no conocen otro  
hogar q u e  las calles de M anila. En 
ellas se ganan  el sustento, realizan 
sus in tercam bios, se d istraen y d u er­
m en... poco. D uran te  la noche se

M i am igo  ¿D on d e quedar ca sa s  d e  foqu ito  rojo?

produce o tro  espectáculo  alucinante, 
despreven idos viajeros estadoun i­
denses atra ídos p o r las luces se diri-. 
gen desde lejos hacia donde ellas 
prov ienen , esperando  encontrarse 
con la celebración de un aquelarre  
lugareño . La rea lidad  desilusiona al 
pobre tu rista  norteam ericano  a n ­
sioso de nuevos entretenim ientos. 
A lrededo r d e  500 hom bres, m ujeres 
y niÑ os, a lu m b rán d o se  con an to r­
chas y lám p aras  de aceite y provis­
tos de un  azadón , rem ueven la  b a ­
su ra  de la c iu d ad  p ara  ganar 1.40 
pesos por cada bolsa de 50 kilos que 
hayan  ju n ta d o . N i la basura  escapa 
al m onopolio . El reciclaje se hace a 
través de una sola com pañía, p ro ­

p ied ad  del herm ano  del je fe  del es­
tado  m ayor, general Espino. O tra  de 
las ventajas, se r herm ano  de un ge­
n era l y q u e  el general sea am igo de 
los rub ios q u e  viven en las bases y 
que el rub io  tenga g rado  de oficial.

M anila  tiene peculiaridades por 
doqu ier. O rganizaciones crim inales 
a  las q u e  pertenecen  bandas de 
niños, que de o tra  m an era  no ten ­
d rían  acceso a  las redes de tráficos 
diversos que constituyen su m edio 
de vida. Los dueños de bares, bur- 
deles y discotecas, ponen  sus in tere­
ses en m anos de cua tro  abogados, 
q u e  son —afirm an  q u e  no hay duda 
sobre la p a te rn id ad — hijos del a l­
calde de M anila . D istinguir a un



pobre  rico en la  cap ita l filip ina es 
fácil. Posee u n a  gallina a la que ata 
con un  hilo  de u n a  de las patas y la 
lleva siem pre consigo.

E n  su recien te g ira  p o r el sudeste 
asiático, R ona ld  R eagan , excluyó a 
F ilip inas de los países a  visitar. P re­
v iam ente se d iscu lpó  an te  el presi­
d en te  M arcos, con u n a  calurosa 
carta  q u e  se pod ría  resum ir con 
pocas palab ras, «hay que cu id ar las 
apariencias» . W ashington  procura 
q u e  los té rm inos de la ecuación sean 
o erd u rab le s: bases-corrupción-m ise- 
ria.

Honduras, un nuevo y pequeño 
gendarme

H onduras es el país m ás pobre de 
C entroam érica , lo  cual es bastante 
decir. Sus gobernantes civiles y m ili­
tares decid ieron tom ar el testim onio 
q u e  en  su vergonzosa carrera  p e r­
d ie ra  Som oza, y se arm aron  gendar­
m es de los Estados U nidos en  la 
zona. R eprim en, asesinan y d e  paso 
hacen buenos negocios. La m inistra 
de E ducación, señora A lm a R odas 
de F iallos, no puede explicar cóm o 
se evaporaron  200 toneladas de 
leche v itam inizada po rtadas por la 
C E E  y destinadas al «Program a de 
M erienda Escolar». H err G oll, re­
p resen tan te d e  la  C EE, expresó «el 
in form e —de la m in istra— no m e 
convence y no  será acep tado  porque

no  deta lla  los lugares donde se d is­
tribuyó la  leche». D e inm ediato  
voces anónim as le recom endaron 
por teléfono, «debe callarse o de lo 
con trario  sufrirá las consecuencias».

A  los pocos días se «supo y ex­
plicó» que u n a  em presa  de trans­
porte, p rop iedad  del esposo de la 
m inistra, trasladó  la donación  de 
San P edro  Sula a Tegucigalpa. En el 
viaje se «perdieron» 5.700 bolsas. La 
em presa sólo p u d o  en treg ar 2.700 
bolsas. El general G ustavo  A lvarez 
M artínez, adem ás de em u lar a So- 
m oza, T rujillo , D uvalier y tantos 
otros, oficia com o presiden te de la 
Asociación p ara  el P rogreso de H on­
duras. D irectivo de la A P R O H  y 
brazo  derecho, m uy derecho, de 
M artínez en la em presa, es el ex-mi- 
nistro  de econom ía de la república, 
B ennaton R am os. El econom ista 
perd ió  el M inisterio  en la  década de 
los 70, tras com probarse que recibió 
un soborno  de la  com pañ ía  b an a ­
nera  U nited  Brands, del o rden  de
1.250.000 dólares. El general A lva­
rez M artínez no  tiene problem as en 
com partir la  m esa del d irectorio  con 
B ennaton R am os, ni R eagan , escrú­
pulos p o r sostenerlos en el poder. 
Beneficios de una sociedad dem o­
crática.

En busca de burdeles
Con el gobierno d e  Suazo C ór­

doba-A lvarez M artínez, llegaron a 
H o nduras  los m arines para im poner 
su m odo  d e  v ida y luchar por su 
m antenim iento  si fuera preciso. Para 

eso han  sido  entrenados.
El n iño  E d u ard o  G era rd o  Lo­

renzo, de 11 años de edad , d a  a lgu­
nas pau tas del «m odo de vida am e­
ricano». E duardo  vive en una calle 
a ledaña  a  los prostíbulos. «C ada 
ra to  a g a r ra n  p a ra  los b u rd e le s . 
Todos los días, de d ía y de noche, a 
m í siem pre m e han  pregun tado  
aquellos que m edio  hab lan  español: 
’M i am igo, ¿dónde q u ed a r casas de 
foquito  rojo?’».

Con la p resencia «americana-» las 
prostitu tas sum an divisas al país. 
U na  de ellas rela tó  que los m arines 
«pagan bien por el servicio, a lrede­
d o r de 40 dólares, au n q u e  últim a- 
nen te  están  pagando  unos 10 o 20 
dólares». El negocio, com o otros, 
encierra sus inconvenientes. Dos 
prostitu tas fueron llevadas de em er­
gencia al hospital al ser «unidas» 
por dos negros. «H ay algunos que 
son m alcriados (viciosos), pero sa­
b iendo  hacer las cosas no pasa nada, 
com o á  mí», com entó  una colega de 
las in ternadas.

La m ism a p rostitu ta  relató  a lgu­
nos porm enores de «estilo de vida 
am ericano». «Los gringos llevan a 
los burdeles su p rop ia  beb ida —te­

de R eagan  ju n to  al presidente M a rco s  y esposa .



qu ila  y ro n — y com binan  con refres­
cos. M ientras q u e  a  los negros les 
gusta el guaro  (alcohol, agua, azú­
car) con el cual se p onen  unas bo­
rracheras de pad re  y señor m ío, que 
tienen que subirlos a los cam iones 
militares».

El servicio que ofrecen los prostí­
bulos, se com plem enta con los cui­
dados que les p rod igan  las au to rid a ­
des de la base m ilitar a  los soldados. 
«N ingún norteam ericano  se queda 
d u rm iendo  en  los burdeles, pues a 
las 12 de la noche pasan por ellos de 
burdel a  burdel». T am poco  las difi­
cu ltades idiom áticas obstaculizan la 
com unicación entre m arines y pros­
titutas. «Para m an ifesta r su deseo de 
’ir al cu arto ’, los gringos les dicen a 
las prostitu tas que qu ieren  ’suqui, 
suqui, suqu i’», cuentan  los lugare­
ños.

Las reacciones de la p rensa  hon- 
du reña  an te el fenóm eno son d iver­
sas. Los diarios progresistas, avizo­
ran d o  los efectos que la presencia de 
6 mil m arines p roducirá  en  H o n d u ­
ras, editorializan: «En Indochina 
u n a  presencia m ilitar análoga causó 
efectos desastrosos sobre la pob la­
ción, fuera de los producidos por la 
m ism a guerra. Solam ente en Viet- 
nam  del Sur, sum aron  m ás de 200 
mil las n iñas que fueron prostitu idas 
con aquiescencia to leran te del m uy 
católico N go D inh D iem  y de sus 
sucesores C ao K y y N guyen  Van

Thieu. D iem  era  tan  pap ista  com o 
Suazo. Su religiosidad no fue óbice 
para  com patib ilizar las «necesidades 
fisiológicas» de la so ldadesca inva- 
sora con la a troz herencia que de ja­
ría al país esa intrusión».

O tro  es el pun to  de vista de los 
diarios conservadores La T rib u n a  y 
El H eraldo . E n sendos editoriales

señalan  que la  presencia «am eri­
cana» ac tuará  a  m odo de revulsivo 
de la  econom ía local. Será pues, la 
p rostitución y la  d roga un  nuevo 
m odelo, a m odo  de polos de desa­
rrollo. O tra  de las superioridades del 
sistem a de v ida occidental, con h a­
b ilidad, se pueden  lograr ganancias 
en  todo  m om ento  y situación.

«¿Suqui, suqui?»

Miseria en el 
feudo yanki



Campaña juguetes Navidad-83

Los Comités de Solidaridad Inter- 
nacionalista al tiempo que agra­
decen las toneladas de juguetes 
recibidos para ser enviados a Ni­
caragua, ruegan sea enviada la 
cantidad de dinero que volunta­
riamente cada uno pueda a fin 
de pagar un container cuyo valor 
asciende a 500 .0 00  pesetas: 
Los niños de Nicaragua te lo 
agradecerán.
Bilbo:
Cuenta corriente en sucursal Banco de Bil­
bao: 5 6 4 .5 3 0 0 -6 .
Iruñea:
Caja Laboral Popular: 5 8 0 0 /2 3 0 - 1 .  
Donostia:
Caja de Ahorros Provincial de Guipúzcoa: 
2 7 3 6 7 1 -8 .
Gasteiz:
Caja Laboral Popular: 0 6 1 .1 .0 0 4 5 3 3 -7 .

diez años después

Edición popular en la que se revela que Julen Agirre fue 
el seudónimo de Eva Forest



EL ANUARIO 
"EUSKADI 1983"
se vende a 500 pts. en los kioskos y 

a 600 pts. en envío directo por correo

CONTENIDO 
DE «EUSKADI 1983»

O  el Plan ZEN completo, salvo partes secundarias 
y anexas.

O  las comarcas vascas en mapas desplegables
O  guía cultural de Euskadi: periódicos, revistas, 

radios, música, teatro, museos, etc.
O  la Historia de Euskal Herria provincia por provin­

cia

O  panorámica completa del libro vasco
O  cronología del año
O  144 personajes destacados de la vida vasca
O  datos estadísticos de población, política, eleccio­

nes, euskara, cultura, economía y deportes
O  para cada municipio: proporción de vascoparlan- 

tes según el padrón; comarca; votos de cada 
partido en las últimas eleciones autonómicas, le­
gislativas y municipales; número de concejales 
de cada partido; y partido del alcalde

«Euskadi 19 8 3 » , que ve ahora la luz, es 
la continuación del quinquenario «Eus­
kadi 1 9 7 7 -1 9 8 2 »  y del anuario «Eus­
kadi 19 8 2 » , publicados también por 
EGIN hace aproximadamente un año.

El presente anuario completa y actualiza 
la abundante información que aquellas 
dos publicaciones daban sobre la Eus­
kadi actual y se hace imprescindible para 
conocer ésta.

SI QUIERES que te  lo env iem os por 
co rreo , m ándanos una n o t i ta  con tu  
n om bre  y  d irecc ión , acom pañando  
cheque  por 6 0 0  pts., para pago del 
l ib ro  y de l e n v ío .  No h ace m o s  
envíos co n tra  reembolso.

•  NECESARIO EN TU BIBLIOTECA

•  Y UN BONITO REGALO 
PARA ESTOS DIAS



Apuntes para la historia de un 
genocidio doméstico (IV)

Cuando  la  sem ana anterior finalizaba m i articulo, alguien 
pudo  haberse azorado pensando que usar una 
determ inada tecnología para el estudio de  las 

enferm edades y así conocerlas correctam ente es una cosa, por así 
decirlo, perversa. N ada m ás lejos d e  m i intención. Para seguir el 
hilo del razonam iento  voy a recurrir a un ejem plo cotidiano. A 
m enudo, cuando  vam os por las calles, vemos un cartelito q ue  dice 
en letras pequeñas: «Consultorio del doctor F ulano d e  Tal». Y en 
letras m uy grandes, q ue  se ven de  muy lejos, debajo del nom bre 
del tal doctor, pone: «Rayos X». N o se ha de  ser ningún 
especialista en Ciencias de  la Com unicación para entrever que 
en tre  el conocim iento científico del m édico y la tecnología se pone 
el acento en esta ùltim a. D icho en otras palabras, la tecnología no 
es un  instrum ento  del q ue  se do ta  el científico para hallar un 
resultado correcto, el diagnóstico en este caso, sino que lo que le 
determ ina y legitim a com o tal científico es el que sepa m anejar e 
in terp re tar los resultados d e  la tal m áquina, los Rayos X en este 
caso. Para un buen científico la tecnología es el instrum ento de 
diálogo en tre  la realidad, la enferm edad en este caso y la teoría 
científica. Y nada más. Inversam ente, visto desde el o tro  lado de 
u na  barricada que jam ás tendría que ser tal, desde la óptica del 
paciente, un  m édico es «muy bueno» no por los conocim ientos 
científicos-naturales, sociológicos y sociales que posea sino 
esencialm ente por el tipo de tecnología que m aneja y m uy a 
m enudo  por el precio al que la ofrece al público. Así un médico 
q ue  quiere auscu ltar con calm a a  un bronquítico, puede ser 
despreciado p o r éste al negarse el m édico con muy buen criterio a 
«echarle los rayos», o  bien, las largas y com plejas horas de 
aprend izaje  de  un neurólogo son despreciadas al no valorarse 
cóm o realiza u na  exploración neurològica en vez de practicar un 
costoso au nque m uy fardón  «Scanner» a las prim eras d e  cam bio a 
un  paciente. Si a ello se sum an la inflación tecnológica de la 
Seguridad Social, subsidiaria d e  los intereses de las 
m ultinacionales de la  tecnología m édica prom ocionada por el 
franquism o (vía m arqués de Villaverde), en contubernio con los 
intereses de  las m ultinacionales quím ico-farm aceúticas que 
iniciaron la  intoxicación m asiva de fárm acos, inútiles en su 
m ayoría, a  los usuarios de la Seguridad Social franquista, am bos 
aspectos q ue  seguían absolu tam ente igual cuando se d io la 
intoxicación por aceite tóxico, com prenderem os m ejor el 
estrepitoso fracaso de la  ’’asistencia” b rindada a  los pacientes que 
sufrían  la intoxicación aguda. C om o en una tragedia griega todo 
conducía inexorablem ente al desastre. La práctica d e  Panacea, 
m odificada por el franquism o, (en palabras de Vicente N avarro, la 
Inseguridad Social), se com portó con su lógica interna. El 
resu ltado  a  la vista está. Sólo hay que profundizar en tan 
escabroso tem a leyendo el libro que hoy os recom iendo en la 
bibliografía. Al acabarlo, acaso penseis que es realm ente 
adm irab le  q ue  no  se produzcan más catástrofes de este estilo y la 
respuesta existencial sea tan  poco operativa.
Llegados a este punto  hem os d e  p reguntam os ¿dónde se concentra 
la raíz d e  tan to  desatino? El m édico de cabecera inglés Julián 
T u d o r H art, q ue  practica su oficio en un pueblo  m inero y que es 
considerado com o uno d e  los profesionales que conoce m ejor la 
p roblem ática d e  la Salud Pública, señaló recientem ente en un 
Congreso q ue  el sistem a de asistencia m édica que se articula

prioritariam ente alrededor de los hospitales, com porta una 
deform ación en el pensam iento y la práctica de  los sanitarios que 
trabajan  en ellos, ya q ue  al no existir una trabazón con los dem ás 
niveles existenciales, estos sanitarios saben m ucho de lo suyo, pero 
d e  form a independiente d e  su voluntad se olvidan de  los 
problem as sanitarios más cotidianos. T udor H art se m uestra más 
pesimista aún al analizar el contenido de la escisión personal 
sanitario-hospitalario versus com unidad, cuando  advierte q ue  muy 
a m enudo los profesionales sanitarios tenem os graves dificultades 
en diferenciar con corrección la dem anda real y las dem andas 
latentes que nos form ulan los pacientes. T udor H art extrae las -' 
conclusiones de este fracaso. Lo q ue  falla no  es la m edicina sino la 
organización sanitaria, en tanto  q ue  parte de una totalidad q ue  es 
la sociedad y del sistem a político q ue  la vertebra. Pero es más. 
T udor H art ha señalado que la incidencia de  la organización de 
los servicios d e  salud cobra una especial relevancia cuando  los 
usuarios son gente hum ilde; dicho de otro m odo, q ue  cuando  la 
Sanidad no está correctam ente planificada y organizada, los que 
pagan los platos rotos son los trabajadores, los pobres. Este médico 
no habla en vano. Parte del estudio y  la experiencia de Salud 
Pública de  casi trein ta años d e  m édico en un pueblo  m inero y de 
otras experiencias com o la realizada en Estados Unidos, 
consistente en contro lar un grupo de enferm os con la tensión alta, 
a domicilio, q ue  unía de un lado, un riguroso protocolo científico 
al seguir a los enferm os afectos d e  hipertensión arterial en función 
d e  la  gravedad d e  la  enferm edad y  de otro, esta asistencia se daba 
personalizada a dom icilio y  g ratu ita , p rioritando el contacto 
directo paciente-sanitario que no tenía por q ué  ser necesariam ente 
el médico. E l atender a los pacientes en función de la gravedad de la 
enfermedad hipertensiva; es decir los m ás graves y con m ás riesgo 
eran  los más visitados y, prioritando el contacto personal 
domiciliario, ofreció unos resultados espectaculares en com paración 
con los otros grupos hipertensos tratados de  form a m ás clásica. 
Vemos cómo con una bajísim a tecnología, un apara to  para m edir 
la tesión arterial de buena calidad y un buen plan d e  trabajo, los 
resultados médicos eran  muy superiores. Luego lo que garantiza la 
calidad de  la asistencia no  es la tecnología que se usa, sino la 
organización y planificación de  un trabajo asistencial, la  relación 
de los sanitarios con los pacientes y la participación de estos; y de 
otro lado, la relación entre la asistencia p rim aria a ten ta  a las 
necesidades de la vida cotidiana con los otros niveles; es decir, los 
hospitales o los superespecialistas. La tecnología pues se ha de 
supeditar a  una línea de organización.

P ero sería una contradicción flagrante que existiera un 
sistem a sanitario  que asistiera a la perfección y que 
perm itiera intoxicaciones m asivas de aceite tóxico. 
Hasta hoy conocim os a la ’’Panacea franquista y colceña” . Las 

sem anas q ue  vendrán  entrarem os a saco con un ente inm aterial, 
porque no  existe, la ’’Hygea franquista y colceña” . R em edando al 
en trañable R afael C astellano, ’’tem blarem os pero sin haber reído 
antes a gusto” . Un abrazo muy fuerte.

Bibliografía:
«La sociedad enferm a». Jesús María de M iguel.

Ed. Akal. M adrid. 1979



libros
Juan jo  Fernández

E l h ijo  d e la s tr o

Muerto polvo 
de estrellas

Francois-Olivier Rousseau

El Hijo del 
Astro

Ed. Anagrama, 220 págs.

U n a  novela  que  se re ­
cuerda como una película. 
Por las im ágenes. C erem onia­
les de los que solo queda una 
im presión desvaída. D eslum ­
bram ientos. Inverosímiles es­
cenas siem pre idénticas. Ilu­
m inación insólita. Cielos de 
tarjeta postal. Resplandores 
e f í m e r o s .  L a  m e m o r ia  
convertida en ópera. U na 
C osta Azul de cartón-piedra 
(¿que o tra cosa son hoy Niza, 
C annes, M ontecarlo?) para 
que un galán de cine inter­
prete la tragedia de su deca­
dencia ante la m irada despia­
dada de su hijo.

T i t u l a d a  « L ’E n f a n t  
d ’Edouard», prem io Medicis, 
y acertadam ente traducida al 
castellano com o «El Hijo del 
Astro», la novela tiene cierta 
v ivacidad  c in em ato g ráfica , 
abundante  crom atism o, y un 
enfoque despiadado, la mi­
rada cruel de un niño, ado­
lescente y por fin joven cí­

nico, D om inique, sobre su 
padre, un célebre actor lla­
m ado E duard  M erac, a quien 
vemos en su esplendor, en 
flashbacks de sus difíciles 
comienzos (como siem pre, el 
m ejor atajo hacia el estrellato 
es el paso por esta, esa y 
aquella cam a), y finalm ente 
en la larga extinción.

Todo ello en paisajes y 
am bientes en tropel Poeil, en 
los que decorado y realidad 
se confunden, en un m undo 
de apariencias y engaños. D i­
seccionado por una prosa es­
pléndida, rica en metáforas e 
imágenes, a caballo entre un 
Proust pasado por Hollywood 
y el revés de la tram a de la 
prensa del corazón.

A parentem ente construida 
sobre un esquem a clásico, 
«El Hijo del Astro» trastorna 
sutilm ente los esquem as no­
velescos al uso. N ada es lo 
que parece, ni en el cine ni 
en una mem oria precaria que 
recurre a docum entos trivia­
les, películas ridiculas, fotos 
am arillentas, reportajes de 
chismorreo, mujeres entrevis­
tas, anécdo tas irriso rias y 
otras tram pas de la memoria 
de las trampas.

Tram pas que se van reve­
lando a lo largo de la novela, 
que de un comienzo vivaz y 
lleno de crom atism o decae 
hasta el lánguido final, m ien­
tras el astro se extingue y el 
n a r r a d o r  va a d q u ir ie n d o  
cierta entidad propia. A la 
postre, «El Hijo del Astro», 
que  p rim eram en te  parecía 
una novela sobre las inquie­
tantes som bras de los res­
plandores cinematográficos, 
desvela una novela sobre el 
clásico conflicto entre padre e 
hijo, y finalm ente resulta ser 
una nada frívola reflexión 
sobre la soledad hum ana.

La fidelidad con que se re­
construyen ambientes, con 
que se resucitan aquellos bri­
llan tes  y desp reocupados 
años 50 en la Costa Azul, a 
los flashbacks sobre el París 
de anteguerra o de posgue­
rra, redondean la eficacia de

un  re la to  que  p arece  un 
sueño, una película, pero se 
d escubre  p rogresivam ente  
com o p esad illa  m uy real, 
como la m alograda y trivial 
pelícu la  de la v ida . U na 
am argura de color sepia.

«Surge una escena, desga­
rrón en este tejido de la 
leyenda que mezcla las hue­
llas de la vida y las de las fic­
ciones» (pag. 62). «Al sum er­
girte en un dolor total, te 
distraes de él... el efecto de 
esta form a de anestesia dura 
todo el tiem po que no se ha 
atribuido un origen exacto al 
mal» (pág. 63). «A menudo, 
las cosas que se deterioran y 
se estropean os obsequian, 
así, justo  antes de acabar, con 
un sobresalto de esplendor» 
(Pág. 49). Flashes de una  no­
vela que bajo su apariencia 
ligera y su pirotécnica verbal 
resulta corrosiva y dram ática. 
«Cuando uno se abandona a 
sí mismo —y el miedo es, p re­
cisamente, el indicio más fla­
grante de este abandono—, 
los dem ás te im itan , los 
demás te abandonan» (pag. 
27).

Com o aquellas estrellas, si­
tuadas a años-luz, que ha 
m uerto ya hace millones de 
años cuando las contem pla­
mos, nu estra  p ro p ia  v ida, 
cuando nos dejam os llevar 
por la tram pa de la nostalgia 
y por la mem oria incierta, es 
a m enudo un resplandor pa­
sajero. Un verano de enga­
ñosa felicidad del que sólo 
quedan imágenes m uertas y 
frías. Astros muertos. C onste­
laciones apagadas. Polvo de 
estrellas.

Adriano u 
Antinoo

Marguerite Yourcenar

Memorias de 
Adriano

Edhasa, 274 págs. 1.100 pías.

C uriosos best-se llers los 
que últim am ente se prodigan. 
Por ejem plo «El N om bre de 
la Rosa» de U m berto  Eco (ya 
com entado en estas páginas). 
Por ejem plo estas «M emorias 
de A driano» de M arguerite 
Y ourcenar, más de 100.000 
ejem plares vendidos, según 
reza una faja, y ocho reim ­
presiones desde 1982.

N o es que no se lo merez­
can, no. «El N om bre de la 
R o s a »  y « M e m o r ia s  de 
A driano» son novelas estu­
pendas. De tan ta  calidad y ri­
queza, tan  «clásicas» que lo 
so rp re n d e n te  es q u e  sean 
best-sellers. Pues hasta ahora 
los best-sellers solían ser ba­
zofias im presentables, de las 
q u e  m ejo r o lv idarse . Por 
e jem p lo , ese en g en d ro  de 
K en Follet «Las Alas del 
A guila», lanzado a bom bo y 
p latillo (se dice que  el millo­
nario  texano, un tal Perot, 
que financió la novela, persi­
gue prom overse com o candi­
dato a la presidencia USA).

P ara m ás pasm o, tanto  Eco 
com o Y ourcenar sitúan la ac­
ción de sus densas novelas en 
tiem pos nada  contem porá­
neos: Eco en 1327 y la Y our­
cenar en la rem ota Roma, 
hace dieciocho siglos. Volun­
tad  deliberada de clasicismo. 
¿Pasión por lo clásico de los 
lectores? ¿C ualquier tiempo 
pasado fue mejor? ¿Parábola 
sobre la perennidad  de los 
conflictos hum anos? C ual­
quiera sabe.

En fin, aún ignorando si 
estos sorprendentes best-se­
llers se deben a una  sustan­
cial m ejora del gusto de las 
masas lectoras o simplemente 
a  un  puro esnobismo en cas­
cada, felicitémonos.

«M em orias de Adriano» es 
u n a  novela  h is tó rica , con 
todo el docum ento rigor de 
este tipo de relatos. Pero con 
un insólito enfoque narrativo, 
la apariencia de autobiogra­
fía, que la distingue de las 
novelas históricas al uso (por 
e je m p lo ,  la s  d e  R o b e r t  
Graves).

La prosa —con pulcra tra­
ducción de Julio C ortázar— 
es excelente. La narración 
profunda, con disquisiciones 
sobre lo divino y lo humano. 
El prim er capítulo ya vale 
por un  libro entero, de tan 
concentrado. En los restantes 
el lector paladea la ascensión 
de A driano a las m ás altas 
cum bres del Poder para en­
contrarse allí como quien 
dice solo frente al mundo.

Asistimos a las pom pas y 
som bras del Poder, a  viajes 
fastuosos, a  la desdicha de un 
estadista con vocación de fi­
lósofo, y al tan  loado amor 
en tre  A d rian o  y Antinoo. 
Pero tam bién a un dramático 
relato sobre la m uerte y la 
decadencia.



T odo m uy equilibrado y 
clásico. U n sólido trabajo de 
escritura por parte de M ar- 
guerite Y ourcenar a lo largo 
de 35 años hasta lograr la re­
dacción definitiva del libro. 
Hay un anexo, los «Cuader­
nos de notas» en el que la 
autora explica la larga géne­
sis de la novela. Es casi más 
interesante este anexo que la 
novela en sí.

Adm irable. U na obra de 
Arte con todas las mayúscu­
las. Algo increíble en este 
siglo XX de novelas desm a­
ñadas y frenéticas. El lector 
queda m aravillado ante la 
perfección y equilibrio de 
«M emorias de Adriano».

Pero se queda frío. Como 
el m árm ol. O com o una  
ruina rom ana. «Los escritores 
mienten, aún los m ás since­
ros», dice A driano-Y ourcenar 
en la p ág in a  23. Inc luso  
cuando  se escribe con el 
rigor, la pasión y la  m orosi­
dad de esta excelente novela 
histórica. Esa frase de Flau- 
bert que Y ourcenar cita ad ­
m ira d a  co m o  le m a  «Los 
dioses no estaban ya, y Cristo 
no estaba todavía, y de C ice­
rón a M arco A urelio hubo un 
mom ento único en que el 
hombre estuvo solo», no sig­
nifica nada. Porque de lo que 
tra tan  las «M em orias de 
Adriano» no  es de la soledad 
del H om bre (así en genérico) 
sino del siniestro m undo del 
Poder en su cúspide. Y el 
Poder es m ucho más trivial y 
frágil, po r m ás que en su m e­
galom anía se crea perfecto.

Al «casi sabio», «uno de 
los últim os espíritus libres de 
la A ntigüedad», al m egaló­
mano A driano, siem pre es 
preferible un A ntinoo que al 
suicidarse dem uestra la fragi­
lidad del Poder, y cómo no 
hay soberanía onm ím oda y 
onminisciente que  pueda do­
blegar la voluntad de los in­
dividuos. A m or (de la L iber­
tad) m ás poderoso que el 
Poder. El frágil e ignorante 
chulo puede con las carrozas 
por poderosas y «sabias» que 
estas sean. Pues la vida, la li­
bertad, el am or y el saber, 
son incom patibles con el as­
fixiante m undo del Poder.

M arguerite Y ourcenar, es­
critora acom odada, profesora 
de universidades norteam eri­
canas, m iem bro de la A cade­
mia Francesa y de la Real 
Academia belga, apuesta por 
Adriano; para ella el Poder

es la m áxim a —por no decir 
la única— fuente de sab idu­
ría. Pero los poetas y los ar­
tistas siem pre se han apasio­
nado por Antinoo...

2K0d>r
LIZARDIREN OLERTIA
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Jakin: Ale berrria 
euskaraz

29. zenbakia oraintxe kale- 
ratzen du  JA K IN ek. Aur- 
tengo azkena da. Zenbaki 
m ard u la , be te  b e tea . 192 
orrialde ditu, 12 artikulu na- 
gusi e ta  10 artikuluska.

Z enbaki honetako gai na- 
gusia Lizardi da, edo hobeto 
esan, L izardiren olertia. 117 
o rria ldetan  L izardiren garaia, 
giroa, itu rriak  eta poetika az- 
tertzen d ira luze-zabalean. 
A rtik u lu ak  tek n ik o ak  d ira  
eta, aldi berean, dibulgazioz- 
koak.

L izardiren garaiko giro li- 
terarioa, orduko projektuak 
eta hizkuntz eredu nagusiak 
aztertzen dituzte Jon  K orta- 
zarrek, Lourdes O taegik eta 
A njel Zelaietak; L izardiren 
o lertiaren  ikerketa sakona eta 
zehatza egiten du te  Lourdes 
O taegik e ta  Joan  M ari Le- 
kuonak; eta, h irugarren  par- 
tean, Lizardiren iturriak eta 
influentziak arakatzen dituzte 
A n je l L ertxund ik  e ta  Jon  
K ortazarrek.

Z alantzarik gäbe, kontsul- 
ta tu  b eh a rrek o a  g erta tuko  
zaio zenbaki hau Lizardi az- 
tertu  edo ezagutu nahi duen 
nornahiri. L izardiren ikerla- 
netan urrats bat egin dela- 
koan gaude.

Bere heriotzako 50.urtemu- 
gan X .Lizardiri eskain dakio-v 
keen om enik jatorrenetakoa 
deritzogu JA K IN ek egin dion 
honi. G ure beste literatoek 
h o lako  az te rlan ik  baluteT 
höbe legoke, bai, gure litera­

tu r kritikaren panoram a.
L iteratu r azterketak badu 

beste lanik ere zenbaki hone- 
tan. Izan ere, Joxe Azurm en- 
d ik , Josu  L a n d a ren  «G e- 
r r a o n d o k o  p o e s i a r e n  
historia» kritikatzen du. Eta 
M ikel H ernandezek Saizarbi- 
toriaren «100 m etro»ren az- 
terketa sem antikoa proposa- 
tzen du.

L iteraturaren  ondotik hiz- 
kuntza dator JA K IN  hone- 
ta n . P e llo  S a la b u ru k  N. 
C hom sky-ren  a r t ik u lu ' b a t 
itzultzen du (espainolez itzuli 
gäbe dagoena). Eta itzulpe-

naren  o n d o ren , S a lab u ru k  
berak Chom sky-ren hizkuntz 
teoria esplikatzen du.

Ez da  t hem en  bu k a tzen  
d e n a . 'E ra  laburragoan bada 
ere, bada hör beste gai inte- 
resgarririk, hala noia. Donos- 
tiako Z inem aldia, X. Z ubiri 
h ilberriaren filosofia, Txillar- 
degiri M . Etxenikek egindako 
erasoa, RIEV en jaiotza, eta- 
bar.

H asieran esan bezala, zen­
baki bete betea hauxe, eta 
noski, euskal literaturaz eta 
hizkuntzaz arduratzen dire- 
nentzat behar beharrezkoa.

discos

Koplari,
bertsolari, 
kantari

X abier A m urizak disko be- 
rria  a tera  du. Izena: Herriko 
plazan. Disko honek urtebete 
eta erdiko atzerapena dakar, 
berak esan digunez. Arrazoi 
bakarra  bere eztarria izan 
ornen da. D uela ia bi urte 
A m uriza disko horretaz pen- 
tsatzen hasi zen, bai eta mu- 
sika tresnak sartzen ere bere- 
hala. Lanik gehiena egin eta 
gero, abotsa ja rtzea  bakarrik 
falta zitzaion. H orretan hasi 
zenean, ordea, ez om en zuen 
egun onik harrapatzen. H ain­
beste intentu alperrik, ezina 
m enderatu  ezinik. Azkenean

m edikuarengana jo  zuen, au- 
rretik ere lehenago jo  behar 
izan om en zuen baina. M edi- 
kuak opera tu  beharra  azaldu
zion.

H ori laurogeita biko udaz- 
kenean  izan zen eta bertsolari 
tx a p e lk e ta  g a b o n e ta n . Ba- 
daezpada txapelketa pasatu 
arte, ez zuen operatu  nahi. 
H ala denbora au rrera  jo an  
zen eta operatu  e ta  gero ere, 
hau déla edo hori déla, azke­
nean D urangoko azokarako 
a teratzea pentsatu. A tzerapen 
h o rre k  leh en b iz ik o  p la n a  
a lda erazi dio, hasieran  disko 
bikoitza osatzekotan baitzi- 
ren. A zkenean disko bakarra 
geratu da. A rrazoia denbora- 
ren joa teak  gai batzuk gaur- 
kotasunetik  kanpora utzi di- 
tu e la  e ta  h e r r iz  h e r r ik o  
em analdi haiek  urrunegi gel- 
ditu direla. D isko bakarrean  
gai nagusiak, u rte b a t gora 
behera indarrik  galtzen ez 
du ten  gaiak sartzea pentsatu 
du. H ala ere, penagarri déla 
d io disko hau pentsatutako 
unean ez kaleratzea, baina 
ezina nahia baino indartsua- 
goa izan da.

H erriko plazan diskoan be- 
d era tz i gai age rtzen  d irá , 
ja ia ld i haietan  gehientsu kan- 
tatuak eta jendea ri gustatzen 
zitzaizkionak. H erri Bat ja ian  
eta herri b a t burrukan  eta 
guzti hori plazan. H erriko 
Plazan.
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G om endaketa biziak
O rain déla urte bete 20th. 

C entury Fox-ek ziklo bat ba- 
natu  zuen, berak produzitu- 
tako filme interesgarrienetaz 
baliatuz. Bertan, R. M am ou- 
lian, Henry King, John Ford, 
E. Lubitsch, O. Prem inger eta 
J.L . Mankiewiez-en zenbait 
lan ospetsu, eta denak inte- 
resgarriak, ikusteko aukera 
dugu orain. «Laura», «Sangre 
y a ren a» , «El h ijo  de la 
Furia» eta beste batzu dira, 
egun hauetan, gure pantaile- 
tatik dabiltzan filmeak.

D onostiako  XXX. Z ine- 
m ald ia  ospatu  zenean , C. 
M ira-ren «Que nos quiten lo 
bailao» film earen kritika es- 
keini genizuen.

O rain, komertzialki estrei- 
natu dela ikusirik, gogoz go- 
m endatu nahi nizueke umo- 
rezko filme hau. Bestalde, 
G abonetan  kristau età mo- 
roen historia hau ikustea, ge- 
hiegi izan daiteke edonoren- 
tzat.
S p la sh .— Z .: M au riz io  N i-  
ch e tti. A kt.: M au riz io  N i-  
ch etti.

7gn . a r te a re n  h is to r ia n  
zehar, film een form a edo egi- 
tea, nahiz jeneroenak alda- 
tzen joan  dira, histori une 
konkretu bakoitzari erantzu- 
nez.

I ta l ia n ,  n e o rre a lism o a k  
bere azken lanak eskeini on- 
d o ren , a rrak as ta  h an d ien a  
izan zuen jeneroa  umore kri- 
tikoarena izan zen. Monicelli, 
D. Risi, Com encini, Scola 
e.a. Italiako egoera età berta-

koen nortasunaz m intzatzen 
z itza igun  b eren  film ee tan , 
um ore età etsipenaz.

Baina urteak ez d ira alpe- 
rrik igarotzen età gaurko zi- 
negile gazteek beste erreali- 
ta te  b a t ezagu tu  du tenez , 
zerikusirik ez dute beren fil- 
meek Sordi, Tognazzi, Gass- 
m an edo ta beste batzuk in- 
terpretatzen zituztenekin.

Zinegile hauek gaurko gaz- 
tediaren etorkizun larria, za- 
lantzak, kontraesanak, por- 
taera età itxura faltsuetan 
sinesmen eza, e.a. ondo eza- 
gutzen dituzte, età hori da, 
hain zuzen, beraien filmeetan 
is la d a tz e n  d u te n  eg o e ra . 
Massimo Troisi, N anni Mo­
retti età M aurizio M ichetti 
izan zitezkeen, ikuspegi ho- 
netatik, zinem a età umore 
berri honen ordezkari nagu- 
siak.

Honek ez du  esan nahi 
” R a ta ta p la n ” -en eg ilearen  
film e hau  lan nagusi bat 
denik, edo ta erritm oari da- 
gokionez, gorabeherak ez di- 
tuenik, e.a. 6 urte zituelarik, 
telebistaren aurrean lo gel- 
ditu età 26 urte bete arte es- 
natu gabe bizi izan zen gazte 
honen  h is to riak  batzu tan  
g u re  ir r ip a r ra  e ra k a r tz e n  
badu ere, besteetan erritm oa- 
ren hutsuneak nabariak dira, 
bukaeran gehienbat.

Baina, gaurko karteldegia- 
ren panoram a ikusirik, ez dut 
uste Italiako umore berri ho- 
rren hildotik doan filme hau 
gom endatzea astakeria bat 
izanen denik.
M o v ie , M o v ie .— Z.: S tan ley  
D o n e n . A k t .:  G e o r g e  C . 
S c o tt , R ed B u tton s, E li W a­
llach .

H o rre lako  film e bate taz  
idazteak toki guztietan porrot 
egin duen filme batetaz ari- 
tzea suposatzen du. Bost urte 
igaro dira filme hau egin 
zenez geroztik età gure pan- 
tailetara iristean ez dirudi 
bestee tan  baino  o ihartzun  
handiagoa lortuko duenik.

Arrazoina? M odaren kon­
tra joatea.

Efektu berezi età galaxien 
arteko gerrataz betetzen dire-

a  f i
nean, gure pantailan, horre­
lako filme bat eskeintzea izu- 
garrizko  m en tu ra  b a t da. 
Filmeak melodram a eta mu- 
sikalari egiten dien omenal- 
diz justifikatzen du. «Can- 
tan d o  b a jo  la lluvia»-ren  
egilearen filme bera.

Donen-ek bi jenero  horien 
egitura eta eskemak aztertu 
ondoren, filme bikoitz hone- 
tan m iaketa hoiren emaitza 
eskeintzen digu. H au ikus- 
tean, zein ez da gogoratzen 
«B» salileko em analdi bikoi- 
tzetaz?

Filme bakoitzaren elkarriz- 
keta eta gertaera barregarriak 
gertatzen bazaizkigu, ez da 
gidonistek idazten ez dakite- 
lako, oraingo ikuspegitik, or- 
duko (30. urteetan gertatzen 
da filmearen ekintza) zinema 
zutabe m elodram atiko haue­
tan oinarritzen zelako baizik.

Hau dena kontutan hartu- 
rik, oso em analdi interesga- 
rria gertatzen dela uste dut, 
eta zo ragarria  G eorge  C. 
Scott-en interpretaketa.

Bigarren film earen pertso- 
naia nagusi bezala, Donenek 
ba daki berak m aite duen zi­
n em a  h ilz o ria n  d a g o e la , 
baina Espektakuluak jarraitu  
egin behar du. D ena den, hil 
ba ino  lehenago , zer hobe 
bertatik agur esatea baino?

T eleb ista

Aste honetan telebistak ja- 
rriko dituen zazpi filmeetatik 
gaur hiru bakarrik aipatu 
nahi ditut.

Larunbatean, gauaz, • Ri­
chard Brooks-en menturazko 
filme interesgar bat: ’’Los 
profesionales”. Lau m entura- 
zaleri «gaiztoaren» eskuetatik 
M aria (C. C ardinale) aska- 
tzeko agindu diete. Baina 
ekintzaren urteetan, Sartal- 
deko errealitatea ez da idea- 
lismoan oinarritzen, eta men- 
tu r a z a le  h a u e n  h e lb u r u  
bakarra diru bat lortzea da. 
Burt Lancaster, Lee Marvin 
eta R obert Ryan-en interpre- 
taketek bi ordutan  zehar gure 
interesa m antentzea lortzen 
dute, bestalde.

Ehun urtetako gerran hain 
garrantzi handia izan zuen 
Enrike V. Erregearen historia 
izan zen L. Olivier-en filmea­
ren abiapuntua, Shakespeare- 
ren antzerki lanean oinarri- 
tuta. Filmearen emanaldia 
igandean izanen da.

Azkenik, zinema beltzari 
dagokionez, asteazkenean Ni- 
cholas Rayren filme ospetsu 
eta interesgarri bat: «Llamad 
a cualquier puerta». Gazte 
bati egindako epaiketa dara- 
bil «Johnny G uitar»-en egi- 
leak film earen oinarritzat. H. 
B o g art-en  in te rp re ta k e ta  
ahaztezina gertatuko zaigu 
denoi.

Berriak

Azken bolada honetan hiru 
izan d irá J. Hustonen lan 
batzu berrikusteko izan ditu- 
gun au k erak : «El halcón 
maltes», «Cayo Largo» eta 
«La R eina de Africa», hiru- 
rak gainera H. Bogart-ekin.

G a u rk o  a lb is te a n  bere 
azken filmeari buruz hitzegi- 
ten dugu: Cuernavacan «San­
gre sabia»-ren egileak Mal- 
colm  L ow ry-ren  «Bajo el 
volcán» elaberria zinemara 
eram an du.

F ilm earen aktoreak Albert 
Finney, A nthony Andrews 
eta Jacqueline Bisset ditugu.
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Hitzontzia
Jo an  d en  astetik  elkarre- 

kin izan gabe, hau  itzul- 
m ina  n eukana . Ñ ola? Zuk 
ere? Bai poza!

I tzu lk in a -r tY in  gaitezen 
has: ’’cam b io ” d a  (Fraga- 
ta rren tza t ’’vuelta”  noski, 
A R G IA koek  a te ra  du ten  
txiste lib u ru a  iraku rri ba- 
duzu  ja k in g o  duzunez).

B aina jo  dezagun  serio 
(a b e r  p a r re  h o ie k ), e ta  
itzu la ld i b a t em an  deza­
gun . Itzula ld ia  ’’regreso” 
e ta  ’’m irad a  retrospectiva” 
ere izan daiteke, b a ina  nik 
b uelta  b a t em ateko  dizuet 
dios!

Itzulbira  n ah iago  badu- 
zue; edo  itzulia  seko-seko, 
e ta  a u r r e r a .  P o r -z ie r to  
itzulia  beste zenbait gauza 
ere badela , ha la  ñola: ’’re ­
vés, dorso”, ’’traducción” , 
’’p iru e ta ” , ’’re c o rr id o ” , 
’’con to rno , silueta” , ’’in ­
m e d ia c ió n ,  c e r c a n í a s ,  
afueras” , ’’corro, círcu lo” , 
eta abar. A sim ilatu  al di- 
tuzu? E rrepasa  badaezpa- 
d a ’re.

G ain e ra  itzu li ad itza  ere 
bada (bai berboa, noizko 
alpabetizaziyua?). E ta  esan 
nah i d u : ’’vom itar” , ’’cor­
ta rse  la leche” , belarra  
bueltatu , lu rra  gauza bera; 
burua itzu li berriz ’’causar 
vértigo” ; harengana itzuli 
nintzen  esanez, m atiz bio- 
lentoa daram ala  bad irud i 
ere, ” m e dirig í”  esan ohi 
da a rro n t a rrun tk i. I tzu li 
egitea ihes egitea da, eta 
gure preso batek  egina 
hain polita segur.

Itzu lika tu  badago  beste 
batto : ’’a n d a r  con rodeos” , 
" h a l a g a r ” , ’’e n v o lv e r” , 
’’trastornar, deso rdenar” . 
N ahiko desberd ina ikusten 
duzu. K an p an d o rrek o  ez-

kilak ere itzulikatu  egiten 
d irá.

O rain  em an  beh a r dizu- 
d a n  ad je tiboa  aurreran- 
tzean  egunean  behin  gu- 
t x i e n e z  e r a b i l t z e k o a  
daukazu : itzulierraza. Ba- 
tetik ’’vo luble” , bestetik 
errazki traduzitzekoa, eta 
lu rra  ere itzulierraza hobe, 
eta-eta-eta .

Itzu liz :  ”de reb o te” eta 
” al revés” . E ta itzulika: 
’’ro d an d o ” , ’’p iru e tean d o ”, 
’’c u le b r e a n d o ”  ( ib a ia k  
eta). h zu lk a -m itzu lk a  ibil- 
tzea  ño la ibiltzea den  im a- 
jinazio  tta n tta  batez im aji- 
natuko  duzu.

G au za  bera itzu li-m itzu-  
liak: ’’vueltas y revueltas” . 
Itzu li-m itzu li aritzen ze n : 
’’con rodeos” , edo  ”en  té r­
m inos m edios” .

Itzu l-inguruak  ere ’’ro­
deos” , b a ina  ’’entornos, 
p e r ife r ia ”  e re  b a i, e ta  
”jo a n -e to rria k ” ere. Itzu l-  
inguruka, ’’con d isim ulo” .

O rain  saltokazko batzu: 
’’cabrio la” eta ’’voltera- 
ta ”rako  bad itugu : itzula- 
m ilka, itzularrika, itzuli- 
p u r d ia . . .  I t z u  la m i lk a  
G ipuzkoa-N afa rroan  ’’p re­
c ip itá n d o se ”  ere  b ad a , 
itzu lipurdika  bezala. Itzu li-  
purd ika tu  asko erabiltzen  
d a  ’’a lb o ro ta r”  esa teko . 
E ta itzu lam ilkatu  ’’ro d ar” 
e ta  ’’d a r  tu m b o s” , e ta  
am iltzerako bera rako  ere 
balio  dizu. E ta h irukoeta  
osatzearren , Itzularrikatu, 
’’revolcarse, en fangarse” , 
Z uberoaldean  ustez. Itzu li-  
gainkatu  azkenik, ’’voltear, 
poner al revés” .

Zer, hankaz gora ezarri 
al za itu t?  M ek ad u en ...!  
Itzuli errebista e ta  atzera 
irakurri hazazu!

Paulo
--------- -----------

\

Larzabalen uste bat
E u s k a ld u n e n  k o lo -  

reak , zein tzu?
U rdinaz esan  n izk i- 

zuen  esateko  n ituenak  
pasa  d en  astean.

H ori bazegoen, ubela 
e re  bazegoen  e ta  hória 
e ta  gero  gaztain kolorea, 
hauts kolorea eta horre- 
lako zenbait.

N a g u s ia k  h a la  ere , 
L arzabalen  iritz iari ja -  
rra ik i bad iogu , h iru  zitu- 
zun : gorria , beltza eta 
xuria.

G o rr ia  g au rko  horia- 
ren  lu rra ld e tan  handizk i 
sartzen  zen; o raind ik  ba- 
d ituzu  h o r b a rren a  m i­
li iaren  jo sga ilu : arrau l- 
tzaren  gorringoa (zierto 
d en b o ra  ba tean  gorriago 
izango zela b a in a  halaz 
guztiz); abeigorria (nik 
ez dakit o n d o  erdaraz 
b a ina  kaste llano  batek  
’’g an a d o  ro jo” esango 
balu, zera b a t politikoa 
izango lukeela  iduritzen

zait); gizon bilo gorria; 
e ta  abarska.

H ori batetik . G orria  
bera, eta beste biak. txu- 
r ia  e ta  beltza, etxe eta 
ab e re  izenetan  e ta  abi- 
zen  e ta  iz en g o itie tan , 
beste edozein  kolore ez 
bezala agertzen direla 
erakutsi nah i dizu Lar- 
zabalek , b era  baita, eta 
ez ni, teoria tip i honen 
kudeatzailea.

H a la b er ad jetiboetan : 
Kopeta beltza, lam i go­
rria, aho xuria... haize 
beltza, haize xuria, haize 
gorria...

T otal, L arzabalen  hi- 
tz e ta n :  ” e u s k a ld u n a k  
bere bizitzan zehar, ez 
o te d itu  geh iago nabaitu  
o d o le zk o  g o rrita su n a , 
e ts im e n d u a re n  b e ltza , 
x u r ita su n a re n  eskasia  
ezen e tz  e ta  u rd in a re n  
arin tasuna . horiaren  hil- 
tasuna e ta  ferdearen  es- 
p eran tza” . Pentsa deza- 
zula.

Paulo^
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Tomax Toloxaren tabernatik...

Fortunato ilunbeltzen zoritxarra
F o r tu n a to  Ilu n b e ltz e n  

zo ritx arra  je n e tik o a  età je - 
n ita la  zen. B erezkoa, hitz 
batez zehazteko. H ala zen, 
berak  ere halaxe onartzen  
zuelako . A razoari buelta 
geh iago em an  gabe, nor- 
b a itek  n o iz p a it en tzu n  
o m e n  z ion : ’’n ire a k  ez 
d a u k a  e rre m e d io r ik , ez 
d au k a  so luziorik”  errepi- 
katzen zuen bere b u ru a  
k o n b e n t z i t z e k o ,  le h e n  
m a ila k o  eu sk a l irak a s le  
batek  egiten d u en  antzera. 
E tà argitzen zuen , ’’aitari 
e re  igua l g e r ta tz e n  zi- 
tz a io n .  B e rd in -b e rd in .  
A korda tzen  naiz...” , has- 
ten  zen zoritxarrez gai- 
nezka zegoen istoria bat 
kondatzen , p rotagonista- 
tzat, bere a ita  baino  ge­
hiago, zo ritxarra  zuen isto­
rio luze bat.

N o rb a ite k  ja k in m in ik  
b a lu , F o r tu n a to k  k o n ta  
ziezaiokeen bere aitonaren  
zo ritxarra  ere. E tà am a- 
gand iko  a ito n aren a  aski ez 
balitz, b irra iton  ba tera  ere 
e rraz bo ta zezakeen arra- 
tseko epelak  h o rre ta ra  la- 
gun tzen  bazuen.

Baina ben e tan  interes- 
garri zena bere zoritxarra 
zen. ” N ire  zoritxar pro- 
p io a” bera , zioenez.

Je n e tik o aren a  argi ze- 
goenez, bere zoritxartua- 
ren h izjarioa en tzun  nahi 
zuenari je n ita la ren a  ager- 
tzen zitzaion jak ingarri. 
B aina hori arg itzen  ere 
a p a rta  genuen  F ortunato . 
B e ra ri ’’je n i ta la ”  esa tea  
atsegin  zitzaion, baina ba- 
zekien norbaitek  ulertzea 
nah i bazuen , po tro takoa, 
barrab ile ta ra inokoa  esatea 
beste errem ed io rik  ez ze- 
goela. H au  da, bere aita, 
a i to n a  e tà  b i r r a i to n e k  
apa lk i ja rra i tu  bazuten  zo- 
r i tx a r r a r e n  k a lb a r r io a ,

berak  ez zuela esperan tza 
galtzen, po troe tara ino  ja r- 
tzen zuela P atu  p u ta  ho- 
rrek, zo ritxarrerako  jo e ra  
b iziatsua zuen Patu toxi- 
kom anoak.

E ta hórre la  igaro zuen 
b iz itza  g u z tia , g e r ta e ra  
norm alak zorionezkotzat 
hartuz, ba ina  norm alak  zi- 
rela jak inez. Sekula urka- 
tzen ez zuten  urkam en- 
d i a n  h i l t z e r a
k o ndena tu tako  hu ra  be- 
zala.

Jub ilazioa iritsi zitzaion 
ba, bizitza guztiko lagune- 
kin bateratsu : eta hori zela 
e ta  areagotu  ziren m us jo- 
k a ld iak  a u z o k o  ta b e rn a  
ilun batean . M ustxo bat 
bazkalo rduan , zeina luza 
bait zitekeen iluntzeko or- 
d u ta ra in o . E ta  ze in a re n  
zehar F ortuna tok  galdu 
besterik ez bait zezakeen 
egin.

G altzen zuen, im ajina 
daitezkeen am uleto  guz- 
tiak erabiliagatik  ere. G a l­
tzen zuen, sekula karta 
onik suertatzen ez zitzaio- 
lako, batez ere. Berarekin

bikote egitea jo k a ld ia  gal- 
tzea zela zekitenek na- 
hiago izaten zuten  ez joka- 
tzea ; ed o ta  lo z o rro a ren  
pareko  egoeran m urgiltzen 
ziren, jad an ik  F ortunato - 
ren zorteak , zorte txarrak, 
ez zuelako bitxigarritasu- 
nik. A rru n ta  b ilakatu  zen.

H orrelako  arra tsa lde  b a­
tean  gerta tu  zen zorigaitza. 
F o rtunato  eskutik zihoan 
eta kartak  jasotzen jo a n  
zen heinean  erregeek be- 
giak d istiratu  zizkioten. Ez 
dago esan beharrik  azken 
karta  ja so  eta urrezko  bata  
zela ikustean F ortunato ri 
n ab aritu  zitzaiola. Eta, era 
berean , guztiak konturatu  
zirela kristoren kartak  zi- 
tuela  eskuartean.

A ukera bakarra  déla da- 
k ienaren  zuhurtz iaz jo k a tu  
zuen zoriona eta betirako 
lasaitasuna ekar ziezaio­
keen m us jokald i hura. 
K arten  ertz ajeatuekin  az- 
kazaletako arraia  beltz pe- 
rennea zirikatuz, hortzekin 
za rata  e ta  u rru m ara  estrai- 
noak sortuz, txikira batez, 
h a n d ira  e re  ez, p a re a k

izan arren  paso eta jokoa- 
rena iritsi zenean  tabem a- 
riak dei egin zion: ’’A izak 
F o rtunato !, h iretzat d u k ” 
telefonoa eskuarek in  sei- 
nalatuz. F o rtu n a to k  itxoin 
zezatela eskatu  zuen  zori- 
t x a r r a n e n  e r a s o  b e r r i  
baten  b e ld u r balitz bezala. 
B aina enkargatuak  insis- 
titu  zuen: ’’G ra b ea  déla 
zirud ik” . F o rtu n a to k  etsi- 
penez kartak  b u ru z  behera 
utzi zituen m ahai gainean 
azken beg ira tua bota on- 
doren. Telefonotik  ahots 
e z p e rtso n a l b a te k  esan 
zuen: ”Z ure  em aztea hil 
egin d a” .

F o r tu n a to re n tz a t  zori- 
tx a r r a r e n  o r d a in a  ze n  
hura, zoritxarraren  m en- 
dekua. B aina k arta  jo k a l­
d ia  irabaziko  zuen. Bere 
b izitzako lehen garaitza, 
zoriona(?).

E m aztea hil zitzaiola ez 
zela kon tu ratzen  zirudien. 
E se ri e ta  e s a n  z io te n  
um ore onean  aurpegian  
e z e r  n a b a r i t u  g a b e :  
’’ B e n g a  F o r t u n a t o !  
Jokua ...” . ’’H ordago”  ia 
garraix i egin zien. A lboan 
zuenaren  ahots z iu rra  adi- 
tzean larritu  zen piska bat, ' 
’’h a rtu ”  esan bait zion. Eta 
o n d o re n  h o g e i ta m a ik a  
erakutsi zionean bere kar- 
te tan  ze u k an  s inesm en  
osoa erakutsi nah i izan 
zien F ortuna tok  bereak  al- 
txatzerakoan. E rrege bat, 
b es tea , h iru g a rre n a  eta 
azken karta : urrezko  biaü! 
F o rtuna to  zerra ldo  erori 
zen lurrera. Ziplo. Plast.

Inork  konkretuk i bota 
ez zuen garraixi ba t nagu- 
situ zen lokalean. E ta al- 
bokoari m aukatik  urrezko 
batek ihes egin zion For­
tunato ren  bu lar isilaren 
gainera.
Konstantin O'Hantzak
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Borondadezko lanaz
U h oldeak  eta gero, Biz- 

kaia a ldean  e ta  L audion, 
H erri B atasunak  herri mo- 
g im enduetan  oso bidé in- 
teresgarria irek i zuen: bo ­
r o n d a d e z k o  l a n a r e n a ;  
b o rondadezko  lan  organi- 
za tuarena.

B orondadezko  lan  hau, 
gobem u  sozialista-sozia- 
lista du ten  herrie tan , oso 
nó rm ala  da.

B adakizue herri ho ie tan  
langabeziarik , paro rik  ez 
dagoela. F en o m en o  honen 
zergatie tan  inoiz pen tsatu  
al duzu? Ba pentsa; gaur 
bestetik goaz.

H an  la n a  sobera  dute; 
eskuak fa lta  d ituz te han. 
(Lojikaz, ez o te luke leku 
g u z tie ta n  h o rre la x e  be- 
harko?) H an , ez gizonez- 
koen p a re a n  baina, em a- 
k u m e z k o a k  a s k o z  
in k o r p o r a tu a g o  d a u d e  
k anpo  lan e tan . G azte-gaz- 
te tandik  neska-m utikoak  
ere beh a rrean  d irá  (fru ta  
biltzen batipat). D enak  la- 
nean fuerte.

O rd u a n , h a in b a t  lan  
eg itekoz , b o ro n d a d e z k o  
lana bu ltza tu  du te . U dan ,

b ad u te  azukrearek in  zer 
eginik zerba it (nah iz  eta 
lehen  bezain  h o n e ta ra  ez 
egon). A tzerrie ta tik  jo a n - 
d ak o  b rigadak  —jo a te n  se- 
g itzen  badu te , o rain txe ez 
b a i t  d a k i t— h o r re la k o  
m e n d i  la n e ta n  a r i tz e n  
d ira . G ero  ’’igande go- 
rria k ”  d ituzte , sektoreka 
an to la tu ta , b a t edo  beste 
u rtea n  zehar, nere ustez 
bereziki inportan teak .

Ezer kobratzen  ez du ten  
b rigada lan  honekin  ehun 
b a t m ila lagun  bizi den 
auzo ba t eraik i zu ten  ku- 
batarrek  urte  bitan.

L an  saio  ho ie tan  giro 
o n a  izaten  da; ez liteke 
bestela.

Bilbo aldean ere ez li­
t e k e  b e s t e l a ;  n a h i t a  
jo an d a , zeinekin haserre?

Itz u lia n  b e rriz , batzu  
jo ta  baina, um orea zen 
gailentzen. N ere ustez, es- 
p e rie n tz i b e rr i h o rre ta z  
gutxi m in tzatzen da, baina 
H erri B atasunak azken ga- 
raie tan  b izpahiru  ekintza 
on  b u ru tu  bad itu  (gehiago 
dago; han d itan  dio t), hoie- 
tarik  b a t hauxe.

H orratik  ez d u t aipatu  
gabean utzi nahi kritika 
pare bat. Ez d a  kritikatze- 
koa izanen eran tzunaren  
beran ta ; nah iz-ta  h am ar 
egune ta ra  egin egin zen, 
e ta  ederki egin zen; beste 
bi bai b ad ira  kritikatzeko:

B alorapenak egiteko al- 
d ian  ’’e ra b a t positibo” tzat 
jo  z u te n  ek in tza  (k o n ­
form e), b a ina  jen d ea ren  
eran tzuna ere ha la  kalifi- 
katu  zuten . Ez d u t txarra 
izan zenik esango. Baina 
bai a rro n t eskasa. Euskal 
fa m ilia  ask o re n  h o n d a- 
m endia izan zen, hiltzeak 
eta etxe gabetzeak gertatu  
ziren num ero  handian . E ta 
herriak  ez zuen beh a r zen 
e lkartasunez erantzun.

H erriak  egoista jo k a tu  
zuen. E ta herriaren  parte 

direnez, H erri B atasunako 
m ilitante e ta  lagun askok 
ere, egoista jo k a tu  zuten, 
e ra k u n d e a re n  d e ia r i ez 
erantzunez. H orra  neure 
iritzia.

E ta , b ig a rre n  k ritik a : 
zergatik ez hurrengo  igan- 
dez segi? Z ergatik  ez el- 
kartasun  b ide bikain honi

ja rra i?
B aina pasa  d en a  pasa, 

eta au rre ra  begira: noizko 
beste b a t holako?

E z  g a i t e z e n  b e s t e  
u h o ld e  b a te n  e sp e ro a n  
egon. D eab ru aren  lagun- 
tzaz, ez al da beste hola- 
korik etorriko! Eta, hären  
laguntzarik  gäbe, zerura 
b idean  gara denok.

B adago m akina lan  egi­
t e k o  E u s k a l  H e r r i a n  
barna ; esku lanak alegia, 
han-hem en  je n d ea k  egin 
daitezen eskatzen d ituenak  
e ta  behar d u en ak  berega- 
n a tz e n  ez d itu e n a k  e ta  
H erri B atasunak  au tobus- 
k ad a  batzu  b erta ra  era- 
m anda konp litu  litzakee- 
nak.

Ez d a k it;  a sk o ta r ik o  
egin beharrak  b ad ira  bo­
rondadezko  lanez zeratzen 
ahal d irenak.

O h iz k o  b i la k a tu  b e- 
harko  litzateke jo k ab id e  
hau . D iodan  bezala traje- 
d ia  gerta  d ad in  beh a r izan 
g äb e , e ta  in o re n  tx a lo  
xerka ibili gäbe; gure gisa 
e ta  legea, hori beh a r due-

lak0' Pablo Sastre



bertsolandia
Xabier Amuriza

Xenpelarren Astea
Jo an  den  astean  X enpe­

la rren  astea an to la tu  zuten  
O rere tan , X enpe lar ize- 
neko  etxean  bertan . Hi- 
tzald i batzuk  izan ziren 
e ta  h a in  zuzen lehenengo 
egunekoa  neuri egokitu zi- 
tzaidan . N ire  gaia gutxi 
gora b eh era  hauxe zen: 
’’X enpelar, bertso laritza- 
ren a u rre rak a d a  harriga- 
rria” . A ste h u ra  iragan 
berri denez e ta  X enpelar, 
ino r izateko tan , sail hone- 
tan  bete beterik  sartzen 
denez gero , gai hori ho- 
rria lde  h o n etan  ere trata- 
tzea pen tsatu  dut.

’’A u rre ra k ad a  harriga- 
rria” esatean , ez zen eu fe­
m ism o hutsa , halaxe sines- 
tu a  baizik. X enpelarren  
irud iari aide askotatik  hel 
d a k io k e . N ik  b a te z  e re  
haren  berrikun tza  tekniko- 
tik o rien ta tu  nuen  hitzal- 
d ia. Bi h itzetan  esateko, 
e rrim an  eta  neu rrian . Ber- 
tso laritzaren  fo rm ak  edo 
azalak  h iru  osagarri nagusi 
d itu : do in u a , errim a eta 
neu rria . D o inua  oso ga­
rran  tzizkoa izanik, batez 
ere errim an  eta  neurrian  
dago  g o rab eh era  nagusia. 
X enpelarri b ie tan  ikusten 
zaio au rre ra tu  nah ia . Bie­
tan  em an  zuen  u rra ts  berri 
ederra.

H as gaitezen beharbada  
hipotesisik ah u len a  dene- 
tik, errim atik  alegia. Ber- 
tsolari guztiengan  izan da 
e rrim a a rd u ra  nagusietari- 
koa, b a in a  batzuek da- 
g o e n a  a b a rk a tz e k o  e ta  
beste batzuek  posibilitate 
berriak  aurk itzeko . G auza 
ja k in a  d a  X enpelarren  ga- 
raian  ez zegoela errim arik  
sistim az lantzeko edo az- 
tertzeko  tresnarik . G a u r  
b ertan  ere nah iko  arlo  be- 
rria  d a  hori, bi u rte  beste- 
rik ez b a itira  ’’hiztegi Erri- 
m a tu a ” a rg ita ra tu  zela .

A u r r e t i k  b e r t s o l a r i o k  
buruz, intuizioz, ahalegi- 
nez, ek inez e tà  aha i bezala 
lan tzen  e tà  zabaltzen  ge- 
nuen  errim a arloa . H a- 
m a ik a  d e n b o ra  a lp e rrik  
galdu  ere bai, ba i età oker 
ibili ere, b a in a  ez zegoen 
beste errem ediorik , ez bai- 
tzen tresnarik .

X enpelarri ondo  igar- 
tzen zaio horre tan  ahale- 
g indu zela, bai e tà  haren 
garaian  ohi zen errim a- 
k era zabaldu  egin zuela 
ere . X e n p e la rre k  g auza  
horri buelta  asko em an 
zion età esperim entuak  ere 
egin zituen. H ark  erabili 
z i t u e n  e r r im a  b a t z u k  
nekez etor zitezkeen har- 
taz bereziki pen tsatu  gabe. 
H ona  adibidez:

G o g o rtu , g o rtu , no rk  
du. G au d e , gabe. Pobre, 
noble. Zale, alde, galde, 
dale. A lkarri, ekarri, ja rri, 
g a rb i. B izkaino , g ipuz- 
koano , bano, oraindano . 
U ra, duda, kura. H eldu, 
galdu, balu. D ute, naute, 
to r p e ,  f u e r t e ,  a p a r t e ,  
m erke, nuke. Begira, se­
gira, d ira , erida, ari da, 
bira , perd ida , erd ira, he- 
r r ira . In d a rra k , za rra k , 
k a rg a k , e lk a rra k . P ara , 
kara, gaba, ijara, tripara, 
ijara, ganbara.

G arb i ikusten d a  noia 
X enpelarrek  azken silaban

ere kon tsonan te  desberd i- 
nez joka tzen  duen . ln tu i- 
zioz eta ha la  segur asko 
berak  pen tsaturik , kontso- 
n an teak  fam ilietan  sailka- 
tzen d itu . Iparra ldeko  tra- 
d i z i o a n ,  a d i b i d e z ,  
k o n k lu s io  h a u e k  a te ra -  
tzeak ez zukeen funtsik, 
h a n  e rr im a ri lib re k iag o  
heldu  baitzaio  beti. Baina 
X enpelar ez zegoen hó­
rre la  o h itu a  eta haren  ga­
ra ian  errim a m ekan ika  es- 
t u e g i a  z e n .
X enpelarrengan  beraren- 
gan ere ez d a  n ó rm ala  ai- 
p a tu tak o  errim akera  hau, 
b a ina  bila ibili zela eta 
bere sistim a txiki ba t eta 
oso pertsonala  egina zeu- 
kala bistan  dago.

E r r im a  a ld e t ik  h a in  
argia ez b ad a  ere, neurri 
a ld e tik  g au z a  a rg ia  d a  
X enpelarrek  nolako zabal- 
kundea  em an  zion bertso- 
laritzari. G utxienez ham ar 
neurri m ota desberd inetan  
ja rr i z ituen hark 
H or dago  X enpelarren  au ­
rre rak ad a  haund ia . G ara i 
hartan  G ipuzkoako  tradi- 
zioan zortziko h au n d ia  eta 
txikia, ham arreko  haund ia 
eta txikia eta bederatzi 
pun tu k o a  ziren  erabilie- 
nak, ham arreko  haund ia 
eta txikia askoz gutxiago 
nosk i. G eh ie n  zo rtz ik o  
h au n d ia  eta zortziko txi-

kia. B ederatziko puntu- 
kora ere, bere zailtasuna- 
gatik edo  espektakularra 
zelako, bertsolariek  joera 
h au n d ia  zeukaten  bertso 
ja rrie tan .

X enpelarrek  o rdea ho- 
rietaz gainera b a  d itu  neu­
rri bere bereak . A ipa di- 
tz a g u n  b o st b a te z  ere: 
A izak hi m util mainontzi, 
Iparrag irre  ab ila  dela, Ez- 
kondu  e ta  ezkongai, Fran- 
tsesaren idea e ta  la  guriak 
egin du. H orieta riko  ba- 
tzuetan  bertso  sorta  bat 
baino gehiago egin zuen 
X enpelarrek . N eu rri ho- 
riek T xirritak  berak  ere, 
ask o z  g e ro a g o k o a  izan 
arren , apenas erab ili zi­
tuen. Bistan dago  X enpe­
larrek  arre ta  berezia jarri 
zuela neu rri berriak  era- 
b iltzen . A g ian  ez ziren 
berak  asm atu tako  doinuak 
izango, ba ina  h u ra  beti ze­
goen zerbait desberdina 
harrapa tzeko  gatilua jaso- 
rik.

E ta h o n a  o rain  harriga- 
rriena. H ain  zuzen X enpe­
la rren  bertsorik  famatue- 
n a k  e ta  h e rr ia k  gehien 
kan ta tuak  ’’B etroiarenak” 
izeneko bederatz i puntu- 
koekin e ta  beste aldrebes- 
ke ria  b a tz u re k in  batera 
bost neu rri b e n i  horien 
a r te a n  d a b iltz a . Hortxe 
lortu  zuen X enpelarrek  lo- 
tu rarik  harrigarriena , ale­
gia, berrikuntza zekarten 
bertso  haiexek izatea he- 
rritarrenak  e ta  maiteenak. 
Sustrai zah arrak  e ta  adar 
b e r r ia k  a r b o la  berean  
em an zituen e ta  halaxe 
h artu  zuen herriak  ere. 
A penas den Euskal Herri 
guztian  X enpelar bezain 
k an ta tua  eta m aita tu a  izan 
den bertsolaririk . E ta hain 
zuzen ez oh iko  neurriak, 
beste bere neu rri m ota do- 
tore horiek  baizik.



HARPIDETZA TXARTELA
TA R JE TA  DE S U S C R IPC IO N

IZE N A  ............................................................................................
N O M BR E

L A N B ID E A ............................................................................................  Telf.
PROFESION Te¡f

K A L E A ...................................................................................... Za......................Bizitza
Cal|e N0 Piso

HERRIA  ..................................................................... P R O BIN TZ IA  ......................
PO B LA CIO N  PROVINCIA

]  U r tebe teko  harpidetza nahi d u t  a ldam eneko  ta r i fa ren  arabera
Desea una suscripc ión  anual según ta r ifa  al margen

ESTATU ESPAINO LERAKO  Bl ERATAKO O R D A IN K E TA  S O IL -S O IL IK
DOS UNICAS FO RM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a Q  ORAIN  S.A. (PUNTO Y HORA) Ta lo iaren  bidez
Ta lón a d ju n to  a: ORAIN S.A (PUNTO Y HORA)

2 '  Q  O RAIN  S.A. (PUNTO Y HORA) G iro  posta laren bidez.
G iro posta l a: ORAIN S.A (PUNTO Y HORA)

1 3 9 7  A pa rta lekua . Telf.: 55 4 7  12. DONO STIA.
A partado de Correos 1397  Te lf.: 55  47  12 SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO O R D AIN KETA
FO RM A DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

B anku -txekea  pezetatan:
Cheque B ancario  en pesetas:

K orreo  a rrun ta : 4 .8 0 0  pzta.
C orreo o rd ina rio : 4  80 0  ptas.

EUROPA
EUROPA

Airez: 6 .7 0 0  pzta.
C orreo aéreo: 6 .7 0 0  ptas.

BESTE HERRIALDEAK
RESTO PAISES

Airez: 8 .3 0 0  pzta.
C orreo aéreo: 8 .3 0 0  ptas.

X BATEZ M A R K A  ITZAZU INTERESATZEN ZA IZK IZU N  K O AD R O A K
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M A IU S K U L A Z , ZUZENBIDE HONETARA B ID A L  EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYUSCALAS A

O RAIN  S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN S.A (PUNTO Y HORA)

1 3 9 7  A parta lekua . Telf.: 55  4 7  12. DONOSTIA.
A partado  13 97 . Te lf.: 55 4 7  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA A N U A L

ESTATU ESPAINOLA
ESTADO ESPAÑOL
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